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INTRODUCCION 

La tesis que presentamos se propone un eje1-cicio para formular 

una t.eor1a lit.eraria de lo fant.ást.ico, analizando un periodo de 

producción lit.eraria que cubre el siglo XIX y buena parle del 

xx. 

Di vi dimos el trabajo en dos secciones: ':_:} fant.ást.ico 

tradicional y el fant.ást.ico contemporáneo; los criterios que nos 

ayudaron a esta distribución se delimitan más adela1)t.e. Los. 

conceptos que incumben a dichas secciones se distribuyen a lo 

largo de seis cap1 tul os; los tres primeros corresponden al 

fantástico tradicional: Primer capitulo: Periodo prerromantico, 

Segundo cap1 lulo: Movimiento romántico y Tercer capitulo: 

Periodo de 1 a Nueva I 1 us tr aci óJ:!.. El capitulo 4to: Fin de sialo, 

resulta un pue1)te de enlace entre las secciones. Por su parte el 

cap1 tul o 5to.: primeros indicios 

contemporán.gQ y el capitulo 6to: Hacia el af'ianzamiento del 

fantástico contemporáneo, se extienden en la conceptualización 

del fantástico del siglo XX. 

Podra observarse que los tres primeros capi tul os responden a 

un fiel apego a la clasificación hist.61-ica generada en el siglo 

XIX; es t. os primeros cap1 tul os realizan un juego muy· 

interdependiente entre los fundamer1tos ext.rali ter arios y la 

teoría literaria. Ante tales criterios se encuentran aquellos 

que marcan los capitulas 5to. y 6to., los cuales pretenden dar 
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cuerpo a la teor!a literaria de/-;;;}fantástico que es objeto de 

esta tesis, concediendo mayor contenido a los supuestos teóricos 

que nos permiten delimitar lo fantástico en general y 

particularmente lo que compete al periodo contemporáneo. Estos 

capitulas son un ejercicio más lit,;,rario en cuanto al problema 

de lo fantástico que aquellos que les anteceden. 

Mención aparte merece el 4to. capitulo o Fin de siglo. Esta 

. sección es corl(t en extensión y no obedece en forma estricta a 

un capitulo, aunque rescata conceptos cul tw-ales y teóricos 

literarios que nos proveen de juicios para establecer la 

diferencia ,;,nlrQ un fa1)tástico y otro. Además, nos permite 

redondear, a grandes rasgos, los conceptos teóricos de lo 

fantástico que están dando volumen a la propuesta que se realiza 

en este estudio. El capi lulo cuarto nos indica las categor!as 

que se involucran en el proceso de -1~ fantástico, las mismas que .eY¡1,/¡·­

sufren modificaciones y que terminan por ser corroboradas en Cl )'1-(/ .. -~~J ;\ cr1zs 
fantástico contemporáneo. r <,,r:,/ "'--.. 

La argumentación en cada capitulo está dividida en dos grandes 

ramas, aquéllas que se relacionan con las dos colunmas más 

importantes de la teoria de lo fantástico sei'íaladas por los 

teóricos literarios; estas columnas corresponden a la realidad y 

la irrealidad. En cada una de estas secciones se incluyen los 

puntos culturales que concier1)en a lo real y a los que dan 

origen a lo irreal. 



Descritas las secciones que conforman la t.esis será necesario 

realizar algunas intervenciones en nombre de 

Diremos, entonces, que toda realización de un 

la 100todolog1 a. 
(JÍ 

ejerlcio teórico 
'! 

tiene un proceso, el cual está vinculado, en primera instancia, 

con el planteamiento del problema. Posteriormente, la 

recopilación de mat.erial y un primer análisis cubren la primera 

etapa del proceso que nos obliga a plantear las hipótesis 

comprobables. Luego, el mat.erial sera sometido a un riguroso 

método de selección, del cual se extraen los conceptos que se 

consideren aptos y propios para realizar una argumentación que 

exponga, explique y proponga una teoria determinada. Finalmente, 

llegamos a las conclusiones. 

Nuestro estudio está guiado por dos hipótesis :fundamentales 

que nos permit-en desarrolMr las dist-int-as par-t,icu.laridades a 

partir de las cuales está organizada la tesis. Las hipótesis, a 

su vez, corresponden a una inquietud central: comprobar la 

necesidad de hacer uso de los ref·erentes extrali ter arios para la 

formulación de las teorias literarias, necesidad que no concibe 

como obligatoria esta forma de teorizar, por lo que no se 

excluyen los estudios teóricos que part.en de cat.egorias y 

elementos exclusivamente literarios. 

La primera hipótesis plantea el estudio de los conceptos 

culturales que son propios de cada periodo histórico y la 

influencia que éstos tienen en el proceso de lo :fantástico. La 
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segunda hipótesis plantea la descripción de lo fantástico como 

un proceso, localizando la formulación teórica que contribuya a 

la argumentación en torno al proceso, mas no en la formulación 

de una definición de lo fantástico. 

Podemos decir, que aunque existe relación entre una y otra 

hipótesis como elementos metodológicos de la investigación, es 

obvio que el primer paso corresponde a la localización de la 

t.eoria literaria de lo fantástico como sustento para la 

selección del material cultural y el análisis de la obra 

literaria. 

Entre los criterios que primero arrojan las hipótesis se 

encuentra la instrumentación de un estudio diacrónico y 

sincrónico, tanto del material literario como de los element.os 

cul t.urales en _general. De ah1 que-encontremos una descripción 

en el inicio de cada capi lulo de los elementos culturales 

entrelazados con los 

lit.erario. 

conc-~ptos teóricos de lo fantástico 

Sin el previo examen de la teoria de lo fantást.ico y el 

análisis de la obra, no podr i amos ubicar los element.os 

culturales en capi tul os que respondan a cambios en el 

pensamiento y en el material lit.erario. 

Cuando iniciaioos el primer proceso de análisis del material, 

partimos de la lectura de los teóricos de lo fa1~t.ástico. Al 

encontrar aqui juicios con los que no est.uviioos de acuerdo, 



dimos principio al proceso que 

indica que éstos no sean de 

descarta conceplos, lo que no 

suma ulilidad para el mis100 

ejercicio de la leerla. En esta etapa de la investigación se 

realizó la lectura de los siguienles aulores: Julio Cortázar, 

Alejo Carpenlier, Hartin Sabas, Jaime Alazraki, Harry Belevan, 

Flora Bollen, Alexis Hárquez, Richard Callan, Manuel Duran, 

Roger Caillois, Jorge Luis Borges, 

H. P. Lovecraft, Edgar A. Poe, 

Bioy Casares, Osear Hanh, 

Carlos Garrido, Theodore 

Ziolkowski, Todorov y Llopis, además de la contribución que nos 

dio el libro Lo !_údico y: lo fanlástico en la obra de Cortázar, 

realizado por varios autores. Bibliografla directamente 

vinculada con la leerla de lo fantástico desde el punto de vista 

literario. Según se observará se han incluido a algunos 

.creadores de re;il.tos fantásticos, y debe comprenderse que la 

intervención de éstos en aportaciones teóricas ha sido a traves 

del proceso indirecto o directo de análisis de los relatos y 

ensayos. 

El análisis nos llevó a ciertas categorias que constantemente 

se mencionan enlre las aportaciones de los teóricos; estas 

" categorias recurrenles J>OS permitieron deducir que existen 

ciertos referentes imprescindibles para teorizar en torno a lo 

fantástico; los conceptos que más destacaron fueron: lo real, lo 

irreal, lo veroslmil, lo inverosimil, el orden, la trasgreción 

del orden, los planos de la realidad, la realidad cotidiana, la 



irrealidad, lo posible y lo imposible. Además, revertidos en 

otro nivel de análisis, se localizan: el miedo, la muerte, el 

horror, el desconcierto, la ambi g~edad, la metáfora, lo 

maravilloso y lo extraordinario. Esta es una enumeración de 

conceptos y no corresponde a una clasificación sintagmática. 

Al tener una visión general de los concept.os que intervienen 

en la comprensión y compenetración de lo fantástico, abordamos 

el material bibliográfico que no puede ent.enderse como teor1a 

literaria propiament.e; en est.e conjunto se encuentran los 

escritos de Hilan Kundera, Juan Garc1a Ponce, Albert Beguin, 

Guillermo de Torre y Raymond Bayer. Todos estos aut.ores nos 

proveyeron de una orientación mas ensay1stica del problema 

literario, aunque tangencial mente toman el asunto de lo 

fantástico; después de un proceso de análisis e inferencias 

logramos unificar criterios que nos apoyaron en la búsqueda del 

presente estudio. En este mismo renglón de bibliograf1a 

indirecta examinamos, a su vez, textos literarios de los siglos 

XIX y XX. 

En otro orden de ideas, localizamos textos de apoyo en torno a 

aspectos culturales como lo son teoría de las religiones (Hircea 

Eliade) y teor1a del cuento CCortázar, Perus, Foucault, Propp, 

Pupo Walker, Octavio Paz, entre otros). 

Dado el carácter de la tesis también necesitamos fuentes 

bibliográficas de otras ramas del conocimiento, las que nos 



proporcionaron los fundamentos culturales generales para la 

argun~ntación en este aspecto. Entre ellos contarnos con: Varios, 

en Filosofiª- de la ciencia lit.eraria, Ernst Cassirer, Franklin 

Baumer, D>J. O'Connor, Marcel Raymond. 

Las fuentes no deben remitirse con exclusividad a la 

bibliografia, pues se empleó, por otro lado, la hemerografia, 

convirtiéndola en un alimento actualizado de elementos tanto 

culturales como literarios Cen lo fantástico). 

Ahora bien, el uso interno de la información tuvo algunas 

, peculiaridades)'.. Después de seleccionar conceptos (enumerados 

anteriormente), a partir de los teóricos de lo fantástico, y 

luego de realizar la selección en fuentes de teoria literaria en 

general, como de material de otras disciplinas, nos vimos en la 

necesidad, en ocasiones, de citar a un autor que a su vez era-

citado porel autor consultado directamente. Esto obedece a que 

si nosotros tomamos fuentes directas 

dificultades claras: ªJ no contamos con 

para internarnos en autores Cante lodo 

se presentan dos 

crit.erios de lectura 

filósofos) y 

manejo de fuentes indirectas también nos ayuda a trabajar con 

~ material asimilado, que resulta más accesible y que posee 

términos de uso común. Esta accesibilidad de los conceptos nos 

permite formular el supuesto de que a ese nivel existe 

correspondencia entre elementos extrali t.erarios y la creación 

literaria. Se encontrarán entonces citas que corresponden a 
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aut.ores a su vez citados. 

En la leclura de la tesis se podrá nolar que en algunas 

secciones se utilizan citas textuales de escritos realizados por 

creadores de relatos fant~icos de un periodo determinado Cen 

todos los capitulos a excepción del primero); ello contribuye en 

el aspecto teórico a\ dotarnos de ciertos criterios que expresan 
\ 

lo fantástico en una tendencia literaria en especial; además 

surgen como ejercicios comprobatorios. Otros autores fueron 

tomados directamente, por ejemplo Kafka (capitulo 5. ), Borges y 

Cortázar (capitulo 6to.), para argumentar en partes densas de la 

exposición y contribuir, de esta manera, a la claridad en los 

argumentos. 

Distribuidos a lo largo de la tesis se localizan aut.ores de 

lengua extranjera. Por principio no-descartamos el uso de 

autores traducidos al español, porque consideramos que no 

realizamos un intento por teorizar en correspondencia exclusiva 

con la producción hispanoamericana, ya que se trata de encontrar 

un panorama muy general de lo fantástico en distintas culturas, 

áq.uellas inmersas en un todo general: la cultura de occidente. 

Como es obvio, en un primer intento por realizar una 

investigación formal y de determinados alcances, existen algunos 

argumentos teóricos que se rescatan de los estudios literarios 

de lo fantástico, por ejemplo las inquietudes de Harry Beleva1; en 

torno a la teoria de lo literario y la relación con la 
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descritura, el simbolo y los sinlomas. De este autor empleamos 

las inquietudes en torno al sinloma, dándoles el carácter de 

concepto básico y elemental. A través de la tesis se podrán 

encontrar las justificaciones acerca de este concepto y su 

utilidad en la leerla de lo fantástico. 

Por su parle, Tzvetan Todorov elabora una teori a de lo 

fantástico basada en lo que nosotros denominamos 'pulso de lo 

fantástico', es decir la existencia casi instantánea de la 

presencia de lo fantástico en los relatos; este atribulo 

constituye el fundamento casi definitorio de lo fantástico para 

este autor. Interesante resul la trabajar esta idea pero no en 

torno a un lapso temporal tan restringido como lo considera 

Todorov, antes bien, en pro del entendimiento de lo fantástico 

como un proceso,-regido por una serie o sucesión de instantes 

fantásticos. No estimamos lo f antáslico con una vida lan 

momentánea como lo ve el autor de Inlroducció~ ~ la literatura 

fantástica. 

En un renglón de lo que por conveniencia denominamos la leoria 

sensualista de lo fantástico, hemos ubicado las ·disquisiciones 

de Caillois y Corlázar. Estos autores perciben lo fantástico a 

través de un sistema intuitivo de elaboración; ese tipo de 

acercanúento tuvo utilidad en el proceso de teorización que se 

vertió en la tesis, dando la oportunidad de adentrarse en ei 

nivel de conceptualización sensitiva del material, para ahondar 



en elaboraciones emparentadas con otro tipo de razonamiento. 

Alazraki y Ziolowski, Caillois en alguna medida también, nos 

ofrecen el recorrido histórico de las distintas vertientes de la 

elaboración literaria de lo fantástico; los tres concuerdan en 

realizar un análisis diacrónico y sincrónico para encontrar una 

fuente más completa de la teoria literaria. Además, estos 

autores . nos dan pie para plantear de manera casi tajante la 

diferenciación entre un fantástico tradicional y un 

contemporáneo; la convicción de sus argumentos, aunada a nuestro 

discurso, contribuye a establecer dos secciones en l.a tesis: el 

fantástico tradicional y el fantástico contemporáneo. 

Tanto Todorov como Flora Botton se inclinan por el. uso de las 

cla'sificaciones de los relatos maravillosos, extraordinarios y 

fantásticos. Desistimos de las elaboraciones taxonómicas, 

debido a que trabajar en base a estos argumentos no nos ofrecia 

una el.ara contribución al ejercicio teórico que se real.izó, y 

porque existia un precedente anali tico que de por si nos ubicó 

en ciertos aspectos literarios de los relatos, que va en 

búsqueda más de una abstracción de lo fantástico que en una 

L., delimitación con respecto a otros productos de la creación. 

Botton Burla nos ofrece conceptos acerca del tratamiento del 

,,. tema, los motivos, la relación escritura-texto-lectura. Si bien 

no nos fundamentamos en el estudio directo del lenguaje y el 

texto para realizar la tesis, si fue muy sugerente acercarse al 
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trabajo de la doctora Botton, 

del estudio de la teoria de 

ya que se considera un aspecto más 

lo fantástico. Las inqui eludes 

sobre el lenguaje y el contexto comprenden la contrapartida de 

las teorlas que se utilizaron, mas no se descarta, por el 

contrario, permite la demarcación de los propósitos de esta 

tesis. 

Falta realizar una descripción general de la subtitulación de· 

los capitules y otros rasgos más que forman parte de la 

distribución en el cuerpo de la tesis. Los subti tul os que se 

encuentran en cada uno de los capi tul os, tienen por objeto 

orientar en la lectura, procurando ofrecer un concepto 

globalizador que los articule con el contenido de cada apartado. 

Nuestra intención es 

conceptos que se 

dar un nombre sugerente a cada grupo de 

desarrollan. Estos subtitulas quedan 

encajonados en la llamada realidad y lo que puede decirse como 

acercamiento a la irrealidad; también son las pautas para 

enfocar cada uno de los estadios del proceso de lo fantástico. 

Cada capl tul o está acompa!'lado por un grupo de referencias 

bibliográficas y notas afines a los argumentos expuestos. Esta 

sección nos ayuda a aclarar dudas, adelantar conceptos, realizar 

apuntes y contribuir al enlace entre ideas que han sido 

·~ explicadas y las que se argumentan en el capitulo especifico. 

Para cerrar el cuerpo de la tesis hemos expuesto algunas 

conclusiones particulares y generales relativas a los capitulas 

Ir 



en especial, lomando en cuenta las atribuciones que cada cual 

tiene en el conjunto de la teoria. Las conclusiones generales 

responden a las dos hipótesis planteadas en un inicio, cuyos 

supuestos teóricos han sido comprobados. Agregamos a esta 

sección las inquietudes y los logros que nos deja este pr.imer 

intento en el campo de la investigación. 

La tesis Teoria literaria de lo fantástico que en esta ocasión 

se presenta incluye al final una bibliografia general, una 

hemerografia y bibliografia de consulta anexa, que puede 

orientar al examinador en cuanto al camino recorrido para la 

realización de la investigación, el análisis y el informe final. 

Si bien es cierto que no contribuimos a cambiar el rumbo de la 

investigación literaria, creemos en lo personal que tuvimos una 

experiencia productiva . 

. ;: 
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1 PERIODO PRERROHANTICO 

1.1 UN ESBOZO DEL PENSAMIENTO RACIONALISTA ILUSTRADO 

Para acercarnos a una realidad concreta como subestructura del 

pensamiento cotidiano al inicio del siglo XIX, tendremos que 

recuperar valores culturales y filosóficos de lo racional-empirico 

que marcó el siglo XVIII, o llamado siglo de la Ilustración. Estas 

tendencias culturales aún se encuentran presentes en parle del 

siglo XIX. Se parlira de estos conceptos para dar cuerpo a una 

'realidad' y, por contraste, captar la irrupción de nuevas formas 

de 'realidad', presentes a lo largo del siglo pasado. Roger 

Caillois, considerado como uno de los teóricos interesados 

profundamente en la literatura de lo fanlaslico. sei"íala a manera 

de definición: "[ .. J ro !'antástico, manifiesta un escándalo, una 

rajadura, una irrupción insólita, casi insoportable en el mundo 

real" (1). Se considerara el pensamiento racional-empirico como 

aquella (realidad) donde se insertará la ger1eración del momento 

fantástico prerromántico y romántico. Iniciamos con la descripción 

de lo primero, y sera necesario hacer mención de la denominada 

novela gótica como preambulo literario de la ficción fantáslica. 

Con el i ni ci o de la desaparición del Numen a través de la 

historia del hombre y, consecuenlernenle, la creación del Nomen, la 

puerla hacia el hombre moderno dara origen, ya no a la inmediatez 

del miedo primitivo asociado al Numen, sino a la generación del 

mist.erio, lo oscuro, lo lélrico, lo lúgubre. lo tenebroso y 



siniest..ro. "Lo siniest..ro, lo espant..oso. es algo que se sient..e, que 

es sugerencia referent..e de ese sent..ido de lo numinoso que duerme 

t..odavia en nosot..ros" (2). La lit..erat..ura fant..ást..ica t.iene muchas 

formas lit.erarias anlecedent..es. las que dificilmenle pueden 

limit..arse desde un punt..o de vist..a profundo, pero lo que si es 

dable seKalar es que cada elapa cult..ural ha venido a procrear un 

'fant..áslico' dependient..e del desarrollo en el pensamient..o del 

hombre. 

¿Qué formará nuest.ra 'realidad cot..idiana' en el pensamient..o del 

hombre de la Ilust.ración? Veamos. Grandes pensadores emergieron de 

est..a et..apa cult..ural; dest..acarlos es necesario, y enlre ellos 

t.enemos a Emmanuel Kant.. Como nos int..eresa una idea general del 

siglo XVIII. no haremos un est..udio con t.odo t..ipo de pormenores. 

Diremos que el llamado Siglo de las Luces t.ambién fue conocido 

como 'edad de la crilica•, y que muchos valores eslablecidos serán 

vist..os bajo los 'agudos ojos de la crit..ica, en donde grar1 parle del 

pensamiento est.aba- estructurado por dogmas, lo que privaba al 

hombre de la libert.ad. Para Diderot. el siglo XVIII "era 'una edad 

filosófica' en que los hombres pensantes aplicando las leyes de la 

razón, encont..rarian sus reglas [ .. l no en autoritat.ivos libros del 

pasado, sino en la 'nat.uraleza'" (3). El pensamient.o del Medievo 

marcado por sobrenat.uralismo misticista se transformarla en un 

pensamiento naturalista y cientifico con un dest.acado sent.ido de 

la individualidad. 

Hubo dist..int.as corrient..es a lo largo del siglo de la 



Ilustración. Algunos 'philosophes' de Francia (4) limitaron el 

poder congnoscit.ivo de la razón, sujetando ésta al mundo sensorio, 

al mundo de las apariencias. Para Kant. lo verdadero en un mundo 

pleno de experimentación: 

[ .. luna distinción vital ent.re el mundo t.al como es 'en si' y 
t.al como 'aparece ant.e nosotros'. Lo que existe, ex.ist.e; su 
naturaleza simplemente es lo que es, y nosotros no tenemos nada 
que hacer. Pero es igualmente cierto que lo que existen 
'aparece' ant.e los seres humanos en una forma particular, y 
ellos lo clasifican, int.erpret.an, cat.egorizan y describen de una 
manera particular. (5) 

Como Kant.. el siglo XVIII se vio marcado por el pensami ent.o de 

las a par i enci as. De a qui que las facultades humanas que se 

sef'íalaron en est.e siglo eran: "1 )sensibilidad, utilizada en la 

sensación y la percepción, 2Tent.endi mi ent.o, ut.il1zado en la 

elaboración de aseciones y la adquisición de conocimiento y 3). 

utilizada [ .. len el razonamiento" (6). 

Derivado de la apr oxi maci ón a la naturaleza empirica y 

realizando de 1'orma deductiva las leyes de la misma, el hombre 

podia ser el guia de su propia acción. La aglutinación de t.odas 

las ideas, t.ant.o racionalistas como empiristas, se puede palpar en 

la obra de Emmanuel Kant.: La critica de la ~Ó!l gura, escrita en 

el a!'ío de 1 781 . 

El hombre ant.e la naturaleza y la e:<periment.ación directa no vio 

ot.ra via que la búsqueda de un mundo terrenal; por contraste con 

la vieja tradición del ascetismo cristiano, el naciente hombre 



moderno negó la· espera de ot.ro mundo, en gran part.e del siglo 

XVIII. A fines de est.e periodo hist.órico, surge una vuelt.a hacia 

las ciencias ocult.as; la impresión que causaba el magnet.ismo, la 

a_lquimia y el simbolismo de los sueños, se :fueron generalizando. 

Subyacent.e a la corriente que buscaba al hombre pleno en 1 a 

nat.uraleza y la vida t.errena. encont.ramos el irracionalismo y las 

religiones het.erodoxas que se habian generalizado por t.oda Europa 

"[ .. J ofreciendo la compensación de sueños nút.icos y promesas a 

las almas insat.isfechas con la filosofia donúnant.e" (7). Pero 

ret.ornemos a describir en su ~onjunt.o al Siglo de las Luces. 

Una cr e cient.e indiferencia a la met.aflsica devino del 

surgimient.o de los enciclopedist.as, para quienes el siglo XVIII 

era la edad de oro para la filosofia. El rechazo a la met.afisica 

más marcado :fue en el renglón de las ideas innat.as (el innatismo), 

que objetaba que este t.ipo de pensamiento no t.enia ningun vinculo 

con las experiencias sensorias y que por lo t.ant.o era 'ilusorio'. 
1 

El mismo enciclopedismo perseguia la unificación de las ciencias y 

las art.es, y a su vez, definió más el campo de accion de la 

ciencia núsma. 

De la comparación entre la ciencia y art.e nacen grandes 

cuest.ionamient.os, y a pesar de los muchos int.entos por afinar 

est.os problemas no se logra unificarlos. El dejo sobrenat.ural que 

algunas art.es propiciaban Cant.e t.odo algunos t.ext.os lit.erarios), 

era descart.ado por principio. Todo sobrenat.ural parecia lejano y 

poco afianzado en la nat.uraleza humana del siglo XVIII . Ahora 



bien, lo nat.ural resullaba farni liar, cargado de mucha 

predecibilidad y, por lo lanlo, el hombre comenzaba a sent.irse 

duei'ío de las reglas y leyes de la nat.uraleza. De un profundo 

rencor religioso lodo aquello relacionado con el más allá y las 

revelaciones, que no fueran asequibles por la via de lo sensorio 

debia dejar de exist.ir. "[ .. J mienlras que el plan del universo 

permanecia rnislerioso para siempre, en cambio el hombre y las 

cosas que hacia si eran cognoscibles" (8). Est.o no pret.ende decir 

que la nat.uraleza del hombre se considerara int.ocable y exist.iera 

una suert.e de suslilución religiosa hacia est.e pensamienlo; el 

hombre seguia siendo part.e de la nat.uraleza, dando cuerpo y 

consislencia a la misma en los llrniles que su razón le diclaba. 

Marcado por el eslablecirnienlo de los 'principios invariables', 

el pensamient.o de la Iluslración se declaro est.ático; a la par 

existió alguna forma de pensamiento relativista que observó los 

cambios, ant.e lodo los sociales, que se generaban en la naluraleza 
1 

de -1 as rel aci enes humanas, aún asi: 

[ •• J esla conciencia de un 'imperio de la naluraleza' no 
significaba que lodos eslos hombres fueran conservadores deseosos 
de mantener las cosas tal como estaban C .. )significaba que fuese 
cual· fuese su con vi cci ón social y poli ti ca C .. ) pensaban en 
función de verdades que eran, a su enlender, inmut.ables. C .. ) La 
verdad es que todos ellos, fuese cual fuese su persuasión 
filosófica, flucluaban C .. ) entre los dos polos de 'nat.uraleza' y 
'cost.umbre', y por ello podemos hablar de una mezcla de ser y 
devenir en su pensamienlo." (9) 

Si bien es cierlo que muchos filósofos de la Iluslración 

sei'íalaron la limilación cognoscitiva del hombre, lo que no 



implicaba que ést.e no conociera las - leyes de la nat.uraleza, ni 

lodo t.ipo de normas o princi-pios uriiversalment.e válidos. Gracias a 

estos principios el hombre_ sabia que si habia unidad en los 

concept.os e ideas generales. Frente a_las herencias cult.urales, la 

razón y el ent.endimient.o humanos eran imprescindibles, dado que 

podian capát.ar t.oda la realidad y la verdad religiosa. 

A mediados de siglo el fuert.e impulso que cobró el empirismo 

sujet.ó t. oda conclusión 

importancia que tenla en 

a 

ese 

pruebas 

momento 

pal pabl es. Rebajando la 

la experiencia sensorial. 

Todas aquellas variedades de la nat.uraleza, las monst.ruosidades de 

igual modo que las maravillas t.enian una explicacion en la 

nat.uraleza, sin que se necesitara ningún ot.ro referent.e. 

Notaremos en el periodo prerrománt.ico y en el movimiento 

romántico, post.eriormente, como se hace const.ant.e mencion de la 

magia. Aunque ést.a se t.ilde de irracionalidad, los prerromant.icos 

nos indicarán que est.e proceso de aprendizaje no podrla ser sin la 

intervención de un esfuerzo racional. En el ent.endido de que est.e 

esfuerzo nos llevará a 

múltiples r ami f i caci enes 

la 

de 

complement.ación, a 

las cuales parecla 

t.odas aquellas 

adolecer el 

pensamiento de 1 as Luces. Si no.set.ros observamos el pl ant..eami en to 

prerromántico, ést.e nos habla de los complementos que se sitúan 

para capt.ar la armonla total. Es decir, que bajo las separat.as que 

el pensamient.o de la Ilust.ración queria realizar, o más bien que 

realizo en el orden que preservaba, t.enia que darse un juego que 

satisfaciera la manera imperfect.a en la cual se est.aba ent.endiendo 



'lo real' ext.ralilerario. Para objelivizar esle pensamienlo, los 

prerrománlicos hablaron de las 'anal ogi as i nler nas del mundo 

exterior', que nos llevaria a la perfecla conjugación del 'denlro' 

y del 'fuera'. 

Toda la descripción que precede nos presenla una idea general de 

los conceplos dominanles en la cullura de esle periodo; est.os 

concept.os son la fuent.e primera para concretar una concepción de 

la realidad cotidiana ext.ralit.eraria; son en si, el conjunt.o 

compart.ido de element.os con los cuales se puede plant.ear la 

realidad cot.idiana en el seno de la ficción. Además, los periodos 

culturales se ident.ifican por caract.erislicas concept.uales 

nat.uraleza propicia, pot.enci al ment.e, la creación de 

'irrealidad' en los relat.os lit.erarios. 

1.2 ~LEMENTOS PARA LA BUSQUEDA DE LA UNIDAD PERDIDA 

FUENTES DE LA 'IRREALIDAD' 

cuya 

la 

Ant.e el sent.i mi ent.o de pérdida de' la Unidad con Di os, el aut.or 

prerrománt.ico se inclinarla hacia las ciencias ocult.as, 

encont.rando gusto por las mani fest.aci enes del 1 enguaj e 

evocaran lo invisible, t.odo aquello que penet.rara por 

que 

la 

experiencia sensoria. 

eslrechament.e con las 

t.odo 

reglas 

aquello que no 

y las leyes de la 

se vinculara 

nat.uraleza. Los 

pensadores de la Ilust.ración admit.ian const.ant.ement.e el limile 

cognoscitivo de la razón, en el lit.eralo prerrománlico exist.iria 

una marcada noslalgia por la magia primit.iva, y el dolor 



consciente de que el hombre no podia comprenderlo todo. Estaban 

solament.e al alcance de una 'part.e infima de lo real'. "Invent.a 

entonces la exi.st.encia, en alguna parte del pasado o bien en algún 

punt.o del fut.uro, de una Edad de Oro, una época en que los poderes 

de comprensión de la criat.ura humana era o serán ilimit.ados"Cló). 

Es en el fin de Siglo de las Luces cuando el hombre t.oca fondo 

en sus facult.ades conscientes. El rechazo a la int.uición, el mit.o, 

un mundo explicado bajo la ley de causa y efecto. En est..a 

sit.uación en la cual se consideraba el conocimient.o del hombre 

asumido con claridad, pract.icaba en el fondo grandes incógnit.as 

sobre el problema de conocimiento del hombre. Al mismo t.iempo y 

sin haber sido desalojado del t.odo, la t.radicion ocult.ist..a se 

sit.uaba en un plant.eamient.o fundamental: 

[ .• J el universo act..ual nació por un proceso de separación, se 
separó de la unidad primordial y divina por fragment..ación y, 
asi, la caída es sinónimo de la creación. Pero C .. ) esta 
dispersión de la unidad no es definit.iva: ·el mundo que ha salido 
de ahi est.á en espera de la operación mágica que rest.aurará el 
est.ado primit..ivo. Y por otra parte est.e mundo visible, a pesar 
de su est.allido dent.ro de lo múlt..iple y de su desorden 
provicionalment..e ilegible, conserva algo del orden antiguo. En 
el caos act.ual, en que las coG~~ han perdido su coherencia y se 
han hecho i nexpl i cables, subsiste por lo menos una posibilidad 
de volver a encont..rar la imant.ación C .. ). Sólo haria falta que 
un conocimient..o sut'icientement..e profundo revelara, bajo las 
apariencias. su significación simbólica, e irlj,,antáneamente los 
lineamientos de la unidad reaparecerian. (11) 

Aunque los prerrománticos formulan ya la búsqueda de la unidad a 

la que el movimiento romántico dar i a mucha i mpor t.anci a, sus 

plant.eamient.os aún est..án sujetos a la filosofia de la Ilust.ración. 



En este periodo observamos que la 'apariencia' sigue siendo 

fundamental. Esta razón aparente será sustituida por la verdadera 

razón, a decir de los románticos, que se encuentra en el 

entendimiento, es decir más allá de la experiencia sensoria. más 

allá de lo aparente. 

En el trasfondo del Siglo de las Luces existe una mezcla de 

auténticas búsquedas religiosas, y es esto el basamento del 

movimiento romántico. En el descubrimiento a fines del siglo de 

generaciones en busca de un 

reivirdicación del alma humana, 

universo lleno de vida, de la 

la imperiosa necesidad religiosa, 

el entrecruce entre hombre y Dios y un deseo de recuperar el 

diálogo entre el hombre y su Creador, sometían a muchas almas a un 

profundo tormento. Surgieron, pues, sentimientos aberrantes, 

formas del juego religioso y misticimos desviados, .:;. las que se 

- unieron tanto el miedo como el vértigo. En est.:;. deformación de la 

competencia religi.osa y la conjugación con los festines de 

seudocientificismo en la corte, se ubica el hallazgo de las· 

tendencias ocultas; si bien es cierto que serian retomados por 

Hoffmann, Nerval, Noval is y otros autores prerrománticos y 

románticos, no es aún el tono propio de este movimiento. Es en 

este momento cuando surge la llamada novela gótica, de efímera 

vida; esta expresión lit.eraria resultará antesala del movimiento 

romántico en su característica fantástica, además, que ofrece la 

primera conjugación de lo 'real' e 'irreal' en el juego ficcional 

de lo fantástico, para los periodos que estudiaremos. 



Confluyen varios concept.os al hablar de 1 a novel a gót.i ca, y 

aunque no es la int.erpret.ación a través de la sique humana la que 

más nos interesa, las palabras del Dr. Freud resultan una buena 

intervención en este momento.Para Freud lo siniestro, lo lúgubre y 

conceptos afines e nosotros les 11 amaremos indicios de lo 

f'ant.ást.ico), siempre se han encontrado presentes en la vida del 

hombre; lo siniestro, por ejemplo, no result.aria más que la 

e:<t.raf'íeza que provocó t.odo proceso de represión a la cual se ha 

visto sujet.o el hombre. Para particularizar la novela gót.ica 

retomamos 1 as sigui en t. es palabras: 

[ •• J dificilment.e haya otro dominio en el cual nuestras ideas y 
nuestros sentimientos se han modif'icado tan poco desde los 
tiempos primitivos en el cual 1 o arcaico se ha conservado t.an 
incólume bajo un ligero barniz, como el de nues.t.ras relaciones 
con la muerte C .. ) es probable que mantenga el viejo sentido: el 
de que los muertos tornan enemigos del sobreviviente y se 
proponen llevarlo consigo para estar acompaf'íados en la nt.1eva 
existencia. (12) 

La presencia lit.eraria de lo siniestro. lo oculto, surge 

cuando las culturas han dado paso al orden, a lo inmutable y a lo 

objet.i vo, originando f'or mas 1 i t. erarias mas definidas de todo 

aquello que aparentemente está olvidado. Si como hemos descrito de 

forma muy escuela el pensamient.o predominant.e en el siglo de la 

Ilustración, el dominio de la razón y las leyes de la naturaleza 

no dejan lugar a la expresión de la 'et.redad', es necesario 

inferir que como contraste se estaba generando otro t.ipo de 

pensamiento. Entre los ant.ecedent.es del romanticismo la novela 



gólica va a recuperar es las nociones cul lurales ya olvidadas en 

las formas del pensamiento. Lo misterioso, el más allá no 

preocupaban al hombre de las Luces, anles bien, la razón como 

hemos vislo considera descartada la existencia de supercherlas y 

lodo lipo de pensamiento que no tenga comprobación experimental. 

En esta etapa prerromántica Chacia fines del Siglo de las 

Luces): 

En su deseo de reunirse con los sanlua,ios de la vida interior. 
desertados bajo la influencia de la psicología racionalista y 
sensual isla C .. ) casi no irían más allá que los pr i mili vi smos de 
una infancia artificial. Esle siglo de la cr1 lica más 
desconfiada es también el de las diversiones para adultos 
frívolos y el de las credulidades pueriles. que fueron la for~una 
de los bufones, de los falsos adivinos, de los_ astrólogos 
improvisados. Es la edad de oro de los estafadores cuyos arreos, 
durante un tiempo. se componían de juegos de carlas con truco, 
espejos .mágicos, baquetas magnéticas, clrculos encantados y 
mortajas para fantasmas. C13) 

Para hablar de lo gótico estará presente un decorado medieval, 

la atmósfera para los personajes se hará densa, el miedo presente, 

i nlensamenle en posesión de lr emendas pasiones humanas. pasi enes 

que para los filósofos del siglo XVIII lenian que ser regidas por 

las reglas de la moral y por lo lanlo, por la razón. Bien dice 

Llopis: "[ .. -J la muerte en si no es lerror1fica. Lo lerrorifico es 

la vida que queda en la muer le [ ••• J .. (14). El fantasma y la 

fortaleza se llegan a convertir en el símbolo de la muer le de la 

Ilustración. Al final de la Al la Edad Media y surcando lodo el 

siglo XVIII el miedo más primitivo e irracional llenaba de 



sinsenlido las secuencias de la lileratura gótica. 

La puerta para la literatura de lo sinieslro (15) es, para 

muchos autores, la muert.e, pero con más propiedad diremos: lo 

muerlo. Aquello que consideramos ocullo y olvidado, que aparece en 

la novela gótica como una recuperación del primer Numen, anles que 

el proceso del conocimienlo lo convirliera en Nomen, en Dios o en 

una razón objeliva. La nueva presencia de la olra cara de la 

realidad, dícese 'irrealidad' C16) cobrará f'orma en la lit.eralura 

de lo f'anlástico en general, ya que aunque la novela gótica liene 

car_acteristicas propias, marcadas ante lodo por el enlorno 

cullural de f'ines de siglo, no por ello no la dejamos de incluir 

en nuestra noción de 'lo f'ant.ástico'. 

1.3 UNA VISION LOGICA DE LOS SUCESOS EN LO VEROSIMIL Y 

LO INVEROSIMIL 

Al pensar en una vieja historia de miedo C17) no hay marco más 

propicio que un alejado castillo, que por consiguiente será 

tenebroso e inaccesible; donde los silencios. inconclusos del 

medievo darán paso al 'especlro' que cargaba la conciencia 

europea, aun a razón de negársele. Y, justamente El castillo de 

Ot.ranto fue la obra que impacta'á la li leralura de fines del siglo 

XVIII. Escrito por Horace Walpole, sentará la verdadera base para 

que esa 'otredad' se haga presente. Pero cuando el caslillo con 

ninguna o pocas variantes se convirtió en un motivo constante, y 

tomando en cuenla que la parodia a la novela gólica se convirtió 



en un verdadero éxito (hablamos de fines del siglo XVIII), veremos 

caer sin vida este tipo de ficción. 

Para Carlos Garrido, quien realiza un extenso estudio sobre la 

novela gótica, será la literatura que evoca las "[ .. l resonancias 

numi nos as C .. ) Cantes que) C .. ) exi sti era C .. ) el Numen" C 18) , más 

adelante afirma: 

No habla efecto fantástico en las epopeyas o cosmogonías 
míticas, que pretendían objetivar la realidad a partir de lo ex 
t.rahumano.C .. )La .expresión lit.eraria de lo siniestro habría 
de nacer justamente cuando lo númico se había convertido en ese 
dormido C .. ) de piedra, cuando su aparición resultaba 
extemporánea dentro de un contexto en el que se suponia 
superada( .. ) . " e 19) 

A la par de El castillo de otranto surgieron múltiples 

imitaciones, aunque entre las novelas que más destacan en la 

novel.a gótica tenemos a erara Reeve con The Champion of vetue, ª-

gotic st.ory. Las hermanas Clara Reeve y Harriet. Lee, llamadas 

fundadoras de la "escuela del terror" y sobretodo la gran 

sacerdotisa del gótico, Anne Ward Radcliffe. Esta última se 

aut.onombró defensora de la .virtud sobre los vicios "[ ... l tuvo 

debi 1 i dad por 1 as addendas final es de horribles expl i caci enes 

lógicas [ .. J" C20). Anne Ward Radc.liffe llevó la novela gótica a 

su estado de madurez. Por su lado Ma~hew Gregory Lewis cuya 

literatura fue prohibida y muy censurada, ya que hizo de la 

sensualidad del mal un fin de la novela gótica. Su novela El monje 

se desarrolla en Espai'ía. Como contrapeso a la 'surnaturel 

expliqué' de los autores de lo gótico encontramos el 'racionalismo 



total', el cual emparentaba con el 'supernaturalismo' del Siglo de 

las Luce.s. donde todos los milagros de los cuales hablaba la 

Biblia sucedian tal y como en ella se relataba. El 'racionalismo 

total' daba a todos estos fenómenos una explicación lógica. De ahi 

que la Radcliffe manifestara esta tendencia en sus novelas. 

Aclaremos que en la sucesión de las distintas formas de lo 

fantástico, la que corresponde a la novel·a gótica, generalmente 

finalizaba con una explicación lógica, propia, al fin de cuentas, 

de pensamienlo dominante en el siglo XVIII. Ademas, buena parle de 

la producción gótica también se vio influida por lo que se llamó 

la 'agonia romántica' en el siglo XIX, que en realidad eran la 

ideas sobre la existencia y el universo, nacidas del Marqués de 

Sade Cen el siglo XVIII). En el periodo de la decadencia 

filosófica surge el pensamiento de que el mal se concibe como el 

eje del universo y la corrupción es parle de los seres y de- las 

cosas. De donde implicamos que la virtud resulta una cualidad 

aberrante, porque irrumpe en el sistema del mal, propuesto por el 

Marqués de Sade C21). 

Ubiquémonos temporalmente en las últimas décadas del siglo 

ilustrado; estamos por comenzar el nuevo y atormentado siglo XIX, 

en el preámbulo del romanticismo se inicia la metamorfosis de la 

novela gótica hacia lo f anláslico. De la conjugación de la 

herencia gótica y el naciente movimiento romántico surgirán obras 

muy conocidas como El vampiro de John Polidori y Frankestein Q E!_ 

moderno Prometeo de Mary Shelley. En estas obras "[ .. J la figura 



del pathos ya sumido constituye el impreciso muerto gótico" 

C22) De aqui en adelante lo !'antástico tendrá et.apas brillant.es 

como oscuros descensos en los cuales los t.emas padecerán ciert.a 

invariabilidad. 

Hacia el inicio del siglo XIX las caracteristicas del movimiento 

cul t.ural serán propias y los románticos t.endrán peculiaridades 

que permitirán el surgimiento de un '!'antást.ico' más elaborado. 

Hay que destacar que es en el suei"ío donde encontramos uno de los 

primeros cambios 

romántico. 

de la novela gótica hacia el fant.ást.ico 

También surge como necesidad sef'íalar que el juego ambiguo que 

comienza a verse en la novela gótica, y que se irá depurando 

conforme se desarrollan las !'ormas de lo fantástico, oscilará de 

una concepción de la realidad extraliteraria y ficcional basada en 

los cánones de un pensamiento racionalist.a hacia la observación de 

las vertientes oscurant.istas correlativas en el campo cultural. 
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2. MOVIMIENTO ROHANTICO 

2.1 LA BUSQUEDA ROHANTICA Y EL CARACTER ESPECULATIVO: 

FUENTES DE LA REALIDAD COTIDIANA 

El pensamient,o romántico gest-aba en si los grandes cambios y sus 

propias contradicciones. La post-ura de los romanticos ant-e los 

primeros resultados del ·mundo moderno' se dejan ver en sus 

proposiciones radicales. Pero éstas tenian en si el germen mismo 

de la nueva modernidad. Precisamente en esa búsqueda encont,raron 

ese 'otro' mundo que el hombre aún no conocia, y es en donde se 

produce la. posibilidad de transf'ormar las leyes inmutables y de 

permitir el ingreso a una nueva realidad, dejando ver el traspatio 

de la realidad est-ablecida, es decir 'lo real' est-ablecido por el 

pensamieno racional-empirico que marcó el el Siglo de las Luces. 

Por esto mismo, 'lo f'antastico romántico' transitarla de las leyes 

inmutables e invariant-es propuesLas por- la Ilustracion, la razon 

en lo aparent-e y el orden que se habia est-ablecido hacia una 

real-idád que ya se f'ormulaba cotidiana, en busca de una realidad 

propia. El hombre romántico no r~mpia con la cot-idianidad heredada 

del siglo ant-erior, antes bien, en los términos de la misma y 

part-iendo de ella. 'lo f'antást-ico romántico' propondría otras 

f'ormas para la cultura detrás del misterio JTUsmo de la ciencia 

moderna. 

Surge, pues, un mundo románt,ico lleno de expresión individual, 

de temperament-o propio, hacia el encuentro de la libertad y la 

imaginaci 6n. Las le yes del drama son absolut-as, pero en el 



seno de las mismas se expresa una extensa gama de ideas opuestas. 

La glorificación de lo misterioso y lo infinit.o, junto a la 

paradoja, se convert.iria en un medio de expresión de lo romántico. 

Para romper con las fronteras infranqueables del pensamiento 

ilustrado, el hombre tendria que ir más allá del espirit.u 

newt.oniano, de las doctrinas neoclásicas y del empirismo. Del 

mundo de Newt.on abierto a la luz, la noche romántica se eleva 

hacia el mundo del espacio-tiempo, al infinit.o, al interior del 

hombre, en lo lúdico del 'dentro' y ':fuera'. Y es precisamente 

aqui donde las formas románticas tuvieron caldo de cultivo. Junto 

a un sentido de lo irracional .. la uni:ficaciól) de lo ideal y lo 

real. del sujeto y el objeto. la materia y el espiritu, nos 

explicamos el porqué de la vasta literat.ura de 'lo fantástico' en 

este periodo. 

concebi an el 

Si enfocamos hacia los principios románticos que no 

lado oscuro de la vida como otra realidad, 

entenderemos su concepción de una realidad más extensa ante la 

estrechez del siglo de la razón empírica. 

Esto nos obliga a pensar que existe un elemento básico 

subyacente a la t.ransformación de lo fantást.ico acorde con los 

diversos periodos de la cultura; est.e element.o sugiere la 

permanencia de esta forma de hacer literat.ura, a su vez permite 

comprender que existen ciertos aspectos teóricos de lo fantást.ico 

que son a:fines a esta idea subt.erránea; t.anto la idea 

fundamental, asi como el proceso que impulsa su existencia y los 

conceptos adheridos a este asunto, se irán permeando a través del 



desarrollo de este estudio. 

Las concepciones románticas se fundamentan en lo grotesco en 

unión con lo sublime. y de estas formas nace el genio moderno, 

inagotable en la búsqueda y en la creación, profundamente opuesto 

a la simplicidad del arte anterior: 

La musa moderna sentirá que no todo en la creación es 
humanamente bello, que lo feo existe en ella al lado de lo 
bello, lo deforme junto a lo gracioso, lo deforme en el reverso 
de lo sublime. el mal con el bien, la sombra con la luz. Y se 
pregunt..ará C •• ) si es asunto del hombre rectificar a Dios; si 
una nat..uraleza mutilada seria más bella; si el arte tiene el 
derecho de desdoblar, por asi decir, al hombre, a la vida, a la 
creación C •• ); si, en fin, el medio de ser armonioso es ser 
incomplet..o. Cl) 

Con qué herencia cultural' contaban los primeros ai'íos del siglo 

XIX? Es obvio pensar que aun bien entrado el siglo XIX. el 

predominio de las ideas de-la Ilust..ración se ~hacia present..e. 

Sólida se habia vuelto la idea de la naturaleza y la ciencia. El 

plante ami en t..o de 1 e yes y reglas deriva das de 1 a capt..aci ón de 1 a 

nat..uraleza a t..ravés de la apariencia estaban cohesionadas. 

Tampoco estamos afirmando que el movimiento romántico t..iro por la 

borda todas las aportaciones del siglo ant..erior, ya que algunas 

fueron ut..ilizadas t..al y como fueron const..ruidas; et.ras en cambio 

fueron paut..a para realizar algunos cambios o par<>. est..ablecer 

nuevos parámetros. Muchas veces los románticos fueron de la mano 

con la afluencia ilustrada. Aun asi se abria la posibilidad de la 

limitación del conocimiento, que los filósofos de Las Luces hablan 

sei'íalado enfáticamente en cuanto a la captación humana de la 



naturaleza. Por ese orificio penetrarian las propuestas romá.nticas 

en el acto de ampliar la capacidad congnoscitiva del hombre, má.s 

allá. de los intervalos ofrecidos por el pensanúento de la 

Ilustración. Los hechos, la experimentación eran imprescindibles 

para los filósofos del XVIII. Gracias a la ciencia y a la razón se 

puede esclarecer la penumbra de la naturaleza (2). Nada pone en 

duda las aportaciones romá.nticas a las ciencias del espiritu; lo 

que no queda claro es si su proyección fue t.al que las ciencias 

siguieron progresando a expensas del primer impulso romá.ntico. En 

fin, las opiniones son muy encont.radas, si bien es cierto que 

algunos aut.ores atribuyen a las di rect.r icés romá.nt.icas la 

apot.eosis de la verdadera hist.oria, et.ros critican su marcado 

irracionalismo C3) que no puede deparales ninguna post.ura objet.iva 

ant.e los fenómenos. A pesar de estos sel'íalanúent.os, los favores 

del romant.icismo fueron muchos, y sus aport.aciones en ~el campo de 

las ciencias del espiritu se derivan direct.ament.e de su forma de 

deliberar ant.e el conocimiento. El siguiente pá.rrafo de Ernst. 

Cassirer nos aclara perfect.ament.e: 

Si el romant.icismo no poseyera má.s don que el sentido de lo 
'maravilloso', ese sentido de lo mist.erioso y lo oscuro de que 
se enorgullece y que t.ant.as veces se considera como su mejor y 
sustancial caract.eristica, sobre lodo en sus representaciones 
lit.erarias, hace ya mucho t.iempo que habria desaparecido. Lo que 
le asegura su perdurabilidad, no ya solament.e en el campo del 
espiritu, es, evidente, el hecho de que t.ambién aspiraba al 
conocimient.o y supo crear un nuevo inst.rument.o del conocer.(4) 

Ant.e los principios inmutables la reacción fue manifiesta desde 

inicios del siglo XIX. Los 'principios invariables' que plant.ea el 



pensamiento de Las Luces tendrian .que :ser" eliminados para dar 

origen a los nuevos conceptos me.taf 1 si cos ,· de. belleza y creación, 

pero ante todo la idea fundamental de lo fantástico se veria 

alimentada por nuevas vertientes en. la formulación de la realidad 

cot.idiana ficcional, es decir, todos los cambios en el pensamiento 

se proyect.arian en los elementos de lo fantástico y no sólo en los 

mot.i vos lit.erarios, afect.arian los sint.omas e indicios, el 

proceso de 

fundamental 

lo fant.ást.ico y ret.omarian la idea teórica 

de lo fant.ástico. 

En el int.erior mismo de la inmutabilidad y el orden, la 

Ilust.ración procreó también el relativismo, de poca trascendencia 

en los principios generales, que no dejó de ser retomado en el 

siglo siguiente, aflorando en todas sus manifestaciones, cambiando 

t.odos los niveles de la cultura. En ese mismo renglón del 

pensdamieñto se encuent.ran entremezclados los problemas del 'ser• 

y el 'devenir'; est.e últ.imo impregnarla los dos siglos posteriores 

a la Ilustración. Pero para sujetar estos principios inmutables 

era necesario que existiera una relación de cierta unilateralidad, 

la cual se establece ent.re la 'causa' y el 'efecto'' a su vez se 

genera una entendí da como lógica ent..re un • ant.es' y un 'después• . 

Desarrollada a partir de ésta. los románt.6icos proponen una 

relación de interdependencia o llamada relación mutua entre las 

partes (5). Decimos con est.o, que las relaciones de 'causa' y 

'efect.o' perviven en el siglo XIX. 

Estas relaciones de 'causa y efect.o' vienen a modificar las 



relaciones de ambiguedad que son propias de la lileralura 

fanlást.ica, debido a que el juego de lo ambiguo se eslablece enlre 

element.os lógicament.e vinculados sujet.os a las relaciones 

mencionadas, y por lo lanlo nos ofrecen un peculiar t.ránsilo enlre 

la llamada 'realidad colidiana' y la 'irrealidad'. De ahi que 

surgen las just.ificaciones a los fenómenos que alleran el 'orden', 

además de ofrecernos un int.ervalo lemporal delerminado ent.re las 

fronleras de lo real-irreal, que suele ser más prolongado que en 

la producción post.erior. 

Qué consli l ui a la razón r ománli ca? Dado que los conceplos del 

empirismo difuminado en leda Europa a fines del siglo XVIII, no 

·encajaban con los fines congnoscit.ivos de los románlicos, ya que 

para éslos la razón empirica se i denli f i caba con 'el 

enlendimienlo', ésle solament.e podia apreciar la 'apariencia' de 

las cosas, en cambio, 'la razón románlica'. podria penelrar más 

allá de la apariencia o bien, "[ .. l t.omar como su campo las 

realidades invisibles u objelos es pi r i t.ual es [ .. l" (6). se 

consliluia en "[ •• J el órgano de lo supersensual (dimensión ésla 

que será muy út.il en el proceso de lo fant.ást.ico para la 

concreción de la realidad fantáslica t.ot.al) [ .. l" (7). Paralela a 

est.a 'razón románt.ica' se enconlraba la 'imaginación'; por medio 

de ést.a el hombre podia crear nuevas obras para las ciencias del 

espirit.u y abordar con olro t.ono la invención arlist.ica. Para los 

románlicos est.e hombre pleno de imaginación era el hombre ideal, 

el arlist.a. Vinculado a eslas ideas de 'razón' e 'imaginación' se 



ext.rae un concept.o más elaborado de nat.uraleza''huniaria. 

Frent.e al rencor religioso de la Ilust.raci6n, en el romant.icismo 

se despiert.a un profundo sent.irnient.o religioso, que sujet.aria un 

'mist.icismo de la nat.uraleza'. Las variant.es fueron muchas. Pero 

de una u ot.ra forma est.a part.icularidad se inspiró en el 

sent.i mi ent.o de 'pérdida met.af i si ca• C 8) , que pr edorni n6 en el Siglo 

de las Luces. Para el movimient.o románt.ico era necesario 

recuperar la religiosidad y la met.afisica. Se enfrent.arán el 

pensami ent.o religioso de la Ilust.ración con una direct.riz 

inmut.able, ant.e un pensamient.o románt.ico act.ivo, .. [ .. ) ant.es 

inmanent.e que t.rascendent.e aparece en ciert.a forma en casi t.odas 

las variedades de la experiencia religiosa románt.ica [ .. J" (9). 

Algunos románt.icos 'sobrenat.uralist.as naturales' asociaron a Dios 

con la nat.uraleza, ident.ificándolo plenament.e. Pero más impor\..al)\..e 

que est.a ident.ificación Dios-nat.uraleza-hombre, f'ue la concepci6n 

de la nat.uraleza como 'organismo vivo, creciente, creador', en 

const.arit.e' •devenir' . Lo i nt.eresante de estas ideas es entender que 

para el hombre romántico la naturaleza se mostraba siempre viva, 

contrapuesta a la natura natural.a donde la naturaleza era ya un 

todo terminado y muerto. De est.a manera "[ .. la naturaleza es un 

poder creador, hirviendo por lograr formas siempre nuevas y mas 

elevadas, por adquirir conciencia de si misma a través del 

hombre"C10). Est.a concepción nos permite creer en f'omas que pueden 

tomarse como sobrenat.urales para una determinada conceptualización 

de la naturaleza, mas no para otra, para la cual se proyect.a como 



organismo vivo. Las formas de 'lo fant.ást.ico románt.ico', 

sei'íaladas como no r·eales, t.ieríen · uria posible exislencia en una 

nat.uraleza creadora. Est.a idea, creación en parle. aunque no 

ent.eramente, de la filosofia y la lilerat.ura románt.icas, explica 

la depresión espirit.ual sobrevenida después por el darwinismo. 

El problema del románlico se anida en la ruptura del Ser, el 

cual se bifurca ent.re el suei'ío y la realidad, en la búsqueda de la 

unidad profunda, donde se va al encuenlro de la única realidad 

Apuntemos aqui cómo aparece ante nosolros esa 'única realidad', 

la que nos hace penelrar a la posibilidad fanláslica en el 

discr..JV·.sq del pensamienlo filosófico románlico. Por lo tan t. o 

sei'íalamos: 

( •• J el inconscienle, pues -lejos de remitirse a un conjunlo de 
hechos, a un dominio limit.ado al individuo y cuya explicacion se 
encontrarla en la_ conciencio. es la realidad supraindivit:lual 
donde hay que buscar la fuenle de ledas las energias; es el 
lugar de conlacto ent.re nosotros y el organismo universal. En 
nosolros mismos, por una ciencia 'analógica' -y no en la 
reproducción 'fiel' de un dalo exlerno a nosolros-, podemos 
conocer la realidad. Cll) 

Es pues el inconscient.e una fuenle de conocinuento t.otal, que no 

sólo circunda el conocinuenlo del hombre, sino que lambién busca 

la naturaleza, lo divino y la unidad pasada y futura. Pero esto no 

puede llevarse a cabo sin la expresión del inconsciente en la 

conciencia; el alma románlica conjuga conciencia e inconciencia en 

una eterna lucha enlre la oscuridad de la segunda anle la luz de 

la primera. Por lo t.ant.o, el subjetivismo románlico es solamenle 



el inicio de un proceso hacia lá verdaC:lera''objetividad; El camino 

de los románt.icos será opuest.o a la t.radiciÓn clásica que -propone 

la objet.ividad ant.erior a la obra'; dicha post._ura clasica será 

asociada al pensamient.o t.emporal; por su part.e lo románt.ico 

persigue lo int.emporal, propiedad que será de suma ut.ilidad en la 

creación fant.ást.ica. Las barreras t.emporales no se est.iman como un 

obst.áculo en la obra de art.e, por ello la presencia del pasado, el 

:fut.uro y el present.e en la fo1-mulación 1'ant.ást.ica. 

Result.a convenient.e realizar un espacio en el discurso para 

int.erpret.ar la virt.ualidad t.emporal de lo románt.ico como una nueva 

aport.ación en el ámbit.o que incumbe al int.ervalo t.emporal de la 

:ficcion, es decir que al diluirse las front.eras ent.re lo 'real' y 

lo 'irreal' se ve involucrada la concepción romant.ica, por lo que 

el t.iempo que nos conduce a la realidad :fa1~t.ast.ica t.ot.al, en el 

procese de lo fant.ast.ico, t.iende a S-er menor que aquel que se 

concebi" en la producción de la novela gót.ica. 

Si los románt.icos se adent.raban pro:fundament.e en el 

inconscient.e, no fue est.o pret.ext.o para no part.icipar de la 

realidad t.al cual; absorbieron y part.iciparon de las propuest.as 

del siglo XIX consideradas como el lado objet.ivo de la vida. Si 

reexaminamos ledas las posi bi 1 i dades que el i nconsci en le dolaba al 

escritor de lo :fanlást.ico, esa 'realidad' si liene lugar, exist.e, 

los hechos narrados :formulan una realidad. Aun asi exist.e un 

parámetro de referencia: la cotidianidad compartida. En t.ant.o lo 

fanláslico "[ .. lno espanta más que cuando rompe y desacredita un 



ordenamiento inmutable, inflexible, que nada en ningún caso podria 

modificar y que parece garant.ia misma de la razón" C12). aquella 

que estructuraba el pensamiento racional del siglo XIX. Por eso a 

pesar d_e sus fuentes proposit.ivas, los románticos de lo fantástico 

tenían que adquirir toda el bagaje en el cual se encontraban 

inmersos. "Para que desde una perspectiva de la narrativa puede 

aceptararse tal intromisión, debe presentarse en un contexto en 

que estén presentes razón y orden a la vez. De lo contrario el 

caos resultar la estéticamente insatisfactorio y moralmente 

desalentador.. e 13) . 

2.2 EL SUE~O Y EL INCONSCIENTE EN LA UNIDAD DEL DENTRO Y EL FUERA. 

UN PREAMBULO DEL INFINITO. 

Me parece que es momento de adentrarnos en el mundo del sueKo y 

el inconscienle del hombre romántico, cuya presencia so pret.ext.o 

lit.erario, result.6 un aport.e int.eresant.e a la cultura. 

podria comprenderse un hecho que no tenía explicación con las 

leyes de la luz ilustrada, sino con aquella part.e que contrapesa. 

la luz: la oscuridad? Las propiedades del inconsciente fascinaron 

a los autores de inicios del siglo. Las primeras versiones 

adjudicaban todas las facultades inconscientes al mundo exterior. 

Decia Schelling "( .. Jera la· 'naturaleza' en el instinto de alzarse 

al nivel de 1 a conciencia [ .. l "C 14) ; de ahi que 1 as formas 

fantásticas dependieran de una aportación exterior o del exterior 

del héroe para la concreción de sus estadios. Por el contrario 



cuando los estudios sobre el inconsciente fueron mas profundos, 

los elementos lit.erarios de lo fantástico tuvieron que trastocar 

las imágenes que parecian ya convencionales. Dice Ziolowski: 

"Cuando se pensó que lo mejor seria encontrar imágenes lit.erarias 

aptas para e:<presar este nuevo paradigma intelectual se echó mano 

del espejo de doblar y del retrato en cuanto 'ánima'" (15). 

El sueño para el hombre, desde los inicios de su historia, ha 

resultado un misterio, una suerte de seducción; se le han 

adjudicado diversas interpretaciones desde distintos ángulos de la 

cultura, sean éstas interpretaciones cient.ificas, religiosas, 

mit.icas o filosóficas. El sueño una fuente lit.eraria, fuente 

oscura que tenla definición precisa y que resultaba una herencia 

cultural inexplicable. Hacia este punto el problema romántico 

queda bien expresado por Novalis: "El camino misterioso va hacia 

el interior. En nosotros, si es que esta en alguna parte, se 

encuentra la eternidad con sus mundos, el pasado, el futuro C • • J" 

(16). El sueño individual, cargado de subjetividad, no es más que 

la unidad misma del interior y el exterior, es la caract.erist.ica 

int.rinseca de la 'irrealidad' fantástica romántica. El encuentro 

con la unidad perdida en los dos siglos anteriores, se convirtió 

en una prioridad para el hombre romántico. En este momento se hace 

presente la imagen lit.eraria del espejo en los cuentos 

fantásticos, porque el espejo es el instrumento ilustrativo del 

'yo' romántico. En el subjet.i vismo del romant.ico se descubre su 

pro pi a conciencia C 1 7). Si bien "C •• J sueño, locura, ebriedad, 



filosofia, t.odas son puertas distintas que abren para la humanidad 

resquicios en .las mural.lé{s que la encierran en el estado actual de 

su conocimiento razonable" C 18). Esta cita no puede ser más 

explicita: el romántico estaba penetrando en otro habitat para el 

hombre moderno, más allá de la herencia ilustrada. 

El enal t.eci mi en to de la subj et.i vi dad, a t.r a vés de los medios 

descritos, llevará al románt.ico más allá de las anteriores 

búsquedas humanas. Pero donde se centra toda esta potencialidad no 

es más que en el artista, éste, quien intuye lo absoluto, 

partirá de lo finito a lo infinito; ese infinito que Eco dice: 

"[ .. les lo que carece de modus. Escapa a la norma." C19); de ahi 

que se abra la posibilidad de la génesis de lo 'irracional'. 

Para adentrarse en el problema del infinito para el romántico, 

hay que comprender la idea del inconsciente. Para el hombre 

de inicios de siglo la necesidad de un esplritu irracional o 

inconsciente era una premisa necesaria para poder estructurar el 

cent.ro del proceso creador, a ese 'lado oscuro' del hombre, con un 

mundo de suef'íos, monstruos y apariciones. Por oposición al suef'ío 

como un fenómeno explicable y natural que manejaba la cultura 

ilustrada, el romántico propone un concepto más met.aflsico que 

cient.ifico, sef'íalando como fuente del inconsciente el suef'ío mismo. 

Porque en el estado de vigilia el hombre tenia contacto con lo 

real, al internarse en el suef'ío se perdia ese cent.acto con lo real 

y el hombre pasaba a manejar el pasado, el presente y el f ut.uro, es 

decir, el suef'ío representaba un estado intemporal, que daba al 



arlisla románlico la virlud de un eslado superior. 

En el proceso creador del sueKo las aporlaciones de los senlidos 

pasaban a un segundo lérmino; eslo explica en parle porque el 

inconscienle y sueKo eslaban en conlaclo_ con lo divino. En el 

punlo de la vida oscura donde convergen el inconscienle y la 

omisión de lo sensorio, se encuenlra la forma del conocimienlo 

verdadero. Ahondemos en es le punlo. El cambio cul lural en el 

pensamienlo que represenló la interiorización del hombre fue un 

problema muy complejo. La exi slenci a del hombre sufre una 

lraslación de 'fuera' hacia 'adenlro', vinculado a esla idea se 

encuenlran huellas cult..urales de las lendencias anleriores; eslo 

nos obliga a inferir que dislinlas pregunlas del hombre 

convivieron en la misma elapa cullural; por lo lanlo, muchas 

formas de lo fanláslico segu1an en vigencia, as1 como de la 

sugerencia o implantación de o~ras nuevas. Para cuando el 

inconscienle cobró lerreno, el hombre de lo fanláslico románlico 

se ve penetrado obsesivamenle por la inlerioridad individual Cla 

imagen lileraria utilizada para lal fin fue el relralo o el 

espejo). 

2.3 EL ACCESO A 'OTRO ORDENº A TRAVES DE LA MUERTE ROMANTICA. 

Enlre las grandes preocupaciones románlicas hemos deslacado el 

problema del infinilo. También es necesario deslacar el problema 

de la muerle. Conslanlemenle se hace alusión a la muerle en los 

relalos fanláslicos, pero no nos cenlremos en ello como una 



sugerencia lemálica; el fin de la vida eslá eslrechamenle ligado 

al infinilo, y no sólo en la cullura románlica, ya que siempre ha 

sido una preocupación del hombre al igual que el suel'io. Muchas 

veces se ha idenlificado el suel'io con la muerle. Lo muerlo y la 

muerle siempre se han enconlrado cercanos a la exislencia de la 

humanidad y en parlicular al individuo. La muerle se convierle en 

un "Evenlo f ami 1 i ar, desconcer lanle C .. ) cuyo escándalo 1 i mi la 

nueslra vida volviéndola absolula; inmorlal verdad de la muerle, 

duda infini la ( .. J" C20). 

La muerle y lo muerlo son lan conocidos e inédilos para cada ser 

humano que la sola presencia desconcierla. Enconlramos la muerle 

en los relalos fanláslicos, y no resul la excl usi vi dad del 

movimienlo románlico, pues la preocupación humana hacia la muerle 

eslá presenle en el lranscurso de la hisloria. Y es, con dislinlas 

modificaciones, una coñslanle en el relalo fanlast.ico. La 

preocupación incide en la anulación de un 'ser', lremenda pregunla 

del hombre, a su vez, la muerle da pie a la proposición de 'olro 

orden', de la búsqueda de olro saber; para el romanlico era 

esencial pregunlarse sobre la muerle, y si ésla acaba con el 

individuo, la cueslión ya no es lo que hay más allá, el problema 

seria que el hombre piense en el suceso de la muerle como algo 

finilo. Si la muerle es un suceso relacionado con el infinilo, el 

romántico la asocia con volver de ese infinilo, de ahi el rechazo 

a los cánones de lo real; el hombre románlico, pues, conquisla el 

infinilo al diluir el individuo en el Todo, de donde se da inicio 



al pensamiento que valida.la.·existencia más allá de la anulación 

de la vida terrena. 

El hombre que está habitado por la ruptura mortal es el único 

capaz de concebir 'otro' mundo, 'otra vida', 'otro orden'; un más 

allá profundo inmerso en el tiempo, un 'más tarde' imposible 

del cual está separado por el obstáculo infranqueable de la muerte. 

Y es en este punto donde el relato fantástico atrae para si esta 

preocupación: acercarse más allá de la frontera entre lo muerto y 

lo vivo. En esta etapa histórica el hombre puede vivir impune ante 

la muerte, porque puede acercarse a esa 'et.redad' o porque la obra 

de arte le permite encontrar el 

irracional. 

instrumento del conocimiento 

Pero qué reflejo tienen esta reflexiones en torno al proceso de 

lo fantástico? Al irse manifestando las relaciones entre los 

estadios de lo fantástico, el alimento cultural va configurando 

las conexiones en la realización de la realidad fantástica total Si 

la proximidad entre la vida Cerrenal y el más allá es expresión 

del contexto las fronteras entre estos elementos en el interior dé 

la ficción resultan difusas, de ahi que se pueda instrumentar un 

proceso evolutivo y dinámico en la conversión de lo 'real-irreal' 

hacia la realidad fantástica. 

2.4 LOS SINTOMAS EN LA OBRA DE LO FANTASTICO ROMANTICO 

La expresión más inmediata por la cual nos acercamos a lo 'real' 

e 'irreal' la consti luyen los parámetros de lo verosimil ·e 



inverosimil, partes primeras del proceso de lo fant.ást.ico. El 

acceso direct.o a ést.os viene en el momento en que se sufre una 

inmersión en el relat.o fantástico, de ahl que sea necesario 

adentrarse en las caracteristicas que la obra, de un periodo 

determinado, nos ofrece. Conforme se identifiquen lo verosimil e 

inverosímil pueden, por lo tanto, asimilarse los parámet.ros de lo 

real e irreal. 

Veamos, con un ej ernpl o 1 i t.er ario tomado de El aa to near o de 

Edgar Allan Poe, el aut.or romántico dest.aca las caracterist.icas de 

su movimiento: 

No espero ni remotamente que se conceda el menor crédit.o a la 
extra~a. aunque familiar historia que voy a relatar. Seria 
verdaderamente insensato esperarlo cuando mis mismos sentidos 
rechazan su propio testimonio. C •• )no est.oy loco y tampoco lo 
he so~ado. C .. )me propongo presentar C .. )una serie de sencillos 
sucesos domésticos( .. ). Es posible que con el l..iempo surja una 
inteligencia serena y lógica, que sea capaz de darle a mi visión 
una forma regular y l..angible, y que no encuentre en las 
circunst.ancias que relato con horror. má.s que una sucesión de 
causas y efect.os naturales. C21) 

Surge el relato en el seno mismo de lo cotidiano, por lo que nos 

enconl..ramos en el ámbito de lo verosimil. "[ .. Ja la ext.ra~a aunque 

familiar historia[ .. )" y, la esl..rucl..ura est.á formada por "[ .. luna 

serie de sencillos sucesos domésl..icos [ .. J "; lo esencial surge de 

lo cotidiano. El aut.or de la ficción fanl..ástica nos ubica en el 

lugar común, donde pueden presentarse sucesos que disparen con 

nuest.ras reglas establecidas, con el orden familiar; en este 

momenl..o cultural las reglas proceden en gran part.e de la 



Ilustración. Necesario para que un relato fantástico de la etapa 

romántica tenga efecto, es poner en duda al narrador; el juicio 

del héroe puede invalidarse sea por la ingestión de drogas, por un 

estado mental deficiente o por un suei'ío, "Querido padre, 

seguramente a nuestro amigo le ha ocurrido algo ext:rai'ío, y se ha 

dormido al pie del saúco y se figura que ha visto en realidad lo 

que ha soi'íado." C22); o bien, porque "( .. lmis mismos sentidos 

rechazan su propio testimonio" C23). 

Todos estos son los artificios lúdicos para fomentar la dinámica 

del proceso de lo fantástico, dejando entrever los justificantes 

que puedan tender un lazo entre los convencionalismos reales y la 

gestación de lo irreal. 

Pero continuemos desmembrando nuestro párrafo. A pesar de que la 

vivencia del héroe puede considerarse tan llena de 'horror' como a-

él le pareciera,_ necesariamenle los hechos tienen la 

posibilidad de verse con el ojo del orden establecido. Es decir, 

que los sucesos son viables entre el marco mismo de las reglas 

cotidianas. Es al espiritu del héroe al que se le adjudica la 

imposibilidad de que el relato pueda tener una explicación a 

través de una "[ .. ]inteligencia serena y lógica [ .. l" y que en 

realidad todo se remite a "[ .. luna sucesión de causas y efectos 

naturales." Este párrafo declara la convi vencía de un pensamiento 

que creia en la lógica, en la relación de causa y efecto, en la 

inserción de sucesos extraños pero plausibles dentro de la 

coti di anidad. 
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Dónde surgen las modificaciones del movimienlo románlico de lo 

fanlást.ico? Precisament.e en creer que la ciencia t.iene et.ras 

posibilidades más allá que las propueslas en el siglo anlerior; en 

analizar la melafisica en virlud de la aporlación más allá de la 

percepción sensorial de los fenómenos, en conjugar el 'denlro' y 

el 'f'uera' en el proyeclo de la unidad, es asl como lo 

aparaenlemenle •inverosímil• liene la capacidad de fundirse como 

lo verosimil. De es le proyeclo de unidad surge la caract.erislica 

del proceso de lo fanláslico románlico, dando cohesión a la 

eslruclura de los esladios, respaldado por lada una concepción que 

aunque absoluta es di nami ca. 

Con el 1 o pretendemos decir que el eser i tor románt.i co de 1 o 

fanláslico nos acerca a esa 'olredad' sin necesariamenle ubicarnos 

ahi; su visión es complemenlar, o más bien, es parle de un 

conlrapeso lúdico ent.re la percepción del héroe y olro lipo de 

int.eligencia, enlre la concepción iluslrada y la romaanlica. Y 

cómo puede ser eslo posible?; lo es porque la visión de -1a 

naluraleza humana que t.enia el románlico es más amplia; se 

recurre, aun asi, a muchas reglas eslablecidas, pero el carácler 

especulalivo románt.ico permile la adquisición de normas con la 

propuesla de ampliarlas. La especulación y la búsqueda románlicas 

dolaron a la ciencia y 

fuenle de invesligación. 

la cu! lura en general de una prolifera 

La ulilización del espejo u objelo reflejant.e como meláfora 

lileraria ha acompa~ado al hombre desde sus inicios culturales. 



Las propiedades que se le adjudican al espejo han tomado dislintos 

giros, que han cambiado según las inteprelaciones que sobre el 

alma, el mist..erio, el más allá y la muert..e, se han ido 

desarrollando. Aunlores como Hoffmann deslacan el uso del espejo, 

pero la elaboración literaria aún no es t..an ent..ra~able como en los 

a~os pos t..er i ores a 1 820. ( .. )Sólo se le ocurria pensar en 

Anselmo, y cuant..o más pensaba en él veia represent..arse su imagen 

en el espejilo como si fuera una miniatura viva. De pront..o le 

pareció no ver la imagen C .. ), no( .. ), sino al mismo esludiant..e en 

persona" C24). En esle periodo la valoración del espejo luvo mucho 

que ver con el movimiento románlico del 'fuera' hacia 'dent..ro', en 

la búsqueda de la unidad de conciencia e inconsciencia. Qué mejor 

reflejo del 'yo', o lo que algunos llaman 'segundo yo', que el 

reflejo visualizado en un espejo! 

( .. Jel sistema del Fichte, quien niega la exislencia de 
cualquier realidad distinta del Yo absoluto: primero el Yo se 
afirma a si mismo; luego el Yo afirma al no-Yo (realidad 
externa, sobre el que puede - ejercer sus facul lades 
cognoscilivas. Para los escritores románlicos de la primera 
época C .. ) esle act..o de escindir la conciencia en un yo 
observador y un yo observado const..ituyó el fundamenlo filosófico 
de la creencia popular de los dobles. C25) 

El uso metafórico del espejo y el lrasfondo en el problema del 

doble consliluyen la puert..a de ingreso a una más de las verlient..es 

del juego que puede convertir en fact..ibilidad lodo lo inverosimil, 

de ahi que la sintomalologla de lo fant..ást..ico difiera de un 

periodo a otro en esa afluencia de los diversos elementos 
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metafóricos alimentados por el contexto cultural; el acceso a los 

sintomas que nos dan indicios de lo fantástico no pueden 

catalogarse en un único centro de la ficción. Los sintomas varian 

conforme el autor maneja las creencias y conjuga los órdenes, para 

procrear distintas fuentes de acceso al proceso de lo fantástico. 

Los si ntomas, pues, son el modo de asir al 1 ector en el primer 

intervalo que propone el estadio de lo verosimil e inverosimil, es 

decir en el ingreso mismo al proceso de conversión. 

Conforme las teorías del Fichte y el mesmerismo fueron perdiendo 

adeptos y, ante el empuje de las teorias sicológicas del 

inconsciente, los románticos se abocaron a la explotación del 

'doble' en sus moti vos 1 iterar i os. Ese 'doble' posei a el 1 ado 

oscuro de la intimidad individual, contenia en si los abismos de 

la personalidad. El 'doble' abarcó gran parte del siglo XIX, y no 

sólo como tema o motivo literario; sus contornos fueron cada vez 

mas delimitados gracias a 1 os a vanees en 1 as ci e11ci as de 1 a 

conducta y la psique- humanas. Finalmente tiende a desaparecer. 

Muestra muy propia del fantástico doble en lo romántico es el 

cuento William Wilson de Pee. Algunos héroes que encuentran su 

'doble', tienden a aceptarlo, otros presentan irritación, pero sea 

cual sea la posición del doble y el héroe conforman una y total 

realidad, el interior y el exterior del hombre, de ahi que surge 

la identidad de lo verosimil y lo inveroslmil. 

Por último y para concluir este apartado de. nuestro estudio 

sobre lo fantástico romántico, creemos conveniente partir del 



aut.or mismo en su conducta ant.e la composición; esto dilucidará 

las ideas más generales y los síntomas fant.ást.icos part.iculares de 

lo que hemos dado en llamar el fant.ástico romántico. En algunas 

reflexiones sobre la filosofia de la composición el aut.or por 

excelencia románt.ico, por cit.ar un ejemplo, contribuye a iluminar 

el panorama composit.ivo. Es claro que el autor t.iende a hablarnos 

de la dificult.ad que represent.a la desconstrucción de una obra 

poét.ica como consideramos los rel at.os, porque lo fant.ást.ico 

sobreviene como una especie de confusión, mat.riz ést.a que conmueve 

lo verosimil e inverosimil. Aun a pesar de ello t.enemos la 

oport.unidad de ident.ificar la int.ención creat.iva con la búsqueda 

del concept.o románt.ico de belleza universal. El autor de lo 

fantást.ico propon~ no: 

[..)resignarse a perder el 1mportanL1simo efecto que se deriva 
de la unidad de i mpr esi ón, ya que C .. ) las actividades mundanas 
interfieren destruyendo al punto toda t.ot,alidadC .. ).Lo que 
llamamos poema exLenso· es, en realidad, una mera sucesión de 
poemas breves, vale decir de ~ efectos RQ.éticos- e .. )la 
brevedad debe hallarse en razón directa de la intensidad del 
efect,o buscado, y est.o último c~ ™ sola~o~cioD1._ la de gue 
ciert,o grado de duración. § reguisito indispensabl!? para 
conseouir b!!l efect.o cualguiera.C26)*(el subr. es nui?stro). 

De est,os efectos particulares y de un efecto generalizado en una 

obra de lo fantástico, podemos adent.rarnos en lo que se define 

como slntomas de lo fantástico. Estos sintomas no devienen 

necesariamente de las preocupaciones humanas que se ven reflejadas 

en una obra fantástica, ellas pueden ser la muert.e, la 



religiosidad, la inconciencia y otras más. En realidad los 

sintomas forman esa serie de elementos que muchas veces se han 

asociado a lo fantástico a manera de definiciones, y que en 

realidad constituyen los primeros indicios de la construcción de 

la realidad fantástica. Cuántas veces 1~0 nos han pregunt-ado qué 

entendemos por fantástico y terminamos por decir: aquello que da 

miedo, que produce horror, que desconcierta, que espanta, etc. Con 

ello estamos haciendo una enumeración de sintomas y no estamos 

definiendo lo fantástico. 

Ese 'ciert-o grado de duración' que Poe atribuye a los efectos en 

la obra poética, es un buen instrumento teórico para que digamos 

que en los intervalos temporales que nos sirven para disolver las 

fronteras entre los estadios de lo fantástico, el 'grado _de 

duración' va también en razón inversa al proceso de lo fantástico, 

conforme las formas de lo f'antástico se han depurado 

historia de la creación. 

en la 

- Existen preocupaciones sintomáticas muy particulares de cada 

generación cultural. Incluso los 'miedos', el 'horror', el 

'espanto' u otros sintomas más elaborados, han cambiado de 

inspiración a lravés del tiempo. Para concluir nuestro periodo 

romántico destacaremos como sintomas importantes: el miedo a lo 

muerto; entiéndase que no es tan intenso en este hombre romántico 

el miedo a la muerte en si, el trasfondo metafórico del doble. 

Además de que al surgir la negación de las aportaciones de los 

sentidos a la información de los fenómenos, el hombre teme su 



propio interior, la versión del alma romántica, impetuosa y 

salvaje. El temor al otro 'yo', que sugiere la sicología en sus 

albores, inquietó mucho al autor romántico. En ocasiones 

encontramos el horror ante la animación de la materia inanimada y, 

ánte todo, a la incisión entre la finitud de la muerte y la idea 

de la intemporalidad del alma. Para el romántico de lo fantástico 

la suerte del hombre pende del azar, tantas posibilidades y 

combinaciones que puede construir o destruir una existencia en 

poco liempol. Finalmente en una ·vertiente de la animación de lo 

inanimado se encuentra al héroe poseído por un retrato 

antiguo, es decir la existencia intemporal de los antepasados, del 

alma informe que merodea alrededor de los vi vos. 

Esbozar apenas es los centros capaces de provocar la 

identificación de lo verosímil e inverosinúl, nos permi le observar 

en lo concreto del relato, como se manifiestan los valores 

culturales predominantes. De manera retrospectiva se extraen 

aquellos rasgos que seí'íalamos como parle de lo real y, aquellos 

otros como parte de lo 'irreal', se establece una asociación entre 

los elementos de lo real e 'irreal' con los medios, síntomas y 

características concretas de lo verosímil e inverosímil, con ello 

se asienta el primer puente que nos permite deducir la realidad 

fantástica como un lodo. Esta realidad romántica cobra vida por 

consecuencia de un entrecruce entre lo verosímil y lo inverosímil 

y, lo real e 'irreal'. Son las posibilidades propias de lo 

fantástico las que permiten que este fenómeno se lleve a cabo. 



Esta realidad se alimenta de el espirilu romántico que conjuga el 

'dentro' y el 'fuera', combinación que convierte los sucesos 

relatados como parle de una realidad, aun a pesar de que exista el 

sue!'ío, la locura o las drogas, como factores que pueden eliminar 

esta realidad, la concreción de la realidad fantástica lolal se 

abre un espacio en el relato y le da cuerpo. 
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3. PERIODO DE LA NUEVA ILUSTRACION 

3.1 EN BUSCA DE LO CAMBIANTE: UNA REALIDAD PLENA DE DEVENIR. 

Tal vez se sient..a impropio el uso del t..érmino Nueva Ilust..ración, 

porque pueda dar 1 ugar a 1 a posibilidad cient..Ó por cient..o 

innovadora de est..a t..endencia; en realidad se acude a llamar a est..a 

etapa histórico-cult..ural la Nueva Ilust..ración, abogando por el 

cont..inum en la const..rucción del conocim.ient..o cult..ural humano. de 

donde comprendemos que la Nueva Ilust..ración no es más que la 

prolongación, ejecución y profundización de los ideales ilust..rados 

del siglo XVIII. 

Será propio. ent..onces, establecer las nuevas front..eras de lo 

cotidiano que obedecen a los cambios que propicia la Nueva 

Ilustración, que aunándose a las ideas ya pres-entes con!'orman un 

nuevo conglomerado _de pensami en t.. os. El hombre del diecinueve, a 1 a 

altura temporal donde lo hemos dejado en el capit..u~o ant..erior, 

pose1a una det..ernunada idea del mundo. Las ciencias iban cobrando 

terreno a pasos agigant..ados; destacan entre ellas las ciencias 

biológicas y sicológicas, ambas de sumo interés por los efect..os 

que en la idea del hombre t..uvieron. Si bien recordamos la 

concepción romántica sobre la idea del hombre da unión a lo 

interno y a lo externo, entre muchos otros elementos que se citan 

con anterioridad; se vislumbraba al hombre Cy por lo tant..o al 

héroe de los relatos), como una 'forma' racional e irracional 
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la sicologia aún no const.at.aba es las especulaciones 

románlicas y cienlificas. La profundización en el esludio de 

la conciencia y la inconciencia humanas presenlaria al creador 

de lo fanlást.ico nuevas energias y la necesidad urgent.e de 

acoplarse a olra inlerprelación de la naluraleza humana, la 

naluraleza en si y las fuerzas que los conmueven. 

Preparándose para esla nueva adquisición de conocimient.os el 

aulor de lo fanláslico descubre y se descubre con nuevos 

modificant.es, por lo lanlo lo que pudo ser en algún momenlo lo 

colidiano, se amplia, y aquello que pudo ser 'irreal• se 

tr.ansforma. De lo nuevo cotidiano y de la t.ransformación de lo 

'-irreal• nacerá ot.ra forma de 'realidad de lo fantástico'; 

procedamos a conocerla. 

El Siglo de las Luces se distinguió por su marcado rechazo a lo 

sobrenatural y a lo metafisico: 

[ .. JCon frecuencia se ha hecho notar la paradoja de que el 
interés literario hacia lo sobrenat.ural -en contrasle con la 
creencia de que sobrevive en el foklore, la superstición y. los 
cuentos de hadas- es un product.o de la Ilust.ración. C .• )Es un 
esfuerzo por disipar las creencias que creian absurdas, los 
pensadores del siglo XVIII C1) produjero1~ montones de libros 
acerca de lo sobrenatural. En uno de sus primeros est.udios, 
litulado Los ~ñQ.§. de !,!12 visionario. int.eroretados QQL los 
sueñ!22_ de la melafisica (1 766), !(anl llegó a adelant.ar la 
opinión, nada definitiva por ot.ra parle, de que la solución 
úllima a los problemas de lo sobrenatural está fuera del alcance 
de la razón humana y que, cualquier caso, la cuestión no merece 
mayor anlención. (2) 

A pesar del marcado rechazo a lo sobrenat.ural, éste afloró en el 
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transcurso del siglo- XVIII. Y'kn';ía.'.NuJva: Ilustración. 
~2'é'...c"'O .. -- ---

Aunque la critica al. m~.,,.i.nÜehto romántico fue uno de los puntos 
_;;, . 

recurrentes de la Nueva< t~l ust.raci 6n. ésta se alimentó 

constantemente de aquella forma de pensamiento. El desarrollo en 

t.odos .los ni veles de un profundo acto de credibilidad en la 

cienica dio origen al "cientismo" (1820-1870). Qué entendemos por 

cientismo? Por contraposición al movimiento romántico, los 

cientist.as daban todas las respuestas a través de las ciencias. 

cubriendo incluso alguno que otro aspecto de las humanidades. El 

f'undamento del conocimiento era también una idolat.ria para el 

saber cien ti f i co. El fortalecimiento de esta posición vino a 

ser apuntalada por el creciente triunfo de la ciencia. La 

distribución del conocimiento y los problemas fundamentale.s del 

hombre dejaron de ser competencia de la filosofia. Distintas 

ciencias comenzaron a formular sus propios métodos; sobre este 

camino, ahora-, el hombre encontrarla el conocimiento verdadero y 

la nueva realidad cotidiana. 

Previo al proceso de experimentación· cíentifica, que identifica 

este periodo, los hombres de ciencia de la Nueva Ilustración. a 

pesar de rechazar el apriorismo, tuvieren que admitir la 

existencia de suposiciones que consti tuian una 'certidumbre a 

p~iori'. Para el cientiifico positivista, la ciencia aventajaba a 

la metafisica, ya que por cada experimento parcial se podia lograr 

una constat.acion en la realidad. Reconocieron que gracias al 

movimiento romántico, caracteristicamente especulativo, se procreó 
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la duda para la ciencia; ciertamente para el pensador de la Nueva 

Ilustración esta duda tenla limites. La irideterminación quedó 

descartada por principio; menos lugar tenlan las causas ocult.as, 

las fuerzas vitales o Dios. Junto al determinismo en 1 a 

naturaleza se encontraban las leyes, por consecuencia se descartó 

el azar y la búsqueda de la predecibilidad se convirtió en un 

dogma de la ciencia de la Nueva Ilustración. Si el hombre tenla 

acceso a la ruente de predecibilidad en la naturaleza, tendria 

control sobre ésta y la virtud futura de un mundo ordenado se 

habria paso en las nuevas formas del pensanuento humano. 

El progreso, decían los racionalistas, no se detendría, porque 

el pensamiento se habla despejado del •oscurantismo' religioso, de 

los llamados milagros, la magia y la hechicerla, para dar paso al 

nacimiento de la ciencia moderna. Una de las posiciones más claras 

al respecto era sostenida por Mill, para quien: 

[ .. Jlos hombres se hallaban colocados en 'circunstancias' 
económicas y social es asi como poli ti cas, y que sus acciones y 
conceptos eran formados por ellas. Pero los 'efectos' podian 
repercutir en .las 'causas'; es decir, los~ humanos podrl~ 
~§!,!.vez 'moldear y dar forma ~las circunstancias'Csub. 
nuest.ro). Lo que básicament.e hacia esto posible era la capacidad 
humana de pensar y especular. C 3) 

Nótese como las consideraciones a.cerca del hombre son 

cambiantes; de la incidencia transformadora del hombre que nos 

obliga a pensar en las diferencias cult.urales que estimulaban la 

creación de lo fantástico. No partimos de una misma concepción de 

lo cotidiano, ahora el hombre tiene el poder de modular la 
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realidad a su -antojo, 1-o-coi:idiaho está construido por el hombre 

y sus actos: no es un ente trascendente el que fija el destino, el 

que fija lo real y objetivo . Nuestra realidad cotidiana, en el 

fantástico de la Nueva Ilustración, está estrechamente enraizada 

en las acciones transformadoras del hombre, por lo que también 

captamos cambios en el proceso de realización de lo fantástico y 

en las relaciones establecidas entre los estadios. 

Desde finales del siglo XVIII e inicios del XIX, las ideas de la 

evolución comenzaban a plantearse. El mismo Erasmo Darwin habla 

impresionado a muchos autores del fantástico romántico en los 

albores del siglo XIX en la época del apogeo romántico. 

Las nociones acerca de los cambios en la naturaleza, incluyendo al 

hombre, fueron cobrando cuerpo imprengnados de la idea del 

devenir. No se podia, -ante las presiones de la realidad cotidiana 

que se estructuraba a inicios def s. XIX, pensar en la idea de 

evolución sin inyectarla del núsmo dinamismo que comenzaba a 

desetabilizar las bases del pensamiento heredado hasta la fecha. 

Por ello es que lo fantástico que vive a lo largo del siglo XIX en 

cada una de sus diversas formas da- la impresión de ser 

transitorio, y es que a lo largo del XIX la constante fue 

el devenir, una búsqueda de la realidad cambiante, que obedecla a 

la acumulación dinámica del pensamiento. El devenir dio a los 

naturalistas de inicios de siglo y a los cienlificos 

evolucionistas más larde, la oportunidad de plantearse las 

exclusiones de las mismas reglas que plantearan. Es en las reglas 
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y leyes dinámicas en donde. el hombre. puede .encont..rar explicación 

aun en aquel 1 o que parezca in"~C>i'~1Ú~ fi ~:r~/:e. 
·.':~ -·.~-:- .. 

Si las leyes y las reglas di riámi cas , lo era por 

consiguient..e la realidad cot..idfana·; a pesar del predominio 

ejercido, al fin de cuent..as, por la 'ley'. De t..odos modos est..a 

versión sobre la ley y la regla darla frut..os a lo largo de t..odo el 

siglo, permit..iendo la asimilación de los escrit..os darwinist..as, por 

consiguient..e, la apropiación de la cot..idianidad en esos t..érminos. 

Lo que llamaremos el mundo evolulivo, heredará el cienlismo, los 

concept..os del nat..uralismo de t..ransición, pero est..ará marcado por 

la idea de evolución. A parlir de la segunda mil.ad del siglo XIX, 

el referent..e de las ideas era const..ant..ement..e la doct..rina 

evol ut..i va. Las pregunlas perennes del hombre encont..raban respuest..a 

en ést..a. Ciencia y leologia se enfrentaron; la consideración de 

que el hombre no fue creado por Dios y que t..enia un inicio común 

con i·as et.ras especies, despert..ó lremendas polémicas. El dominio 

de las ideas de impermanencia, lo helerogéneo ant..e lo homogéneo, 

lo indefinido a lo definido; t..odo pleno de cambios. donde lo 

const..ant..e es el flujo de energia y el orden racional, fueron 

deslacados en est..a segunda milad del siglo diecinueve. 

En correspondencia con est..os móviles cult..urales lo fant..áslico se 

t..ornará cambiant..e. Dej «mos a t..r ás las obras mar cadas por el 

movimient..o románt..ico (4) y nos enfrent..amos a las obras creadas por 

aulores impregnados por las ideas posit..ivist..as, anle lodo la idea 

de evolución. Inyect..ados por las nuevas concepciones que devienen 
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de un dinamismo en el conocimiento, los autores plantean cambios 

en lo·· fantástico que desobedecen a los antiguos :·ól"'denes que 

regian lo fantásti~o romántico; ello en ocasiones y en otros casos 

la virtud radica,en:l.a.entremezcla de las nuevas tendencias y la 

recuperac.ión ·de ·];o ·.románt-ico, de .ahi .que. sur ja una forma de hacer 

lo fantástico que llamaremos lo fantástico tradicional. 

3.2 LA INFLUENCIA DEL EVOLUCIONISMO EN LAS PARTICULARIDADES 

DE LO REAL. 

No fue precisamente Charles Dar....,in quien primero penso.m en la 

teoria evolucilhista; él le impregnó de la necesidad de acoplarla ?. 

la idea de progreso. La búsqueda de nuevas especies en los 

animales, aun en el ser humano, no se vio descartada. De ahi la 

experiencia de 'lo fantástico evolucionista' con las atroces 

formas del hombre irracional y aquellos seres mutantes Cfisica y 

sicologicament.e). Para bar....,in: "Todo en la naturaleza es resultado 

de leyes 1'ijas. "(5). La exclusion del azar y el marcado triunfo 

del naturalismo impregnó la teoria evolucionista. -Los autores di? 

lo fantástico tuvieron que adherise a una nueva realidad, donde 

las necesidades del lect,or eran otras. El racionalismo dominante 

permutarla el misterio de lo exterior, ya explicable según 

las leyes de la razón y la ciencia, por todos aquellos misterios 

del hombre mismo. Ahora también el ser humano formaba parte 

del extremo naturalismo que las ideas evolucionistas tenian a su 

alcance. 
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El cambio profundo en ia concepción del hombre occidental que 

devino de la teorla evolucionista, se centraba en la preocupación 

de filósofos y teólogos. para quienes la rupLura de la imagen 

clásica del hombre y la problemática de que el hombre se volverla 

como los animales 'una criatura del momento', intrascendente~ 

eflmera i nsi gni f' i cante. ocupó una buena parte de las 

discusiones. Pero también se volvlan los ojos hacia la naturaleza 

irrac1onal del hombre. hacia sus instintos. la agresiv1dad y su 

entraf'íable parentesco con los apetitos animales. Este hombre 

darwinlano hablarla más tarde del hombre irracional de Sigmund y 

Freud y del futuro siglo XX. 

"Toda rigidez se di sol via, toda fijeza desaparec1a. t. oda 

particularidad que hubiese sido considerada como eterna se vol via 

transitoria" (6), resumia de esta forma Engels cuando seí"íaló el 

-pensamiento del último periodo del siglo XIX. Finalmente esto no 

presentaba un panorama tan optimista aun para los positivistas 

~inánucos, las preguntas sobre Dios y la naturaleza, la naturaleza 

y el hombre, abr1an grandes abismos. Despojar al hombre de la 

tradición religiosa, negándole todo lugar en una creación 

privilegiada. procediendo a explicar su e:·dstencia por leyes 

naturales. Aun as1 el hombre fue recuperando su condición, porque 

si bien se originaba de la rama comun con los animales, el 

desarrollo de su intelecto le hacia distinguirse sobre todo lo 

demás. "La gloria del hombre era su condición actual C .. )" (7). 

Res unú en do, diremos que el orden de l o real , en el fantástico 
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evolucionista, está impre.gnado de las siguientes fuentes: a)las 

ideas de la Nueva Ilustración que se contraponen a la realidad 

especulativa romántica, b)al asentamiento de la idea de devenir 

que da forma a las concepciones sobre la realidad cotidiana y c)a 

la nueva idea del hombre que descubre nuevas realidades y posibles 

'ir realidades'. Estos tres factores constituyen la base más 

explicita de la realidad cotidiana y, a su vez, son el fundamento 

para aproximarnos a la generación de la 'irrealidad'; de una sola 

o de la conjunción de todas nacen las posibilidades fan"t.ásticas 

propias de este periodo. 

3.3 LOS PROBLEMAS DE LO RELIGIOSO Y LA VINCULACION CON LO 'IRREAL' 

En la historia de las culturas es fácil observar como de ciertos 

elementos del pe ns ami en to podemos delimitar lo que con si der amos 1 o 

concreto, real u objetivo, es decir .. nuestra realidad co"t.i.diana; 

por otra parte. de otros elementos podemos captar ciertas 

incisiones que permiten la proposición de par-amet..ros no 

considf?rados como objetivos o reales, por ello es necesario 

destacar aquellos puntos de la cultura que pueden emparentarse con 

las posibilidades generatrices de lo 'irreal'. 

Entre los puntos importantes por rescat.ar. se encuent.ra la 

religiosidad humana. Para la Nueva Ilustración. como para el 

amplio periodo positivista que cubre la etapa evolucion1st.a. la fe 

como la religión fuero!) señaladas como actos de aut.oenajer.ación. 
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El hombre habia creado milos que cumplieron su función. Lo que se 

buscaba ahora era una función social de la religión, una religión 

para la humanidad; el cónjunt.o humano se habla convertido en un 

nuevo Dios. "Comt.e le llamó el Gran Ser que sin embargo, no se 

parecia en nada al 'Ser incomprensible' del cristianismo Co 

deismo), cuya existencia no admite ninguna demostración ni 

comparación con algo r:"al" (8). Volvamos hacia el hombre romántico 

en esle punt.o, lan int.eresant.e, y sobre la misma idea. Hemos 

explicado como para el movimiento romántico el encuentro con la 

divinidad, con la unidad, con lo absoluto y t.ot.al devenla de la 

interiorización del espirilu, del alma humana, de la identidad 

ent.re materia y esplritu. Una visión de conjunto nos aclarará como 

la competencia de ideas distaban, pero a su vez se alimentaban 

mut.uament.e. Ambas posiciones y los elementos const.it.uyent.es eran 

f act.or es en juego que daban vi da a lo que podemos · 11 amar la 

'realidad religiosa'. y lo que podemos sei'íalar como una realidad 

particular ent.re nuestro Lodo real. 

La lraslaci6n del objetivo religioso, de una irilerpret.ación 

deist.a ajena al hombre hacia una religión que funge como formante 

en el mismo lodo social, luvo que tener consecuencias en la 

formulación de los limit.es de la frontera ent.re lo real y lo 

'irreal'. Eslo nos lleva a concebir la necesidad de establecer la 

religión y la aclit.ud religiosa como condiciones de frontera para 

asociar y disociar lo real de lo 'irreal'. Ello justifica la 

int.enci6n de aludir los conceptos religiosos del hombre en esta 
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etapa positivista. 

La identidad int.rinseca que se establece ent.re Dios y el hombre 

en la Nueva Ilustración nos sugiere una revaloraci6n del hombre 

mismo, y de sus concepciones sobre lo que le trasciende, como 

seria Dios; est.o t.al vez sea lo más rescatabl e. Est.e 

sobremerecimíento del hombre es conclusión del equilibrio y la 

profundización hacia el interior de la naturaleza humana. Ante un 

Dios trascendente el hombre no podia escrutar más allá de lo 

que las ligazones contenidas en las mismas doctrinas religiosas le 

permit.ian; ant.e un Dios dinámico, t.an part.e del hombre·, la 

relación hombre-Dios es móvil, es una relación proposit.iva que 

permi t.e al hombre identificar nuevas formas y fuent.es de lo 

fant.ást.ico. 

Al examinar la obra que se produjo e_n est.a et.apa de la Nueva 

Ilust.raci6n, puede const.at.arse la cent.raiizacion de la nueva idea 

del hombre, que enfoca como preocupación principal los valeres 

humanos, la critica a la moral, la inserción de la naturaleza 

humana en la sociedad y, la recuperación de esta últ.ima para dar 
;·.¡ 

una forma con más apego al costumbrismo y al realismo. Aqui, y 

precisamen\..e con es\..cs modificantes se es U pula la nueva 

formulación de lo 'irreal'. 

'" 
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3.Y LA IDEA MULTIFACETICA SOBRE LA NATURALEZA HUMANA 

EN LA GENERACION DE LO 'IRREAL' 

Fundamentado en el ejercicio de la irracionalidad, el auLor de 

lo fanLástico en la t-lueva I l usLraci ón y en el periodo 

evolucionisLa, se enfrenLa a la búsqueda de la concepLualización 

que lo lleve a la jusLificación de esLa nueva cara del hombre. 

Necesario fue idenLificar desde un principio la naLuraleza dual o 

múlLiple; será un pensamienLo recurrenLe de lo autores de lo 

fanLásLico exLraer la mayor producLividad de esLa nueva forma de 

ver al ser humano. Si habla emergido del modelo esLablecido la 

mulLiplicidad en el comporLamiento, Lambién habria que dar solLura 

para enconLrarse con la mayor posibilidad de variantes. De ah1 que 

los héroes fanLásLicos se idenLifican a si mismos como seres de 

muchas facetas, las que pueden. al fin de cuenLas. crear Lodo 

aquello que puede captarse como 'irreal'. Por esLo es imporLanLe 

desLacar como a parLir de las dist-inciones en las relaciones 

hombre-Dios, irracionalidad y coparLicipación social, que el 

hombre de la Nueva IlusLración - y el periodo evolucionisLa 

sostenian. disLan de acoplarse a la concepción de un ser 

crisLianizado cuyos aLribuLos son concebidos y creados apriori. 

Las cosas que el hombre realiza no devienen de una matriz foránea 

a él, son la expresión de las posibilidades de la esencia que le 

caracLeriza. 

Por ello el autor de lo fanLástico retoma el eje cenLral que 

conmovió a la Nueva IlusLración y al periodo evolucionisLa; ese 
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eje recaia en la ciencia, la naturaleza ·y el : hombre, sugiriendo 

que en competencia con estos element..os ·el creadór se encuentra 

ant.e el concepto, la int.ruición y la fan~asia, de ahl que 

sea posible la generación art.ist.ica, donde creo que es conveniente 

i nsert.ar algunos pensami ent.os de Cassi rer ant.e est.e problema del 

conocimienLo: 

[ .. JA! lado de la labor analit.ica del concepto, indispensable 
siempre como t.al, enlazada con ella. tiene que aparecer la labor 
sintética de la 1'ant.asla. Est.o y sólo estos es lo que hace 
posible el t.ránsit..o de los simples conceptos de la naturaleza a 
las ideas sobre ella. (9) 

Hacer uso de est..a conceptualización se convierte en una 

necesidad para nuestros fines. Porque se entiende que, en virtud 

de la fant.asia, precisamente aquella que tiene una 'labor 

sint.ét.ica, el art.ist.a de lo fant.ást.ico puede partir de los 

conceptos que const..ant.ement.e se estaban afianzando en el 

pensamiento de la etapa evolucionista y la Nueva Ilustración y 

proponer un fin, una verdad, a través de la fant.asia; de la mano 

con la especulación la búsqueda de la 'irrealidad' no se 

encontraba t.an carent..e de lo 'real'. Si al tiempo se const.at..a la 

·dinámica a lodos los niveles, no parece desorbitado comprender el 

porqué de la ficción fantástica amoldada a es t. as nuevas 

circunstancias. 

Est.a capt..ación de los conceptos nos refiere a lo que denominamos 

en la t.eoria de lo fantástico, la idea básica en la que se 
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fundamenta el proceso de lo 1antástico. Esta idea se encuentra 

emparentada al ejercicio de la abstracción y constituye, a su vez, 

el fundamento conceptual que respalda los diversos periodos de lo 

fantástico en la historia cultural del hombre; de ella part.imos 

para est.ablecer un hilo conductor que anida la correlación entre 

cult.ura y creación de lo fantást.ico, además de que imprime las 

particularidades de lo fant.ástico en si. 

La Nueva Ilust.ración, como en general t.odo el periodo 

posit.ivist.a, expresó duras crit.icas al romant.icismo, porque est.e 

movimiento no se deligaba de la abst.racción, y por ende se le 

consideraba incapaz de apropiarse del mundo real. Las 

implicaciones en el arte se dejaron ver pronto, por cont.rast.e con 

la creación románt.ica encontramos un pro1undo realismo, que 

calcaba la realidad objetiva, donde costumbres y problemas 

sociales result.aban el fin de est.e art.e. Aun en las obras de lo 

fantást.ico correspondient.es a este periodo encont.1·amos muchos 

sesgos de naturalismo entremezclado en la est.ruct.uración de la 

realidad y la 'irrealidad' fantásticas. Ya no es un t.ransfinit.o al 

que se sujeta el 'más allá', las mismas inmundicias sociales se 

dest.acan como parte del engrane de lo !'antást.ico y plant.earon 

et.ros problemas estét.icos que cont.rastan con lo que se habia 

perseguido en el romant.icismo; en ocasiones las concepciones 

est.ét.icas se enlazaban a su vez, intimament.e, con las que el 

movimient.o romántico defendió: 
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( .. JDe una célula a ·otra de su cerebro, se arrastraba la núsma 
idea, el feroz deseo de vivir, la más terrible de Lodas las 
apetencias humanas, que acelera y da impulso a cada nervio y a 
cada fibra del ser. La fealdad, que habia desLado porque da 
sentido real a las co~Q.~ le resultaba ahora agradable por esta 
misma razón: la fealdad era la única realidad. (10) 

Veamos como el héroe ilustra su definición esLé~ica: 

( .. JEn las paredes unos mecheros de gas esparclan una luz 
deslumbrante, y se deformaban en las lunas de los espejos, 
colocadas enfrente y llenas de suciedad de moscas. Los 
gracienLos reflectores de latón acanalado, semejaban trémulos 
discos de la luz. El suelo estaba cubierto con serln color ocre, 
aqui y allá convertido en lodo por las pisadas, y mugriento por 
las bebidas derramadas. Cll) 

Podemos de estos ejemplos rescatar puntos de interés para la 

delinúLación de lo 'irreal'. Un aspecto lo ocupa la utilización de 

conceptos de belleza que resallan lo que se considera como 

realidad, de ah1 que en el segundo ejemplo podemos formarnos una 

idea del panorama que rodea al héroe. Pero por qué es;Lo es 

imporLanLe en la formulación de la 'irrealidad'? Porque el hombre 

-ha transferido sus preocupaciones al enlorno que directamente se 

vincula con sus actos y con el resultado de su inserción en lo 

real, porque no se esLá estableciendo una abstracción de la· 

realidad, antes bien el héroe es parle importante de ésta. 

3.5 LA AMBIGUA VINCULACION DE LO VEROSIMIL Y LO INVEROSIHIL 

La búsqueda ahora será la mente del hombre, sus posibilidades 

animal es y Lodo aquello que lo vincule con sus antepasados. La 

doctrina evol uci oni sl.a. abrió paso a nuevos valores de 

verosinúliLud e inverosinúliLud, por lo que se presentaran cambios 
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en los indicios y los sinlomas de lo fantástico. Los modos de la 

incertidumbre y la ambiguedad tendrian que cambiar en lo 

fantástico para que esta forma de ficción se vilalizara; o los 

autor es de 1 o f antásli co cul t,i vaban 1 os nuevos pe ns ami en los y se 

inclinaban a proponer innovaciones, o el fin de esla ficción era 

una realidad. Es est.e el momento en que surgen tres caminos: a)el 

autor de lo fanláslico sigue utilizando los medios medievales o 

románlicos en la creación, sin desconcertar a nadie C12), b)el 

escritor de lo fantáslico incorporaba las nuevas ideas y ponia 

ojos en el origen del hombre o en naciente fenómeno de la mente 

humana. o c)surge la parodia de lo fanláslico romántico. 

Cualquiera que fuese la vla lomada por los aulores los mantuvo en 

vigencia por un buen periodo. 

A eslas alluras lo fantástico no sugiere una leyenda, ni la 

trama gótica ni siquiera las convenciones románticas de lo 

fanlástico que se habian establecido; lo t'antaslico de la Hueva 

Ilustración y el evolucionismo recurre const.antemente a las 

explicaciones racionalistas; además, por ot:"ro lado, el s1ntoma 

fanláslico se presenta evocando el interior del héroe, aun asi los 

autores de lo fanláslico no dejan de percibir los ámbitos de la 

incertidumbre anle los limites de la razon humana. Este nuevo 

senli mi en to racionalisla de la segunda mitad del XIX, 

impulsado por los resultados de la ciencia en general, no deja por 

ello de reutilizar cierlos lemas ya sugeridos en etapas 

ant.eriores; aparece el retrato de pared, el sinloma del doble, los 
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anillos mágicos, la animación de lo inanimado, pero la resolución 

de estos misterios se anida, en este periodo, en los intersticios 

de la mente humana; en la traslación de la acción y la magia hacia 

el héroe de la historia fantástica. Para esta etapa de la cultura, 

muchos cuentos fantásticos terminaron formulando hipótesis sobre 

la conducta, la personalidad y las desviaciones siquicas. que en 

ocasiones penetraron en los t.rat.ados cient.ificos sobre la ment.e 

humana. Di ria Thomas Mann:" [ .. Ha psicologia es el procedimient.o 

por el cual se exorciza el mito y se transmuta con mines 

humanos. "C 13) . 

Podemos establecer algunas diferencias entre los 

element.os sintomáticos que const.it.uyen el reflejo del periodo 

romántico y el que corresponde al evolucionista. Por un lado nos 

econt.ramos con cambios en torno a la concepción de un si ntoma 

obsevandose que de un periodo a ot.ro existe una elaboración mayor 

para present.ar un parámet.ro que indica la presencia de lo 

fant.ástico. Dicha elaboración recae en las propuestas metafóricas 

y en la concepción del- sintoma que lo relaciona con la nuevas 

tendencias en el context.o ext.ralit.erario. Por ejemplo, si para los 

relatos románticos lo muert.o constituye un sintoma al igual que el 

doble, en el relato evolucionista inquieta más el desasosiego que 

provocan las propuest.as sicológicas del personaje. Viendo que nace 

ciert.a relación entre el sirit.oma y la met.afora, debemos rescat.ar 

la proyección a nivel del lenguaje en la propuesta sintomática de 

cada periodo. 
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Entre las obras que dest.acan en el periodo que nos ocupa 

enconframos.' a· Dr. Jekyll y ~ Hvde del escritor inglés R. L. 

Stevélisori'. ·:consideramos estd. obra como el gran prototipo que habla 

dei'.nti~'\;¿,' hombre: ése que tiene algo que no es la preocupación del 

infinito, sino más bien el interior del hombre mismo: su 

irracionalidad. Entre el juego de conciencia e incosciencia surgen 

obras como El doble escrita por F'. DostoyevsY:i y El retrato de 

Dorian Grav, por ejemplo. Otra vertient.e ·nos ofrece Henry James a 
•e• 

sus tratamientos sicológicos· ·yi·i'~::·!'~ó1{tera· de una locura no 
',_ : '.\-;.;..'-

declarada. Pero en casi Lodos ;'.encontramos lo lúdico ent.re la 

conciencia y la inconsciencia. ent.re·la·.ciencia, la evolución y un 

hombre integrado c.. su deidificacion. 

Como Lodo arte literario le.. t.rama se va desenvolviendo a través 

de lo que se llamará grandes puntos de t.ensiOn; en estos puntos se 

encuentra muy marcada la concepción que el autor he.. asimilado 

sobre la c~turc.. de su épocd.; no quiere decir esto que las otras 

pd.rles del relato no est.én involucradas; afirmd.r esto seria negar 

nuest.ra posición que busca una idea tot.alizadora de la 'realidad 

f'ant.ást.icei.'. 

Estos puntos de tensión también están asimilados por le.. idee.. 

básica de lo fc..nláslico, y modifican las relaciones que se 

est.ablecen entre las fronteras de los estd.dios; a su vez, c..rroja 

modificaciones en los intervalos temporales en la .:i..fl u&nci a de 

los estadios hacia le.. cont'ormacion del proceso de lo fantc.st.ico. 

Procederemos a partir de ahora c.. ejemplit'icar los aspectos que 
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se!'íalaron la producción de .la .Nueva Ilust..ración y la et..apa 

evol uci oni s ta. Tarnbi én t..ómese que se 

han realizado acerca de nuestr-~~/-pa~;:me_lrqs variables: lo real, lo 

cotidiano, lo 'irreal', la realidad fant..ást..ica, verosimilitud e 

inverosi mili t..ud. Acorde con las ideas desplegadas que ata!'íen 

de ciert..a forma a est..os t..érminos, podemos proceder a e:..:plicar los 

sucesivos sint..omas fant..ást..icos en las obras que se insertan en el 

periodo evolucionista. 

Se ha aludido a la obra .de R. L. St..evenson El e~~ra!'í~ ~ del 

º1:..,__ Jekyll y !':!!::_,__ ·Hvde. Como est..a novela cort..a ha sido muchas veces 

llevada al celuloide no se hace ajeno el argument.o. En la 

necesidad cient..i1'ica que part..icularizó al periodo evolucionist.;.. 

los autores reflejaron la person.;.lidad del hombre de cienci.;., 

dándole vid;,. por medio de ciertas caract..eristicas_import..antes: la 

privacidad, el espiri tu especulat..i vo conjunt..ado con l.;. 

comprob.;.ci6n experimental. El 'Dr. Jekyll' como un hombre propio 

del periodo darwinista, va en bu;;ca de ese vinculo del hombre con 

los inst..intos, de él mismo surge la poler•ci.;.lid.;.d irracion.;.l: 

[ .• J me acercab.;. a esa verdad C •• ) : la de que el hombre en 
realidad no e;; uno, si110 que verdaderarnent..e es dos. Y digo dos 
porque el eslado act.ua.l de mis conocimient..os no va más allá.. 
otros vendrán, al.ros me superarán en el mismo campo y me atrevo 
avent..urar que llegarán a descubrirse en el hombre mult..itud de 
facet..as, incongruet<t..es e independient..es. C •• )Fue en el aspecto 
moral, en mi mismo, donde aprendi a conocer la total y 
primit,iva du.;.lid.;.d humana: vi que habla dos nat-uralez.;.s que 
contenian en el campo de mi conciencia; sin falt,ar a la verdad, 
podia asegurarse que cu.;.lquiera de las do.s era la nua pr'opia 
C .. ), aunque fuesen conlradictcr-i.as, ambas eran mla.s. C14) 
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Es coriveni en le sugerir que de i nmedi alo sea leida la sigui ent.e 

cila lexlual sobre los escri los de Osear Wilde, donde 

obligadamenle se concluye la afinidad en el pensamiento de 

Slevenson y Wilde C15). Est.o demuestra una vez más la similitud de 

ideas que se difundieron en el periodo evolucionistas, y que 

transformaron el proceso de lo fantástico a formas propias que 

obedecian a eslas ideas. Veamos como refle:donaba Dorian Gray 

acerca del hombre: 

[.. JLe asombraba de la sicologia superficial de aquellos que 
conciben el "yo" del hombre como una cosa sencilla, estable, 
segura y sin esencia personal. Para él el hombre era un ser 
compuesto de miria.das de vidas. de miriadas de sensaciones, una 
criatura compleja y mul liforme que llevaba en sl misteriosas 
·herencias de dudas y de pasiones, _, cuya carne estaba 
cent.aminada de las monstruosas efermedades de la muerte. (16) 

El drama al cual se enfcenta el héroe al descubrirse en su olro 

yo. también queda atestiguado en dislint.o.s obras. El •Dr. Jekyll • 

lleg.o. .o.l descubrimiento del otro •yo' por medio de la ._especulación 

y la via experiment..o.l, sin dejar por ello de presentar las 

disputas ent.re el estado consciente y el inconsciente del héroe. 

Podemos pensar que l.;. lr ansfor maci ón del cienli í'i co hacia 1 a 

bestia no es más que un juego en la ficción misma. y t,al vez no 

pueda ocurrir lal met-amorfosis flsica, sino que solamente somos 

espect.;;.dor es ant,e 1 a presencia del hombre t-olal . 

En su obra El relrat-o ~ Dorian Grav, Osear Wilde acude también 

al enfrent-amient,o del fot.ro yo', al desdobl .o.mi ent-o de la 

person;;.lidad. Podemos cor¿,enlir que a nivel inluit,ivo, el lect-or, 
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captará la presencia de lo fantástico a través de la fabricación 

del sintoma del doble, pero en este periodo nos enfrentamos a una 

elemento sintomático de mayor elaboración ,lo cual hace muy 

intrincado t.ln intento· clasificatorio de los indicios y sintomas. 

El tema del ·doble ya fue tratado por Edgar Allan Pee en el 

ext.raí'io relato sobre'\'illiam Wilson, aunque cabe observar que por 

las modificaciones que sufren las fronteras que se establecen 

entre los estadios, la realización ficcional del doble difiere de 

un periodo a otro. Si eY~ste un parentesco entre las obras a las 

que nos hemos referido, ello resulta innecesario para nuestros 

fines inmediatos, lo que se puede decir es que en distintas épocas 

culturales al tema del doble 'yo' se le da un tratamiento 

diferenciado. En el cuento de Poe, el héroe va hacia el doble. lo 

as'ªsina, lo elimina. En los otros dos relatos Cpor supuesto neis 

referimos a El extrañQ. ~ del Dr. J;.kyll y l1L.,. Hyde y El retrato 

de Dorian Gray. los heroes terminan con sus propias vidas, ya sea 

desde·la perspectiva del yo consciente o del yo inconsciente; en 

el relato de William Wilson el fenómeno de duplicidad se atribuye 

al fuero del héroe. al exterior consciente; por el contrario en 

los dos relatos evolucionistas, el hombre-autor, está consciente 

de que ese otro 'yo' es parte del hombre mismo. "La maldición de 

la humanidad consistia en que estos dos incongruentes haces 

estuviesen unidos. en que, en las doloridas entrañas de la 

conciencia, luchasen continuamente estos dos gemelos polares" 

(1 7). 
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Cuando surgen las lendencias sicológicas para el lralamienlo 

del doble. lambién se parlicularizan los cambios en los niveles de 

lo verosimil e inverosimil, es decir que en esle primer esladio 

del proceso de lo fanLástico, el flujo que Liende a disolver la 

dualidad que proponen esLos parámeLros se 

pronlitud que en el periodo anLerior, 

cohesiona 

debido a 

con mayor 

que las. 

Lransformaciones cullurales han involucrado direclamente al juego 

de conscienLe e inconscienLe colocando al hombre en el cent.ro 

mismo de esLe universo. Al ocurrir una modificación en la relación 

del primer esLadio, eslo arroja su influencia en el segundo 

estadio que relaciona la realidad cotidiana con la 'irrealidad', y 

nuevamenLe se dan variaciones en el inlervalo Lemporal que hace 

difusas las fronleras enLre lo real y 'lo irreal'. Por lo lanlo, 

el proceso de lo fanLásLico evolucionisL.a que culmina en la 

realidad fanLáslica loLal. Lendrá una velocidad mayor y un liempo 

menor para su realización, 

románLico. 

que en el proceso del periodo 

Los valores morales Lradicionales persisLen en los héroes de los 

relalos. El alma humana aún plena de bondad y maldad, no sucumbe 

anLe las Lenlaciones de ésLa úlLima, por lo menos en la lucha que 

se presenLa en el relaLo. FinalmenLe el héroe elimina la maldad, 

aun a cosLa de su propia exisLencia. De Lal forma que el juego se 

da consLanlemenLe de un angulo al otro de la personalidad humana. 

En obras de Osear Wi 1 de y de Henry James C 18) , el problema mor al 

queda diluido en las meLas que los héroes se proponen. convencidos 
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que sus act.os son lo más sensato que puede formular se. Dor i an 

Gray. al verse asediado por sus propios remordimientos, decide 

d~acarse del objeto que le provocó el desdoblamiento de su propio 

y ún!:::o yo, "El relrat.o era esa única evidencia. Lo deslruiria" 

(19). Ese relrat.o no e1·a más que "[ .. Jalgo semejante a la 

conc1ancia. Si ésa fue su conciencia. Lo deslruiria" C20), por eso 

el h,•:·oe decide aniquilar y t.ermina con su propia vida, muerto no 

es m.,s que el hombre que debia de haber sido si el lren de vida no 

se h~~iese enfrentado a su ot.ro yo. 

Lo !anláslico ahora no circula alrededor de hechos foráneos, no 

se p!erde en un lejano cast.illo. ni en el interior de un caJón 

oblo~;o' el prot.agonisla y lodos los personajes que se encuentran 

en e:. en el relato, difieren de las int.erpret.aciones románticas. 

La r<>.üidad colidi_ana fantástica del darwinismo se alimeflta del 

nat.ur:t.lismo, de los enjambres internos de la sicologia humana, y 

la a::-ibución a lo 'irreal' queda en los limit.es entre lo 'real 

cons~cenle' y lo 'real inconsciente'. Para el héroe de esta etapa 

y, !'."·':-ª el relato en su conjunt.o, la realidad fantástica total 

est.á ~mpregnada de una cotidianidad que demuestra otros valor·es 

mora:·as, religiosos y cient.ificos, al par, la irrealidad recae en 

accL·-,es aparent.ement.e incoherent.es del hombre comun, pero todo 

esto no es más, al fin de cuentas. que un lodo f ant.ást.ico 

dinár..:.co. donde el héroe eslá conscient.e de su transformación, de 

su dt.:t.lidad: 
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[ .. JHo era posible que aquellos dedos delicados hubieran 
empu!'íado el cuchillo para asesinar, ni aquellos labios 
sonrientes increpando contra Dios y el Bien. El mismo no pudo 
dejar de asombrarse de la serenidad de su conducta. y durante un 
momento se sintió invadido por el placer terrible de tener una 
vida doble. C21) 

Un hombre imposibilitado ante la inminente presencia de una 

serie de hechos no explicables recurre a un sanatorio para 

enfermos mentales, a fin de conseguir la paz que su misma locura 

puede darle. El único temor serla que aquel personaje que 

representa esa 'otra posibilidad', también buscase el recurso del 

siquiátrico. de esta forma Guy de Maupassant penetra en el relato 

que nos habla de la mente humana, dice el héroe de su cuento 

Quién sabe?: 

Hace tres meses que estoy solo. Estoy más o menos tranquilo. 
Sólo tengo un t.emor. Si el hombre de Rouen enl oqueci era. si lo 
trajeran aqui [ .. J C22) 

3.~ LA INMORTALIDAD, LA PARODIA Y EL FANTASTICO PROLONGADO: 

ALTERNATIVAS DEL FANTASTICO EVOLUCIONISTA. 

Pero no sólo encontramos la expresión de la conciencia y la 

inconciencia en la locura, en la dualidad del esplrit.u humano, 

también encont.ramos al héroe que se posesiona de la vida de los 

jóvenes, en un int.ento por t.rascender la muerte t.errena; parecen 

ser algo importante en la literatura fant.ást.ica de est.e periodo. 

El hombre despojado de su vida et.erna, al t.ransf ormarse las 

condiciones cientificas. los brebajes alquimist.as han sido 

sustit.uidos por la quimica moderna, por la biologia y por el 
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manejo de' 1 a si que humana. Es't.os el emerit.os per mi len poseer 

la fuente de' vida et.erna. Las ocasiones que se presenta esta 

t.emát.ica en los relatos del fantástico evolucionist.a, tenderán 

la mayoría de las veces a una solución racionalist.a, al fin de 

cuentas el héroe debe morir, la eternidad no se consigue. aun a 

pesar de las virtudes de la ciencia, la razón no deja de 

plantearse el fin de la 'irrealidad', ést.a se encuentra limitada 

por la nueva manera de concebir la idea del hombre. 

Nos est.amos enfrentando a una etapa de fuerte escepticismo 

que comentaremos en el próximo apartado, por el momento diremos 

que el hombre preocupado por la inmortalidad buscará t.odas las 

combinaciones fantásticas posibles que puedan darle el paso hacia 

algún respiro del infinito. lamentablemente el dominio positivista 

en el pensamiento impedirá que ello cuaje. 

Los escritores dan _una respuesta definitiva al problema del 

vagabundeo inmortal. el hombre de todos modos tiene que morir, sea 

su muerte sicológica o su muerte fisica; o al fin de cuentas como 

escribe Henry James en su libro Otra vuelta de tuerca, el cuento 

no tiene solución, tal parece innecesaria, podemos adjudicar a la 

protagonista un terrible desequilibrio mental, o los hechos 

narrados pueden ser reales. Con Henry James, consideramos, se 

inaugura una suerte de innovación en lo fantástico: el fin de lo 

fantástico no cuenta, su inexplicabilidad corresponde a la esencia 

verdadera. 

Dos puntos deben se~alarse antes de concluir este capitulo; uno 

resalla la importancia de los cuentos sin 'solución'; lo 
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denominarlamos con mayor propiedad: un fantástico prolongado. 

Podemos aventurarnos a indicar que esta tendencia tiene cierta 

relación con los cuentistas latinoamericanos del siglo XX, por 

ejemplo Borges y Cor tázar. El otro as un lo que nos inquieta se 

relaciona con la parodia de lo fantástico, donde encontramos 

ejemplos verdaderamente maravillosos como lo 

Calerville de Osear Wilde. 

es El fantasma de 

Como se ha desarrollado el estudio, se puede observar que muchos 

lemas se han repet.ido, algunas formas fanláslicas se han 

traslapado y otras han caldo en desuso. Al ingenio de muchos 

autores debemos la creación de la respuesta perfecta a los lemas 

trillados de la narrativa fantástica; tanto en prosa como en 

verso, los fantasmas aparecen desde mucho tiempo atrás; las 

mujeres seductoras e inanimadas cobran vida en posesión de algún 

amant.e; los ret-ralos de ant-epasados se permit.en la int-romisión en 

1 a vi da de 1 os personajes que habi lan un viejo y abandonado 

cast.illo; los muert-os surgen del más allá y los espejos Ccomo 

almas humanas), son recuperados por el hacer de la parodia. 

Resulta un verdadero homenaje a la comicidad, pensar en un 

fantasma que no logra sorprender a las personas de un modernizado 

castillo, o alguna venus inanimada que al aproximarse al amante 

apenada por su desnudez prefiere detener la acción en pro de unos 

'lrapi los'; tampoco desearla.remos el ret.ralo de pared que busca 

como el héroe le puede prestar una navaja de afeitar porque 'hace 

tiempo que no se afeit.a'. Anle el cansancio del público lector, y 
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provocado por los nuevos cambios en la cul t.ura, las últimas 

décadas, part.icularment.e entre 1890 y 1900, los autores de lo 

fant.ást.ico se dedicaron a ridiculizar todos los antiguos relatos y 

leyendas, logrando verdaderas obras de arte que muchas veces 

fueron representadas en los teatros de Europa y América. 

Reirse del terror, el horror, el desconciert.o y muchos otros 

si nt.omas de lo fantástica, no es mas que un antecedente de las 

transformaciones que el hombre tendria en cuant.o a la cultura 

acumulada hast.a ese momento, pero dejaremos est.o para nuestro 

apartado que se refiere al fin de siglo. Invitamos a leer los 

siguientes párrafos de El fantasma de Calerville que conslit.uyeriun 

ejemplo de comicidad: 

Y después de todo par a que unos mi ser abl es ¿,mer i canos le 
ofreciesen el engrasador marca 'Sol Nacient.e' y le tirasen 
almohadas a la cabeza! Era realmeni..e intolerable. Ademas, la 
historia nos enseña que jamás fue tratado ningun fantasma de 
manera semejante. C23) 

Algunas refleY~ones del fantasma nos dicen: 

Verdad es que su vida estuvo llena de crlmenes, pero quitando 
eso era hombre concienzudo en todo cuanto se relaciona con lo 
sobrenatural. C24) 

El desasosiego permanent.e a que invita la trama de Otra vuelta 

como sintoma fantástico, es muy particular. La forma 

lit.eraria que nos va envolviendo a través de la prot¿,gonista, una 

i ns ti tutr i z qui en toma a cargo la educación de dos pequeños. Por 

lo que podemos extraer sin inclinarnos por una e:<pl i caci ón 
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pormenorizada de los aconlecimíentos,''. airemos que esla obra ha 

tenido una gran cantidad de .. inlerpretaciones, desde aquellas 

que han señalado a los chicos como fuenles del 'Mal•. hasta los 

que se inclinan hacia la historia como inex~stente. 

Lo que puede dejarnos esla obra para nuestro estudio, y 

consideraremos como vinculo con la narrativa fantástica posterior, 

es esa capacidad de dejar un pasaje abierto, la obra no se 

resuelve, la obra es abierta. Alguien puede objetar diciendo que 

todas las obras fantasticas pueden concebirse como obras abiertas 

(desde cierto punto de vista) a las distintas interpretaciones, 

si, pero a esa forma de dislocación no nos referimos. Las obras 

fantásticas a las que hemos hecho referencia hasta este momento 

tienen una realidad fant.ástica t.otal, de- esa manera la hemos 

denominado. Es~a forma de 'realidad fantást.ica total que surge del 

relato mismo', como también hemos sef'ialado. es al fin de cuentas 

una realidad cerrada, circular, que se inic1a en lo cotidiano y 

ahi concluye; obviamente este proceso está manejando nuestras 

variables tan mencionadas de: lo real, lo cotidiano, lo'irreal' y 

nuestra realidad fantástica tot.al. 

Pero la obra de James no anida el problema de una obra abierta 

en las dist.intas interpretaciones que se pueda dar al relato, el 

contenido abierto y la f'orma abierta Cpermit.asenos utilizar estos 

términos), devienen de una t.ot.alidad fantástica no concluida, una 

búsqueda de lo inacabado: ésto obedece a un desint.erés por cerrar 

la obra, responde a las nuevas necesidades del arle cont.emporáneo 

71 



que se aproxima en el siglo XX (25). 

Podemos pensar que a eslas alluras se ha dado un panorama lo más 

amplio posible sobre los cambios de 'lo fanláslico' en la elapa 

evolucionisla. Se buscó presenlar la mayor parle de las creaciones 

dest.acadas y que luvi eran una proyección sobre 1 a producción 

general.Esloy conscienle de que exislen mulliplicidad de ejemplos; 

lambién se ha comprendido que eslas formas fanláslicas no son las 

únicas que se manifeslaron en la segunda milad del siglo 

diecinueve, pero queda claro, eso si, que se eslá realizando un 

recorrido que nos malice lodas las lransformaciones que 'lo 

fant.áslico' ha padecido a lravés del liempo. 

Es nolorio que no exislen rasgos lajanlemenle diferenciadores 

que inicien y t.erminen un periodo; por el conlrario, se ha hecho 

alusión a la convivencia de dislinlas formas, e incluso a la 

recuperación de algunas que se lomaron como exlinlas. Queremos 

aclarar que para cada bloque cullural que ha moslrado dinámicas 

muy parliculares en el pensamienlo humano, se han originado 

aport.aciones fanláslicas que se acoplan a eslas lendencias. Resla 

recuperar la idea de que las formas artislicas. sean cual sean, en 

nueslro esludio se refieren a lo fanláslico, eslas no eslán 

aisladas del enlorno, responden y planlean nuevas verlienles de 

conocimienlo, y eslo se comporla como la esencia de si mismas, en 

el enlendido de que solamenle en la secuencia profundamenle ligada 

de las formas de lo fanláslico, es que comprendemos su propia 

hisloria. 
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4 FIN DE SIGLO 

4.1 DESCRIPCION DE LOS ELEMENTOS DEL FANTASTICÓ TRADICIONAL. 

En est.e apart.ado nos proponemos poner de man . .i.fiest-o . los crazos 

culturales y t.eóricos que vinculan 1 o que denominamos el 

fant.ást.ico tradicional con el contemporáneo, debid6 a que en este 

lapso se determinan cambios en las f'ormas de la f'icci6n. Aunque 

algunos t.eóricos de lo fantást.ico se inclinan a negar la necesidad 

de utilizar el marco cultura! para dar explicación a lo 

~antástico, por nuestra parte consideramos pertinent.e hacer 

ref'erencia a element.os extraliterarios, que no modifican la 

esencia de lo fantást.ico pero si la corroboran. En est,e sentido es 

que deben est.ablecerse los f'undamentos que realizan el t.ránsito de 

una producción t.radicional a una cont.emporánea. 

Tant.o el pensamient,o positivista del siglo XIX, como la corrl.ente -

paralela que marcó la década final del siglo. dieron sus mayores 

frutos bien entrado el siglo XX. Un giro en los conceptos y 

sistemas de pensamiento vino a reí'lejarse en el mundo europeo 

moderno, y por lo t,ant.o, en el nuevo cont.inente. De ahi que se 

encuent.ren diferencias entre la temát.ica y las í'ormas de lo 

fantást.ico de un periodo a otro, lo cual no descarta la 

convivencia de formas establecidas con aquellas que surgen entre 

las nuevas tendencias. El predominio de la razón y la confianza e.n 

la ciencia seguian siendo los element.os fundament.ales; la 

consideración de una naturaleza humana que habla cambiado t.odos 

los cánones de comportamient.o; la propiedad de que el hombre bajo 
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su capacidad de predecibilidad podla establecer orden y progreso, 

eran algunos de los lineamientos más relevantes de la década 1890 

a 1900 .. Por ello. más que ser un t'in de siglo en sentido estricto, 

era el comienza de una nueva etapa de 1 a modernidad, que 1ograr1 a 

su plenitud en el siglo siguiente. 

Hemos dicho que el siglo diecinueve habla sido un siglo de 

pensamiento critico y duda corrosiva, permitiendo, de es~a manera. 

las grandes posibilidades de la creación fantástica; estas 

posibilidades formulan preceptos y condiciones que se generalizan 

dando 1 ugar a 1 o que denomi riamos· 1 a etapa del fantástico 

tradicional, cuyas caract.eristicas distintivas resunuremos en 

forma escueta. 

Los términos 'lo real', la 'irrealidad'. el proceso de lo 

f ?-ntasti co, los estadios de este proc~so y sus relaciones. 

planteamientos temporales entre las fronteras de lo real-irreal, 

son algunas de las ideas que se han manejado para distinguir lo 

fantástico, mas no para definirlo. El fantástico tradicional, que 

cubre el siglo XIX. está cont'ormado por las ideas citadas pero 

desde un enfoque particular que responde a las situaciones del 

entorno cultural. Los cambios en el entorno afectaron los 

elementos que mencionamos, 

contemporáneo. 

de ahi que nace un fantástico 

El proceso de lo fantástico se establece de manera intrincada y 

ascendente, en las relaciones dinámicas entre los estadios; los 

ni veles van desde lo veroslmil-inveroslmil hasta el 
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establecimiento de la realidad fanláslica total, como último 

cometido. Entre lo verosimil-inverosimil, como entre lo 

real-irreal Co realidad-irrealidad), eY.isten fronteras de relación 

las cuales tienden a diluirse en un tiempo determinado y bajo una 

dinámica impuesta por los elementos ext.raliterarios. En este punto, 

como en el aspecto sintomático y de indicios, es donde por primera 

instancia percibimos los cambios de lo fantástico tradicional a lo 

contemporaneo, dado que las transformaciones en estos aspectos 

provocan la fusión de fronteras con mayor prontitud; los síntomas 

son mas elabora dos al igual que los i ndi ci os, por 1 o que las 

metáforas y el carácter de ambiguedad suele ser más depurado en la 

producción contemporánea que en la tendenci&. anterior. 

Las ideas de incertidumbr~ posibilidad, probabilidad, motivaron 

al hombre a dudar de sus sistemas y de la captación de los 

fenómenos. L&. intervención de est.os conceptos vino &. afectar en si 

la forma y las preocupaciones de lo fantástico_o; la idea basic&. 

subyacente quedó manif'iesta plenamente, es decir, que esta idea 

quedó reafirmada en un proceso mas acabado. Los indicios y los 

si ni.ornas cont.empor áneos se encuent.r an enr ai za dos en una concepción 

por demás ambigua, de la misma realidad cotidiana. 

La aportación relevante del fantástico tradicional, en el 

establecimiento de los estadios distintivos del proceso de lo 

fantástico, es innegable; permi lió que se manifestara la 

potencialidad de t.odo el proceso para la captación de nuevos 

el ement.os que dan una intención más acabada, de a qui se deriva 1 a 
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idea básica, por esencia abierta, generatriz de·nuevas formas. Es 

el mismo siglo diecinueve el que produce las primeras obras que 

pueden considerarse como fuentes del contemporáneo, en esa suerte 

de fanláslico prolongado. 

Veamos claramenle qué identifica el proceso del fantáslico 

tradicional anles de sufrir la influencia cullural que lo lrastoca 

hacia el contemporáneo. Tres estadios norman el proceso, el 

primero corresponde a lo veroslmil-inverosimil, el segundo a la 

realidad-irrealidad y el úllimo a la realidad fanláslica lolal. Al 

nombrarlos asi no deben comprenderse como bloques seccionados que 

no se encuenlran inlegrados, por el conlrario. la subslancia de lo 

fantáslico Clomese como una verdadera abslracción), les hace 

conVl vi r al uni sano. 

Lo que dislingue al fanláslico tradicional recae ef") lo que 

denominamos liempos de convergencia, que nos conducen hacia la 

realización de la realidad fanláslic;;. lolal. Podemos decir que 

di ches li empos son prolongados en la fusi en de las conlr a par les, 

en direcla dependencia con los elemenlos exlralilerarios .. 

Cuando lo verosímil e inverosímil se fusionan en un sólo circulo 

formando el verosímil fanláslico, surge el efeclo que provoca que 

se conceplualice lo fanláslico a parlir de los slnlomas, por 

ejemplo, lo que los leóricos dan en llamar la duda del héroe, o la 

permanencia casi inslanlánea de lo fanláslico. 

Por olro lado, los liempos de converaencia, ayudan al aulor a 

prolongar el juego armónico enlre lo verosimil y lo inverosimil, 

78 



donde es t. e juego es 

cu! t.ural es de un 

concebir la realidad colidiana. 

Diremos, que el inlervalo temporal que media enlre la 

presenlación de·las partes de los esladios hacia la fusión de los 

mismos, será mayor en el fanláslico lradicional que en el 

conlernporáneo, y eslo depende de las concepciones culturales 

predominantes, pero a su vez arroja la posibilidad de concebir un 

fant.ástico diferenle. Por lo que al surgir grandes cambios en los 

sist.ernas y en 1 os conceplos, el proceso de lo f anlásli co se 

modificará en lodos sus elementos y en las relaciones enlre ellos. 

4.2 ELEMENTOS CULTURALES TRANSFORMADORES DEL PROCESO 

DE LO FANTASTICO. 

Ademas de cor1siderar los t.iem~- de converaencia, el Ct.l)d.l1sis 

leórico debe eslirnar la conslanle alimenlacion de las ideas de 

realidad e ir rea! i dad exlr ali ler arias, que influyen di rectamenle 

en el juego armónico y prepositivo de la realidad e irrealidad 

ficcionales. Ya que, si las ideas extraliterarias cambian corno 

contexto. también surge la modificación en el ámbito de la 

ficción. 

Delineando más los argumenlos culturales diremos, que nuevamenle 

surge un rnaleslar hacia la propuesla cienlisla que muchos 

cientificos y pensadores poseían. Encontrar a l~ ciencia como 

causa úllirna para la explicación de todo fenómeno, 
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idea del determinismo, fue considerado como la anulación de la 

libertad. La ciencia debiá modificar sus fundamentos, en respuesta 

a las nuevas aportaciones que los últimos descubrirrJ.entos hablan 

dotado. El pragmatismo surge con un fuerte impulso. la búsqueda de 

resultados prácticos y efectivos. se convirtió en el r:uevo 

parámetro de la realidad. 

Un aspecto importante de los cambios culturales lo constituye la 

idea del tiempo. Esta innovación en el pensamiento se viene a unir 

a las concepciones sobre el espacio. 

abstracción e inamovilidad. 

El tiempo abandona su 

Pero no solo el tiempo, como concepto, tuvo nuevas atribuciones, 

también el espacio se vió alimentado por el relativismo, la 

incertidumbre y la probabilidad. Por sU parte, las relaciones 

entre los estadios de lo fantástico comienzan a des~ubrir nuevas 

propiedades que permiten, a su vez. que la gama de posibilidades 

en la realidad se vea alimentada por la capacidad de generar una 

ambiguedad más lograda, de ahl que vemos en el fantástico 

contemporáneo una penet.racion directa al carácter ambiguo de la 

realidad, que nos conduce velozment.e hacia la realidad f antást.ica 

t.ot.al. 

De nuevo veremos algunos modificantes de la 'idea del hombre'. 

En la década que describimos la acumulación de todas las criticas 

hacia la nat.uraleza humana, las tempestuosas oposiciones entre 

unas formas de observar el fenómeno y ot.ras. trajo consigo que el 

fin de siglo dest.acara la irracionalidad humana, el subjetivismo, 
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que los simbolistas hablan dado t,ant:o impulso y ante todo la 

búsqueda de ese et.ro el i nconsci en le, 

cuestionando la razón, or~·2,e.f:i~~ª¿{fK duda del 
_-·::e: -- ··'ff:< ,. ''./~i - ".\' 

propia naturaleza. >.· ,_,-;,,· ., 

dan hombre sobre su 

El examen del comportanúento··hu~l~o ·a distintos niveles arrojó 
: .,.~:--·-'·-~~,·',.'>~';··.. ·. 

algunos resultados y se iniciaron.conclusiones que desequilibraron 

la imagen posilivist.a del hombre. El héroe se verá como el 

individuo diluido enlre las masas, ante las constantes protestas 

y manifestaciones sociales, superaba la visión netamen~e racional 

que se tenla. Los movimientos y conflictos que se estaban 

configurando, presentaban otro tipo de protagonista cuyos motivos 

fueron quedando al desnudo. 

Ese héroe multiforme. como lo defíñe R.L. St.evenson Cl), pleno 

de facetas, daba un contorn_p muy distinto sobe la personalidad 

humana. Teor1as si coanal 1 t.i cas aportaron conceptos sobre la 

represión. doble personalidad, el doble ego, ele. , que 

cuestionaron las manifestaciones racionales de la humanidad. Esa 

"[ .. )profunda diferencia entre la 'apariencia' que los hombres 

presentan unos a otros y la 'realidad' o verdad de ellos;[ .. )" 

(2), resumía el pensamiento de muchos autores de la literatura 

simbolista y expresionista. 

Observar al hombre-masa preocupó a los pensadores. La actividad 

individual diluida en las manifestaciones de la muchedumbre y, en 

si el hombre disminuido en su condición; empezaron a seí"ialar a 

este periodo como el precedente de un conflicti ve siglo XX. La 
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--·,-.·_- .... _·, ;··.·/~·.' 

versatilida:d :·.humaria··'a' .cla· éual no se habia prestado atención, 
, ~- - - . 

también dio vid~ a:: .;lro '~o~c,;;plo muy import.anle, el relativismo, 

cuya presencia.se m~ntuvb .latente a lo largo del siglo diecinueve. 

Tanto la· conduct.ca humana, como la eslruct.ura. de las sociedades, 

los problemas de la ciencia, el espacio y el tiempo, podian verse 

desde distintos ángulos, lodo era al fin de cuentas relativo. 

Si en nuestra etapa anterior hemos visto como lo cotidiano va a 

la par del hombre, haciéndose accesible; veremos como el hombre 

co!IUenza a abJlrri rse de esa cotidianidad. de los sue!'íos, y la 

preocupación será "El infinito perdido del mundo exterior es 

remplazado por lo infinito del alma. La gran ilusión de la 

unicidad irremplazable del individuo, una de las bellas ilusiones 

europeas, se desvanece" (3). 

El h_éroe ya no con vi ve con 1 a unidad del exler i or y el 

interior, ya no es la verdad interna lo único infinito~ después de 

convertir sus apetitos conscientes_hacia lo inconsciente, el autor 

creativo ve a su personaje perderse en la ausencia del gusto por 

lo que el siglo le ha conferido. Ante el siglo XX, las cosas 

empiezan a carecer de sentido. 

El hombre es infinitamente pequel"ío ante el cosmos, preguntarse 

sobre si mismo se torna una necesidad imperante. La muerte no es 

fundamental, por lo menos en los términos en los cuales se ha 

sugerido, al contrario si tuviese: 

La esperanza en Di os, 1 as promesas de amor y el sentido de 1 a 
libertad, le devuelven al Ser un futuro posible; un futuro capaz 
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de llenar el vacio del no-sent.ido, del no-ser, C .. )al 
neut.ralizar la negación mort.al por su t.riple afirmación revela 
no una promesa sino un vinculo (aquella relación que no puede 
frust.rarse por est.ar siempre en est.ado de posibilidad): 
t.angencia acurninal con el rnist.erio. Separada de est.a plenit.ud, 
la nada que llamamos muert.e no es ni siquiera nada; (4) 

Qué padece ahora un hombre que se est.á despojando de leda 

máscara? Una soledad t.est.iga de la violent.a pérdida. Y es 

precisament.e en el moment.o en que la razon liene su mayor vicloria 

cuando surge lo irracional "en est.ado puro Cla fuerza que no 

quiere su querer) lo que se apropiará de la escena del mundo 

porque ya no habrá un sist.ema de valores comúnment.e admilidos que 

pueda impedirselo" (5). 

Pero el fondo de las discusiones giraba alrededor de la 

part.icular degradac{ón, que la ciencia y el cient.ismo habian 

hecho de t.odo aquello espirilual y vilal; las reacciones y las 

huellas sobre est.e género de problemas demarcard la nueva 

naluraleza._ de lo fant.ást.·ico, dado que las consideraciones acerca 

del hombre se t.ornaron un t.anlo host.iles. La evaluación de las 

condiciones del ser humano, en cuanlo a su individualidad y su 

inserción social. hicieron t.ropezar a los nuevos aut.ores de lo 

fant.ást.ico con la t.radición que en las formas se habla pract.icado. 

Gracias a las posiciones escépt.icas, el no-sent.ido de la vida, 

que t.uvo influjo en la nueva t.endencia de lo fant.dst.ico, supo 

sobrellevar, al fin de cuenlas. la nueva condición humana. En 

ocasiones se descart.aron los modelos que la ciencia posilivist.a 

habian afianzado; como parle del nacienle nihilismo que padece el 
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hombre en esta década, no resulta sorprendente que··todo modelo o 

sistema se dé por desechado. 

Seria un error af'irmar que toda secuencia de dudas y conceptos 

f'ueron tan explicitos que af'ectaron a todo el conjunto de lo 

cotidiano, pero sea cual sea su interpretación, estas ideas 

f'ormaron cuerpo en el bloque del nuevo conocimiento humano, del 

que se par te par a hablar de 'lo cot.i di ano' , 

irreal' , 'lo verosi mil e i nverosi mil '. 

'lo real', 'lo 

En rep.;,t.idas ocasiones hemos empleado la 'idea de hombre' que 

procreó cada etapa que se trabajó. En el f'in de siglo encontramos 

más que un cambio en la 'idea. del hombre' , que si la hubo, las 

simient.es de un profundo cambio en.la significación del hombre. 

particularmente en conceptos del sin-sentido o el no-sentido. 

Esto es important.e al rescatar la int.eraccion del hombre coi:i su 

entorno, con la realidad cotidiana; ya que enraizado en esta idea 

se encuentra la forma en la cual el héroe asimila el 

conocimiento, de como descubre 1 os f'enómenos y cómo se r el aci ona 

con ellos. Es el parámetro, por decirlo asi, imprescindible para 

partir hacia 1 o que deter ini namos como real , y consecuentemente, 

todos los conceptos que.hemos asociado para dar vida a nuestra 

realidad fantástica. Es claro ver que existe una estrecha relación 

entre la definición del hombre y su relación con el contexto y la 

generación de lo fantástico en la ficción. 
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4.3 LAS SIMIENTES DE LA 'IRREALIDAD' DEL SIGLO xx; 

Una guia sobre la formulación de .. 'lo i'rreal • en el fin de 

lo demuestra el esbozo de_,algunas ide_as que 

acorde a los criterios >scibr-e 
·'e:·' ·~·'\.'.' 

El la disyuntiva entr.e•si •la libertad 
- ·, ··-·'· ·.- .. -.. ::.·:_,.-· 

del conoci mi en to más profundo- del_ i nconsci ent.;,, . _ 

de siglo buscará con más ahinco esa cara irracionál·_ del hombre 

moderno. Esta tarea se realizó desde muchos ángulos,_' a_ su -,rez. 

sicólogos, filósofos y artistas, compartieron los méritos en la 

definción y escla.i·ecimiento de lo que se contemplarla como el 

hombre de fin de siglo. 

En el nuevo enfrent-amiento hacia el inconsciente, aunado a los 

conocimientos que décadas habian acumulado sobre la condición 

humana, sobre los atributos de la razón y la intuición, el sue!'ío 

se retomó. Ello nos recuerda los comentarios sobre las -

aportaciones del sueflo a la obra artistica. ante todo en el 

periodo románt-ico de lo fantástico. El problema de la naturaleza 

humana en las entraflas del sue!'ío, peculiarizó a las generaciones 

de este periodo. el sueño con sus propiedades. podria dilucidar 

aún más al héroe ante sl mismo. 

Estamos ante un hombre que comparte dos yoes -dirla Bergson-, 

por un lado la conducta cotidiana y racional. y en el lado 

contrario la irracionalidad, vinculado a lo inconsciente y 
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profundo. El inconsciente se · podia . abordar por medio de una 
_-·::»· 

profunda introspección "[ ... Jqué nos lle.va a captar nuestros 

estados internos como seres vi vos', • en constante devenir, como 

estados no sujetos a medida" C7). 

El sueño, ese constante misterio ante el intelecto humano, fue 

de sumo interés desde el arte. Los autores encontraron en esta 

fuente todas las incógnitas humanas, también las respuestas más 

adecuadas, y no precisamente desde la vla de la racionalidad, el 

suei'ío vuelve a ser un fluido. Lo que ahora se manifiesta es la 

verdad del hombre pero a partir de elementos simbolistas, por un 

lado, existencialistas por otro y, ante todo la certidumbre de que 

en el sueño Cen estado de vigilia o no) podiamos descubrir la 

esencialidad del hombre; sus atributos más elementales. Tal es el 

panorama que nqs ofrecla el fin de siglo. 

Variadas corrientes de pensanuento, la replanteación de otros 

momentos culturales, y ante todo la asimilación de todo un siglo 

critico y racionalista, que aunque criticado, trajo consigo la 

forma de ver al hombre; ést.e construido de múltiples facetas y 

cambiantes actitudes, era un libro abierto a todas las búsquedas. 

A dónde tendrian pues, que ir los autores de lo fantástico en la 

búsqueda de su motivación, en la identificación de su núcleo y los 

sintomas que le acompañan? 

Con esta sección damos por concluido el periodo de lo fantastico 

tradicional. Los capitules siguientes harán un esbozo de los 

factores culturales modernos que afectan los estadios de lo 

86 



fantástico, y que nos conducen hacia la versión contemporánea de 

esta ficción. Aunque nuevamente seccionaremos el material en los 

conceptos que encajan en los distintos estadios, debe 

considerarse que la realización de cada etapa del proceso ocurre 

con mayor prontitud, en comparación con el fantástico tradicional. 
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5 LOS PRIMEROS INDICIOS DEL FANTASTICO CONTEMPORANEO 

5.~ HODIFICACION DE LOS SISTEMAS ESTABLECIDOS. 

Establecer una barrera entre el fin de siglo XIX y el inicio del 

siglo XX no es una tarea convincente, por el contrario, los 

fundamentos y las búsquedas culturales parecen diluirse de un 

periodo a otro. Hablar de una total y sólida concepción del hombre 

y su cultura, en la concreción de la realidad cotidiana. serla 

sumamente aventurado. Las primeras décadas del siglo XX. se vieron 

convulsiodas por sucesos históricos. politices y culturales que 

desestabilizaron profundamente la realidad cotidiana. 

Como se ha mencionado en los antecedentes culturales del siglo 

XX, constituidos por los planteamientos-del fin de siglo XIX. el 

hombre ha iniciado un largo camino en la transformación de los 

valores establecidos, en las formas de concebir la naturaleza 

humana y de los vinculas con su ent-orno. Sobresalen aspect,os como 

la identificación de la irracionalidad humana, los profundos 

hallazgos sobre el inconsciente, las simient,es de la problemática 

condición 

elementos 

humana " _,, 

con los 

además, 

nuevos 

la i nter sección de todos estos 

conceptos sobre la ciencia, que 

terminaron por modificar los sistemas de referencia aceptados. 

En otra corriente se ubicarán las t-endencias filosóficas que 

pret,enden el leva1~tamiento del subjetivismo, la intuición, en 

desprecio al conocimient,o a traves del racionalismo puro. Aunado a 

este auge del subjetivismo y el irracionalismo, encontramos los 
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pensamientos acerca de las ideas sobre la masificación del hombre. 

Los niveles que se desglosaron en torno a estas ideas dieron lugar 

a la generación de distintas corrientes de pensamiento, que a lo 

largo del presente siglo se han asentado. lo cual nos lleva a 

comprender que dar un panorama unificador de la realidad cotidiana. 

resulta ser una tarea compleja; arduo ejercicio implica sustraer 

los aspectos necesarios para la justificación de los elementos que 

competen a la formulación de lo fantástico·contemporáneo. 

El hecho mismo de que aun estemos con viviendo con 1 os sucesos 

del siglo XX, dificulta la conclusión fija y determinante sobre 

los distintos movimientos culturales que afectan la realidad, por 

ello es que en esta sección se comentarán algunos aspectos de las 

primer as décadas, sin 11 egar a 01 ser ni r más al 1 á de 1 o que pueda 

ser de suma utilidad en ~l planteamiento de la realidad fantástica 

conlempo!"ánea y, a su vez, en la aproximación a la. •irrealidad'. 

Pronto vienen a la mente los primeros resultados_ que arrojarán 

el acercamiento a las corrientes de pensamiento del fin de siglo. 

Si es a pa.r ti r de la l. magen que el hombre ti ene de sl mismo que 

hemos i denli f i cado 1 a for mul ación de 1 a realidad coti di a.na, 

obligadamenle se tiene que desglosar un concepto de suma 

importancia como éste. Veremos a través del examen de distintos 

periodos históricos como el 

interior, paulatinamente. 

hombre se ha vaciado hacia su 

El romanlico conjugaba el dentro y el fuera, con la necesidad 

implicita del dentro de encontrar forma expresiva en el fuera. 
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Con la. carga cultural acl.lmui'aé:Íá., ·e1· hombré evolucionista, y más 

de· lá. etapa• .. '.· dar'winista, se revierte _con profunda 

haci~/st.·}h{~~i~:. •pero ello no im~ii~~ ;erder total 

aun el 

intensidad 
~ .: ·~: - , .. - ' 

cont:acto con él e~fr.if,r? elC.peso .del inconsciente h~ ihiciado un 

ascendent~ ;:a'i;dri(j'j.,:,i~.i.¡{'ra ~ujecci6n del• hornb~e;,El ;k~ dé siglo y 
:'J.: ,. ~:. .. ,. ',, 

las primer as d~c·a.'ci.{s del siglo XX , nos hablan de un hombre 
.. ··-· ··- - . 

problemático ant.e si mismo. La primera guerra munJial ha p'rovocado 

consternación y. la credibilidad ante el racionalismo humano, se 

ha venido por los suelos. Un examen del hombre parece necesario. 

La moderna pérdida de antiguos valores no deja de provocar 

cierto desasosiego en la naturaleza humana. Un marcado nihilismo 

se posesiona de las empresas del hombre. Las relaciones de éste 

con su derredor comienzan a parecer absurdas, oscuras y sin 

sentido. La nat.uraleza un tanto provisional del ser humano, -el 

constante cambio en todos los ni veles de r·el ación, la 

intrascendencia de los suceso~. en fin, la acumulación de devenir, 

produce la incertidumbre y la ruptura de los cánones que hablan 

procreado la seguridad singular del hombre. 

Es cierto que .el flujo de todos estos cambios no se hizo 

perceptible de inmediato, ni en todas las capas de la cultura y la 

sociedad, en cambio, se mani fest6 en las tendencias ar ti sti cas, 

que demostraron, desde los inicios, mucho de lo qu"' el hombre 

padecerla y provocarla como resultado de su nueva actitud. 

La ciencia expuso un macrocosmos t.odavia m.t:a.s indescifrable que 

el que pudiera pensarse. Ante un universo misterioso, el hombre se 
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encontró perdido, sin que asirse, despojado de los viejos 

atavismos aparecerán: el absurdo, la agustia y la alienación. 

Estos elementos fueron cobrando terreno en la medida en la que el 

hombre se sintió perdido en un universo que no se identificaba con 

él; un universo tan inmenso donde el ser humano no era mas que una 

infima manifestación de ese todo. 

El héroe que se internó en si mismo construyó el gran cambio, 

vertido hacia su naturaleza, con la ausencia de todo absoluto que 

le diera seguridad, y para s.umarse a la conmoción, el cambio y lo 

cambiante, trajeron asi la inmersión en la soledad: 

[ .. JCopérnico habla destruido la ilusión cosmológica que el 
hombre se hallaba en el centro del universo; Darwin destruyó la 
ilusión biológica de que el hombre era un ser esencialmente 
distinto y superior a los animales; finalmente, el psicoanálisis 
asestó el gol pe que probablemente duele mas de todos a saber, 
que el hombre ni siquiera era el amo de su propia casa, que el 
ego Cla razón) no dirigia, como siempre se habla supuesto, la 
voluntad y el funcionamiento de la mente. (1) 

5.2 UNA TRIADA EN LA REALIDAD COTIDIANA: LA ALIENACION, 

LA ANGUSfIA Y EL ABSURDO. 

La pérdida de la fe en Dios, en la ti·ascendencia. dejó a su paso 

la triada del absurdo, la alienación y la angustia. Absurdo 

parecia para el héroe estar en un mundo que "'- su vez, carecla de 

sentido: este sentimiento provoc2. 12. angustia y la alienación. 

Cuando el hombre padece angustia, en el sentido mb.s general, es 

porque está consciente de la int.rascendencia de su existencia, se 

asume como un 'objeto' con vida, que ne partirá a otro lugar que 
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a la muerle de si mismo. 

parlicular lo fanlástico, 

loda esla problemática. 

La alienación sobreviene, 

lrabajo, a la sociedad, a 

exislencia: al sopor lar 

indiferencia del medio, donde 

de su 

cosmos. la 

se di 1 uye como uno 

más enlre la muchedumbre; "[ .. Jen un universo privado 

repenlinamenle de ilusiones y de luces, el hombre se sienle 

exlra!'ío. C •• )Tal divorcio enlre el hombre y su vida C •• ), es 

propiamenle el sentimiento de lo absurdo." C2) Es enlences cuando 

se crilaliza otra forma de la realidad cotidiana, olra forma de 

conocimienlo, et.ro proceso de lo fanláslico. 

Entre la desesperación y el desprecio de si mismo, la _respuesla 

asociada será el sin sentido. Dado que lodos los constituyenles 

afianzados habián sido replanleados o desechados, 'el hombre sin 

alribulos' (3). capaz de ser menospreciado, se explico esla etapa 

como una edad de desconfianza. De ah1 surge el antihéroe, éste 

denigrado que no liene perspectivas ni propone 

alternativas. Obsérvese como es le cúmulo de experiencias 

cotidianas vienen a implementar nuevos cambios en las relaciones 

del proceso de lo fantastico; eslableciendo diferencias en 

sintomas, indicios y en las formas metafOricas del lenguaje. ello 

viene a corroborar la premisa que nos indica la necesidad de 

establecer un referente extralilerario para el estudio de lo 
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íantástico. 

Lo absurdo no resulta de una ruptura abrupta con la realidad, 

por el contrario, es precisamente la sensibilización hacia esa 

realidad cotidiana, la que permite al individuo sentir una 

existencia absurda. Los héroes de las distintas obras literarias 

que corresponden al primer periodo del siglo XX, se encuentran 

completamente bañados de la sensación absurda, y est.a se vuelve 

tan íamiliar que su forma parece natural. Esto es lo que provoca 

coníusión entre la realidad cotidiana y la gesticulación de la 

llamada 'irrealidad', ya que las secuencias en los relatos 

catalogan con un carácter de naturalidad hechos que pueden no 

parecerlo. 

El héroe no se sobresalta ante los sucesos. La dimensión de la 

absurda realidad cot.idiana le posesiona, sin más, se ve diluido a 

tal grado que abre paso a otra complejidad propia de est.e periodo,· 

nos referimos al llamado 'hombre sin at.ributos'. 

A través del proceso de alienación el héroe da inicio a· 1a 

dispersión de los valores. El peso de la masificación coadyuva a 

este íenómeno. Relat.ivo a ello encont.ramos la pérdida paulatina de 

los atributos humanos, lo que da c;:onúenzo a una nueva 

configuración de la condición humana, la cual va a caract.erizar ya 

no solo los prot.agonist.as de los relat.os, sino que va a 

condicionar las relaciones con el ent.orno; el hombre se vue.lve 

íundamental. se convierte en el punt.o central no sólo de la obra 

artistica, también en la realidad cot.idiana. 
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Todo este proceso provoca una revaloración del que hacer 

f'antástico, ·particularmente en este apartado; la formulación de 

una realidad cotidiana dista mucho en parecerse a la que se 

planteaba aun pocas décadas atrás. Es necesario insistir que todo 

este proceso no cuaja en su totalidad hasta bien entrada la 

primera mitad del siglo, hasta que las corrient.es ex.istencialistas 

retoman cada uno de los elementos que se habian venido gestando. 

Si el anti.héroe encuentra la realidad cotidiana absurda, si ést.e 

ha suf'rido un proceso de alienación en cuyo tránsito ha perdido 

sus atributos, t.odo ello nos conduce hacia la llamada angustia 

existencial . En los relatos fantásticos contemporáneos est.a 

angustia nunca rebasa los limites del mismo orden establecido. De 

f'orma lenta va conduciendo al antihéroe a través de su realidad. 

sin que p9r ello elimine su existencia radicalmente, menos aun en 

los relat.os que se relacionan a las primeras décadas del siglo XX. 

A pesar de la angustia y ante la p_resencia del sin sentido, el 

hombre camina prolongadamente a través de su vida, está enredado 

en todas es t. as variables, las que al f'i n de cuentas dan vei-dadera 

razón y f'or ma a su ey.i s tenci a; de ahi que no son desechadas o 

replant.eadas, simplemente han si do asimila das al grado de 

convertirlas en parte esencial de la vida misma. Esto nos explica 

porque los héroes de los relatos f'antásticos van envolviéndose más 

y más en la trama personal, sin ofuscamientos f'uera de lugar; el 

hombre-antihéroe va buscando la salida sabiendo de antemano que no 

la podrá encontrar, será. pues, precisamente el mayor de los 
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absurdos. 

Es conocido el chiste del loco que pescaba en una bañera; un 
médico que tenla cierta idea de los tratamientos siquiátricos le 
preguntó: "¿Y si mordiesen? y el loco le respondió con 
rigor: "Pero, imbécil, no ves que es una bañera?''. C •• )Pero se 
advierte en él de una manera ~áQ lioado está el efecto absurdo 
ª-. !d.[l ~ de !_ógica. Ct\.)Cet subrayado e-s nue-stro>. 

Un exceso de lógica resultará, por tanto. convencional en los 

relatos fantásticos contemporáneos, en la formulación de la 

realidad cotidiana. Pero a ello hay que agregar otros problemas de 

la realidad y que, aunados a los que se han desglosado, forman el 

conjunto mas o menos asequible de la cotidianidad en los inicios 

de este siglo. 

Toda descripción que se realice acerca de los elementos 

extraliterarios, nos permite disernir los elementos que inyectaron 

nueva vida al proceso de lo fantástico. a su vez, impleme1)taron 

modificaciones en los para.metros Cslntomas, .indicios y metáforas): 

además de pr.oyectar una dinámica entre los estadios, a través de 

los cambios en los tiempos de converaencia. 

5.3 EL INFINITO, EL TIEMPO Y EL ESPACIO RELATIVOS, 

LA PROPUESTA DE LA REALIDAD COTIDIANA. 

Acercarse al i nf i ni to ha si do una cons tani,e en el pensamiento 

del hombre, preocupación ésta descrita en cuanto su ingerencia en 

1 a for mul ación de la realidad cotí diana y, más profundamente en 

lo que incumbe a la vertiente de la 'irrealidad'. El siglo XX 
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•.. ··- -

dist...inta de aprei::iar', ~el (trífini to,' 

posi bili dad~s: i_;jf;c \i ifini t.c/,;' -'~n 
trajo consigo una forma 

abrieron dos enormes -'el 

macrocosmos y en el microcosmos Ces ··decif'.":· én lo loC.anle al 

conocimienlo ex-t.erno) y b)lo que se refiere a- la inmersión del 

hombre en su naluraleza y las acciones que realiza para conformar 

su exislencia. De ambas posibilidades es que se genera la 

mulliplicidad de aproy~maciones al infinito, la variedad de formas 

de adentrarse al conocimiento y la manera en la cual el hombre se 

involucra con el infinito. Los relalos fantásticos contemporáneos. 
" 

lienen un modo muy expreso de manifest.ar esta inquietud y, en 

repetidas ocasiones aparece artislicas la insinuación inf'inita de 

la trama. Véase como sobrevienen profundos cambios en la 

concepción de la ficción fantástica. 

Más adelante, en la segunda década del sigl_o XX, los relatos_ 

harán alusión direcla a la preocupación del autor hacia el 

infinito, este planteamiento será un recurso relevante en la 

literatura fantástica. 

El problema del infi1~ito tiene una particularidad en .el 

fantástico contemporáneo, present.ándose como la propiedad (del 

infinito) de intersect.ar la realidad cot.idiana y la 'irrealidad'; 

permitiendo que pueda comprenderse como en los relatos 

contemporáneos existe cierta afinidad. mas bien identidad, entre 

la realidad .cotidiana y la 'irrealidad'. Esta propiedad nos abre 

las puertas hacia un radical cambio en los t.iemQQ!i de converoencia 

en las fro.nteras de lo real y lo irreal, ello nos conduce a 
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cornpr ender una de las grandes di!'erencias del. !'~ri~á.sti co 

contemporáneo con ei, tr,adiéional, :que. le precedió. 

El in!'inito,. en· s'tJ'.. 'dimensión in!'inita', procrea múltiples 
·';:-· 

puntos de cont..iict;.:;: con ·íormas distintas de conocimiento, por 

consecuencia; y enmarcado en las dos posibilidades citadas en el 

párraío anterior, da lugar al acercamiento coníuso entre la 

realidad cotidiana y la 'irrealidad'. Deducirnos. por btanto, una 

distinción clave del fantást.ico cont.emporáneo. 

Es de muchos conocido el cambio, podemos decir súbi t.o, que trajo 

consigo la t.ransíormación t.eórica de la ílsica clásica hacia la 

.flsica cuántica. Conceptos relevant.es en est.e fenómeno son el 

tiempo y el espacio, los cuales pasaron de una concepción 

absolutista a una relativista. Si estamos realizando un estudio 

;;obre la formulación de la realidad cotj.diana en el fant.ástico 

contemporáneo, no podemos dejar de lado estas dimensiones que 

vinieron a trastocar el tiempo y el espacio li lerarios. De la 

capacidad de lo relativo es que pueden proyectarse otros cambios 

en las !'ormas fantásticas; el mismo hecho relativista tiene 

incidencia en la t.emática y en las formas de aproximarse al 

conocimient.o Ces decir a la idea básica), propiedad intrlnseca a 

lo :fantástico. 

Ante el cambio conceptual de la fisica, las relaciones y 

sí st.emas est.abl eci dos como comunes tienden a desestabilizar se, 

aunado a ello la i ncer li dumbre que los descubr i mi entes 

cient.1ficos, especlficamente, demostraron en los mismos 
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planteamientos que les serán propios.. Un mundo misterioso e 

incomprensible se abria ante los ojos de los ciudadanos del siglo 

XX. Ese misterio y la inaccesibilidad de los nuevos fundamentos de 

la ciencia, permitieron al hombre la especulación, la búsqueda y 

la postura que asumirá una condición humana distinta. 

No solo la novedad de los conceptos relativistas tuvo efectos en 

la formulación de la realidad cotidiana, también se vinculó a 

éstos el manejo de una dimensionalidad distinta a la que 

ant.eriormente se postulaba. Para que ello fuera coherente con esa 

misma realidad tuvo que verse impulsado por la necesidad de 

cambio, de lo cambiante, en fin. por el carácter de devenir que da 

contorno y fuerza a los primeros movimientos del siglo XX. Del fin 

de siglo se arrastraba ya est.a tendencia cambiante, y es desde las 

primeras décadas de_este siglo hasta nuestro dias, que el devenir 

sigue siendo parte central de la esencia de la realidad actual. 

Ahora bien, ello nos conduce a una situación prC)pia de la realidad 

fantástica contemporánea: esa singular movilidad en negación de lo 

establecido y absoluto. ¿se convertirla esto en un factor que 

transforma el fantástico tradicional en fantástico contemporáneo? 

Realment.e si, es casi el propulsor de la transformacion. La 

dinámica del siglo XX, también provocó la dinámica en los tres 

bloques de lo fant.ástico esencial (realidad cotidiana, la 

'irrealidad' y lo verosimil e inverosimil ) · por lo tanto, es la 

calidad del devenir la que siendo propia de la cultura presente, 

llevó al fantástico tradicional hacia el fantástico contemporáneo. 
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Este tipo_ de relaciones conceptuales, de carácter más abstracto. 

constituyen el fundamento de la idea básica de lo fantástico, que 

se encuentran relacionada con las propiedades generadoras del 

proceso. 

La realidad cotidiana de las primeras décadas del siglo XX, se 

presenta asi en virt.ud de la herencia del fin de siglo, cuyos 

móviles culturales se proyectan ext-emporáneamente, aunado a la 

car acter 1 sti ca del devenir, la realidad contemporánea será 

dinámica. Propios de est.a realidad, y que permite el análisis de 

los relat.os fant.ásticos, est.án los tres elementos de la condición 

humana: lo absurdo, la alienación y la angustia. Como parte del 

bagaje humano y como la oclusion de est.e periodo, el sujet.o 

concluirá: de un 'hombre sin at.ributos', desde~ado, sobrevendrá el 

~nt.i héroe. 

5.4 LA 'IRREALIDAD' EN EL MODERNO POTENCIAL DE LO ABSURDO. 

Se ha destacado lo absurdo como un element.o fundamental virt.ual 

a 1 o humano, que se fue elaborando en el pral ongado asent.ami ent.o 

del hombre moderno. Si el respaldo de los antiguos sistemas 

culturales coadyuvaban al hombre a sobrellevar la rea1idad 

cotidiana, al tambalear y desaparecer (algunos) de estos s.i!.t.emas 

de valores, es obvio que lo absurdo comience a cobrar terreno. Una 

obra muy ejemplif'icadora al respect.o, que no pert.enece a la 

f'icción de lo f'ant.ástico, puede esclarecernos la situación. 

Recordemos a Unamuno en la obra San Manuel Bueno márt.ir, en la 

100 



cual. el· discurs.; .del ... pr,ot.agonist.a nos va abriendo el panorama 
'"" '.'':'. ,. -~-'.' ¡ 

t.errible de,.la·~ei<l.S;·tfencia',c aL·fin absur-da. Lo importante es vivir 
;~ _ -~~ ); :-:·;}.~> '\:'.._'./.: ,·s';> 1:' é.{, :·:::""'--. ,:,-; ;, 

cont~nto': ,'.·fE:t:ti~~~Wt~·g~~·:26ii'/~lie t;u .madre muere -me dijo- será su 
_, _ ,• ";'·'::·-- '. ~-~-: 

eterna >,;rj_ ciá.;·> ( 5)·; pC:ir:. lo: que concluye San Manuel a.cerca. de sus 

rel.igre~~~; ... :_O;,i 'modo que hay que hacer que vivan de la 

ilusión. "C 6). 

A fin de siglo el hombre da inicio al proceso de pérdida de las 

ilusiones; buena part.e de la generación del 98 dio luz teórica a 

este problemática, pero no será hasta las primeras décadas del 

siglo XX cuando la ilusión de vivir desaparezca y el hombre no 

t.enga más que asumir los absurdo de la exist.encia. La 'irrealidad' 

penetra sin sobresaltos en la posibilidad del juego absurdo de la 

vida. La fant.asla, la ilusión, nos conducen a. lo 'irreal' 

conocido, al fin de cuentas, est.á en la búsqueda de objet.ivos que 

desde un inicio se consideran inalcanzables. 

Es decir, la 'irrealidad' ficcional en lo fantástico 

contemporáneo, no se anida en la encuentro e:-::profeso de otras 

formas de conocimiento, es una manera impllcit.a al caract.er 

cultural, que nos lleva a desentrañar en torno a las nusmas 

concepciones que obran en la realidad cotidiana. No exi s·.e un act.o 

tan explicito en la 'formulación de la irrealidad', como sucede en 

el fantástico t.radicional. 

Los elementos de la realidad cotidiana en el f antas ti ca 

cont.emporáneo t.ienen la virt.ud de procrear la ambiguedad en su 

esencia. Si lo absurdo plant.ea esa inconsist.encia de la exist.encia 
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moderna "[ .. JNo en vano se ha jugado hasta· ahora con las palabras 

y se ha fingido creer que negar un sentido a la vida lleva 

forzosamente a declarar que no vale la .pena vivirla. En verdad, no 

hay equivalencia forzosa alguna entre ainbos juicios." C7); nunca 

conduce a la ruptura, el suicidio total, antes bien: "¡Cla) vida 

C..) es una especie de suicidio continuo, un combate contra el 

suicidio, que es igual;" CS). 

Por todo lo anterior se puede afirmar que lo absurdo se 

convierte en un punto de partida en el fantástico contemporáneo, 

para apro;.r.imarse a la 'irrealidad'; más bien resulta ser tan 

ambiguo que perpetra lo real y lo 'irreal', siendo el punto del 

cual se conjugan ambas formas de la realidad fantástica. El 

antihéroe concluye que: "La creencia -en lo absurdo de- la 

ey.istencia debe gobernar, por lo tanto, su conducta. " (9) 

Pero si son las potencialidades de lo absurdo las que tienen la 

matriz generadora de la tirrealidad' en el fantástico 

contemporáneo, entonces, surge la necesidad de desglosar con 

cierto detenimiento aquello que origina, a su ve= lo absurdo. 

Del que hacer cotidiano nace la inquietud por los mismos sucesos 

diarios; la rutina que nos rodea. y la actitud obediente y 

conforme al asumir nuestro papel, da los primeros indicios de que 

lo absurdo tiene una posibilidad en la e:<lstencia de un hombre. 

Ese hombre que se levanta, come, t.rabaj.;.., duerme, imbuido 

diariamente en estas acciones se siente desolado; presiente que 

algo está funcionando mal en su existencia y es aqui donde lo 
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absurdo de vivir lendrá un nuevo adeplo. Es enlences a parlir de 

esla primicia que la condición del hombre, de los hombres, empieza 

a ser cuestionada. Pero la rutina sigue igual, nuestros aclos 

diarios irán absorviendo el liempo de la vida, y aparentemente 

inamovibles continuamos en 'el absurdo de la vida'. A pesar de 

sel'íal ar el sin senli do, la coli di anidad permanecerá coli di a.na. 

Todos estos elemenlos se transforman al integrarse en el proceso 

de lo fanláslico, y dan vi da a una dinámica unificada en la 

ficción. No consli luyen una enumeración ext.rali teraria que no ha 

sido retomada en los relatos contemporáneos. 

Podremos quebranlarnos ante este panorama pero exislirán pocas 

obsesiones: el suicidio o el compromiso cotidiano con lo absurdo. 

Los textos que per Lenecen a lo f anlásli co cont.emporáneo en es la 

primera etapa, se parliculari:;;an por moslrarnos una disección de 

ese absurdo asumido, el colidiano; la resolución de L; prueba 

muchas veces se ve inclinada al suicidio del antihéroe. Esle 

suicidio, al fin de cuenlas, es una suerte de homicidio, que 

resulla ser una exculpación de lo absurdo. 

Nos vemos obligados a pensar en la necesidad de no inlerrumpir 

abruplamenle lo absurdo, es su carácter de parle esencial del 

hombre moderno del siglo XX, antes bien, lo absurdo persisle 

porque el anti héroe lo asume hasta el momento mismo de su muer le. 

·De ahi que esle conceplo congenie con la realidad cotidiana y con 

esa 'irrealidad' ¡ lan coli diana! En eso radica una de las 

potencialidades de lo absurdo, en cuanto a su biparlicipación de 
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lo real y de lo 'irreal' cotidianos, partici"pación basada en las 

posibilidad es que engendran la ambi guedad y la di solución 

inmediata entre la realidad y la 'irrealidad' fantásticas. 

Diremos, entonces, que lo absurdo se introduce directament.e 

entre las fronteras de los espacios, afectando el tiemoo de 

con ver aenci a, ya que ti ende a rea! izar una a.si mil ación de la 

realidad y de la 'irrealidad', a través de la confusión; por lo 

tanto el tiempo de converaencia se verá disminuido notablemente. 

Pero los cambios no se dan únicamente a este nivel, también se 

ven afectados los indicios y los sintomas, ubicándose, éstos. en 

planos del pensamiento más elaborados que un simple miedo gotico. 

Los sintomas se remiten a la percepción de la angustia, la 

alienación o el mismo absurdo. 

5.5 LO ABSURDO Y EL INFINITO EN EL SENO DE LA TRAMA. 

Cuando mencionamos las pr eocup<:_ci ones del hombre moderno en el 

apartado que se refiere a la realidad cotidiana, se indicaron las 

dos vias por las cuales el hombre encamina los cuest.ionamientos 

sobre el infinito; ello remitido a una idea muy general de esta 

primera etapa del siglo XX. En este apartado debemos vincular, o 

por lo menos intentarlo, por un lado lo absurdo y por olro lo 

infinito. Todo queda sugerido en los intersticios de la trama del 

relato fantástico contemporáneo, y se realiza en estrecha ligazón 

entre lo real cotidiano y lo 'irreal'. 

Si lo absurdo es parte de la cotidianidad asumida, lo i nf i ni to 
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no corre con la misma suert.e. Dadas las caraclerislicas del 

problema del inflni lo, su función en la colidianidad no es tan 

explicila como lo es la del absurdo, la función infinit.a es muy 

compleja aunque no está ausente en esa misma colidianidad. Para 

que ello sea expresado en los relat.os fantáslicos cont.emporáneos 

es necesario sugerirla a lravés de los enlaces esenciales de la 

lrama, a lravés de los enlaces del conocimiento. 

Ese anlihéroe colidiano de los relatos fanlásticos, se ve 

cercado por lo absurdo, asl lo hemos comprendido; pero ese absurdo 

no tiene fin, perlenece al orden de lo inacabable, de lo infinilo. 

As1 como surge un enlrecruce entre los concept.os de lo absurdo y 

el infinilo, y queda muy bien expresado en el enfrentamienlo del 

anlihéroe con sus •adversarios', los cual es no son 

idenlificados Cni imporla), pero t.ampoco - son numerables, 

dimensionables; todo se pierde en una idea infinit.a a la· cual el 

anlihéroe s~ enfrenta. 

Todo ello no impide que el sujeta siga escudrif'íando, como s.i 

constanlement.e abriera puertas sabiendo que nunca encontrará la 

puerla final, la que le conduce al lérmino del drama y que pueda 

dar al t.raste con lo absurdo. Es precisamente esle carácler en la 

lrama el que alimenla las lransformaciones en las relaciones ent.re 

los esladios del proceso de lo fantást.ico. involucrando en el 

discurso slnlomas más elaborados a lravés de lo absurdo. 

Es en los dislint.os niveles de lo fanlástico Cla realidad 

colidiana. la •irrealidad', lo veroslmil y lo inverosimil), donde 

105 



la intersección de lo. absurdo y lo infinito procrea, nuevamente, 

una identificac~ón ~ntre l~ realidad cotidiana y la 'irrealidad'; 

posterior a la disolución de las fronteras. éstos opuestos 

terminan si ende la misma fuente de realidad. Ho se duda de esas 

infinitas puertas, se les sigue abriendo, se les asume como parle 

de la cotidianidad, esto es lo que hace surgir la 'irrealidad' del 

fantástico contemporáneo: ésto lo localiza y lo caracteriza en la 

identidad con la realidad cotidiana. 

La física moderna legó a las primeras décadas del siglo XX las 

transformaciones en los conceptos absolutos del tiempo y el 

espacio, obviamente esto se reflejó no solo en la llamada realidad 

cotidiana, si no que también en aquello que se sef'íal a como la 

'irrealidad'. Las sugerencias en el tiempo literario se hablan 

formulado en otros autores del siglo XI~ CProust (10)), sin que 

por ello esto se utilizara en la literatura fantástica. 

Es en las primeras obras del siglo XX donde se retoman las 

concepciones espacio-temporales modernas. Ello aunado al 

surgimiento de la triada de la cotidianidad Clo absurdo, la 

alienación y la angustia), y a los conceptos relativos al 

infinito, permitieron que lo fantástico contemporáneo modificara 

ciertos elementos del fantástico tradicional. A su vez, las 

implicaciones que el espacio y el tiempo tuvieron en la ejecución 

de la trama dieron un nuevo tono a los relatos fantásticos, 

diremos, que gracias a estos cambios conceptuales en el fantástico 

contemporáneo, éste se alimentará de "un hecho cotidiano, del que 
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result.a una con!usión cot..idiana" 

El relat.ivismo en el t.iempó y el',''éspaCi'o .aunado al movimient.o, 
~ .-_,:,;,: .: ::-. .. <: ,_. 

al cambiant.e siglo XX, dejará:n .lraslucfr• éf'.ect.os t.an coUdianos 

que a su vez se t.rans!ormaron en :ibsurdos. Pero esencialment.e est.e 

cambio radica en la proyección de los concept.os relat.ivist..as, 

puest.o que los aut..ores fant.ást.icos cont.emporáneos, han sabido 

narrarnos de una manera lineal hechos relat.ivos en la t.rama. a su 

vez, permit.en de est.a forma la filt..ración de dos element.os de la 

triada cotidiana: la angustia y la alienación. 

En el engrane de la e:<lst.encia cot.idiana el hombre descubre a 

t.ravés de lo relat.ivo del t..iempo y el espacio, como ciertos act.os 

pueden trascender o no segun t.ranscurrán en un paralelo relat..ivo a 

los-hechos y relaciones con el ent.orno. Y es asi como surge la 

'irrealidad' (12) absurda; porque ese poder de lo relat.iv9 pernut.e 

un amplia gama de posi bi 1 i dades, ya que con un m1 ni mo cambio 

espacio-t.emporal en las acciones de un hombre. muchas veces se 

pueden det.erminar grandes consecuencias en su eY~st.encia. 

Por lo t.ant.o diremos, que los concept-os relativos que se 

inyect.aron al sistema de pensamiento del hombre Ca su vez del 

anti héroe). provocaron angustia porque se llegó ;,. comprender que 

lodo pudo haber sido diferente de no ser que se eligió un espacio 

y un t.iempo determinados; en t.anto, el prot.agonist;,. de los 

relatos deverá acept;,.r esta sit.uación, debera alienarse con estos 

element.os, comprender al fin de cuent..as, que as1 se ha conformado 

su existencia. Cuando todo carece de sentido Che ah1 un slntoma 
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;:,-»· 

del fantásti~o 'cº°,fe~~o~'án:~)(' ~~rgirá 
momento en ~l,~ cual' la·· ¡:í~r'.c~pción 

también la duda en el 

de que todo al final es 

absurdo. 

Es importante recalcar en este espacio como se ha dado inicio a 

cambios fundamentales en los indicios y en los sintomas de lo 

fantástico. Estas variables modernas del proceso difieren de 

aquellas que lo tradicional habia puesto en uso. Del miedo como 

, sintoma de la presencia de un proceso de lo fantástico, los efectos 

extraliterarios nos conducen al sinsentido, lo absurdo etc., como 

nuevos sintomas en el fantástico contemporáneo. 

5.6 DIFERENCIAS ENTRE LOS PARALELOS DEL 

FANTASTICO CONTEHPORANEO. 

A la par _de la produccion continua de un fantásti~o tradicional 

por demás acabado, surgen nuevas vertientes contemporáneas 

influidas por las tendencias vanguardistas en el transito de las 

primeras décadas del siglo XX. Los primeros intentos de una 

narración fantástica contemporánea, buscan extraer el producto de 

las entra~as mismas de un subjetivismo desmedido, es necesidad del 

hombre concreto verterse hacia sl mismo, y los primeros relatos 

conjugan la tradición de Poe con las corrientes que desmesuran la 

interioridad humana, en solicitud de la revaloración de los 

elementos culturales perdidos. En esta etapa podemos ubicar a los 

escritores uruguayos Horacio Quiroga y Felisberto Hernandez (13), 

escritores centroamericanos como Arévalo Martinez (14), escritores 
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mexicanos C15), cuyos escri los anidan el romanticismo, el 

subjelivismo, las corrienles de vanguardia, pero fundamentalmente 

la búsqueda del hombre moderno. En esle periodo los autores acuden 

a ulilizar la zoologla fanláslica, la cual lrata de dar un 

fundamenlo ficcionario a las distinlas caracteristicas humanas, en 

un intenlo por descubrir en esa condición lo que la relación con 

l'o cotidiano no parece aclarar. 

Los albores del siglo XX verán nacer uno de los escri lores más 

nolables que han exislido en la historia de las lecturas, Kafka 

quien represenla ese paralelo contrapueslo, esa necesidad de ser 

antecedente al t.ren de la historia. Kafka es ese et.ro fantáslico 

contemporáneo, el que sentará las bases de la transformación en el 

proceso. Representa el cambio en lo· teórico fantástico. no 

desvirt.u .. ndo los elemento.;; de la realidad cotidiana, la 

'irrealidad', lo veroslmil o lo inverosimil, más bien provoca la 

reafirmación de lodo en la solicitud de la unida~. De su 

producción podremos combalir los abismos entre cada uno de eslos 

elemenLos, y capLamos la procreación de la ide11lidad plena entre 

las variables del proceso, lo cual acaba con la tendencia del 

fantástico contemporáneo. 

Es obvio que debe partirse de una explicación pormenorizada de 

la obra kafkiana para comprender lo fanlást.ico del siglo XX. 

Haremos un intento. Si logramos solucionar en parte las propuestas 

de esle autor. podemos contar, para entonces, con una buena base 

para explicar un segundo periodo en el fantástico contemporáneo. 
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5.7 KAFKA, UN VISIONARIO 

5. 7. 1 ••POR ESO KAFKA EXPRESA LA TRAGEDIA HEDI ANTE LO COTIDIANO 

'i LO ABSURDO MEDIANTE LO LOGICO" C1 6) 

Alguna vez admit.ió Borges el tremendo influjo que le produjo la 

obra de Franz Kafka. y tambien sef'íaló que nadie pod1a pasar 

desapersibido ante la t.errible atracción, casi seducción, que nos 

conduce hacia los distit)tos relatos de este autor checo. Borges no 

solo tenla razón, sino que a su vez, tomó para si muchos de los 

problemas planteados por Kafka desde los primeros apuntes de este 

autor. 

No se puede hablar de la literatura del siglo XX sin mencionar 

La metamorfosis, El castillo o La muralla china, todas obras que 

deliberadament.e nos muestran la terrible condición humana en los 

primeros decenios de este siglo. La confrontación entre la 

int.erpretación kafkiana y el convulso fomento de un nuevo hombre, 

éste que se verla rodeado de la triada de la modernidad: lo 

absurdo, la angustia y la alienación. Hacer un apartado propio al 

estudio de Kafka surge como un imperativo en el estudio del 

fantástico contemporaneo, y que mejor f"orma de penetrar en ello 

que desde lo que está más a nuestro alcance, al comprender la obra 

en el ámbito de lo veros1mil o inverosimil. 

Hundido en los pormenores de la condición humana actual, Kaf"ka, 

no dejó de participar activamente en la descripción y comprensión 

de este fenómeno. Elias Canetti sef'íala al respecto: "[ .. Jy no es 

la sociedad lo que aplasta al hombre kakfiano, sino su propia 
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nat.uraleza: el hombre es vict.ima del conflict.o entre sus 

limit.aciones y __ su conciencia." C17) El ant.ihéroe, 

conflicto y carente de la pot.encialidad para 

pues, asume ese 

resolverlo, lo 

asimila y lo transforma en cot.idianidad. Ese es el mérit.o del 

se!'íal ami en t. o kafkiano, t.odo result.a tan cot.idiano, que 

precisamente por ello somet.e al personaje a la más dura prueba: 

sobrellevar ese cot.idiano hasta el final de su vida. 

Es muy fácil percibir en dónde radica la modificación del 

fant.ást.ico cont.emporáneo en ese lazo que, al fin de cuent.as, le 

sigue vinculando al fant.áslico tradicional, el asunt.o está en que 

el hombre parte de si mismo para apropiarse de la realidad que le 

circunda, pero est.a realidad de ha transformado en el ir y venir 

del hombre hacia ella. De est.os element.os resultan nuevas 

condiciones, perfect.ament.e asimiliadas por Kafka; abren una puert.a 

más en lo fant.ást.ico, lo que conduce a la moderna condición 

humana. 

El proceso de· lo fant.ást.ico, los tiempos de converaencia, los 

indicios y slnt.omas, al igual que el manejo met.afórico del 

lenguaje, debe acoplarse a las necesidades de lo fantástico 

cont.empord.neo, por lo tant.o se comprei~de que es en est.e momento 

cuando t.odos estos conceptos van a innovarse, estableciendo nuevas 

condiciones de fronteras. 

Si nos encontramos en el borde de lo cot.idiano y est.o resuelve 

el lodo que conmueve al hombre, ent.onces no result.a urgente buscar 

et.ras front.eras de la realidad. Esla realidad cotidiana absorbe a 
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t.al grado el espirit.u que con solo sent.irse inmerso en ella 

t.enernos t.odas las posibilidades y las pot.encialidades que nuest.ra 

imaginación pueda procrear. No salirnos en busca de nuevas 

especulaciones, ést,as son i mpl i ci t.as al mornent.o cot.i di ano; su 

inclusión, aun asi, no agot.a t.odos los t.érminos, siempre e:<lst-irán 

más que puedan enlazarse surgidas de la misma rnat.riz del 

movi mi ent.o cot.i di ano. Pero est.e mismo rnovimient-o Cel de las 

rnúl t-i ples espiral es del proceso) produce ci ert-a ambi guedad, 1 a 

cual pasa a incluirse ent.re la misma cot.idianidad, dando un 

caráct.er ambiguo generalizado a t.oda la realidad bajo los 

elernent.os de la observación absurda. 

Nuevament.e debe anot.arse et.ro ángulo del f"ant.ást.ico 

cont.emporáneo que afect.a el proceso, cornprendienao la incursión de 

una serie de procesos que procrean un ambiguo más logrado q_ue el 

del fant.ást.ico t.radicional. 

El ant.ihéroe se capt-a más t.erreno que nunca y comprende que su 

exist-encia est.á est-rechament.e ligada al correr diario. Se revela 

un profundo desasosiego, ese que es propio de la duda. El 

prot-agonist-a de los relat.os enfrent-a la pérdida de valores, además 

de que no busca et.ros, simplernent.e cont.inua viviendo; la rut-ina lo 

envuelve lent.ament.e en los act.os diarios com;:>rendiendo que ha 

llegado el mornent.o de enfrent.ar sus lirnit.aciones. 

Todo ello nos conduce a lo que Borges señala corno "la más 

indiscut.ible virt.ud de Kafka es la invención de sit.uaciones 

int.olerables." C18), pero por demás cot.idianas. Y es que aunque 
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lodo parezca • inlolerable', el -anlihéroe ncí rompe con el conlinuo 

acecho de lo colidiano, al conlrario, se convierle en el sujelo de 

ello y lransfiere lodos los valores hacia ese medio. Aqui bifurcar 

lo colidiano en verosirnil -e i_nverosimil, en un fanláslico que se 

perfila claro, seria: improcedenle y desvirluaria la esencia misma 

de la realidad fanláslica lolal. 

5. 7. 2 FACTORES OBLIGADOS EN LA SVPERPOSICION DE LO VEROSIMIL E 

I NVEROSI MIL COMO PRIMER ESTADIO DEL PROCESO. 

Además de las condiciones cullurales propias de esla etapa que 

incidieron en la superposición de lo verosimil y lo inverosimil, 

contamos con caraclerlsticas que particularizan la obra de Kafka y 

que originan la identidad verosimil-inverosimil (alianza de 

opuestos). Para que dicha idenlidad_ sea plausible lomaremos en 

cuenla algunas con si der aci ones que Kunder a propone acerca de la 

obra kafkiana; las observaciones que se nombran a continuaciól} 

resultan un buen respaldo para explicar el proceso de 

identificación que se da ent.re los opuestos de cada est.adio del 

proceso de lo fanlást.ico. Nos delatan explícitamente las variables 

que abren paso a la ambiguedad. 

En t.érminos de una 'lógica inverlida' y esbozado a parlir de lo 

absurdo, en la trama de los relalos kafkianos encontramos que: 

"[ .. Jel castigo busca su falla", lo cual nos conduce a dos punlos: 

"el casligo encuentra la falla al fin de cuenlas", y por lanlo "el 

acusado busca su delito .... (19). 
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El antihéroe, se considera as1 mismo el acusado y en el 

transcurso de lo cotidiano no encuentra la razón de su delito, no 

encuentra el ·apoyo a ese absurdo enjambre. de donde aparece la 

necesidad de asirse a algo, esa necesidad provoca la búsqueda que 

a su vez es absurda, el encuentro es la justificación del delito. 

La obra kafkiana, se convieyte en un autentificación de los delitos 

come ti dos. es decir que aquel 1 o que a par en ta •irrealidad' por no 

encajar con lo cotidiano, con el orden, que indica 

'inverosimilitud', termina por convertirse en una verdadera 

realidad cotidiana. En el proceso de identificación los términos 

se sobreponen, 

verosi mi les. 

convirtiendo los hechos inverosímiles en los 

L.a i ncl usi ón del concepto de tiempos de con ver aenci a en los 

procesos de id_entificacion de opuestos, viene a ser el resultado 

·de la misma naturaleza de los procesos de lo fantástico. Al 

existir esta identificación casi inmediata, los ti ernpos 

convergencia tienden a disminuir notablemente, de ahi ese profundo 

carácter ambiguo de lo fantástico, lo cual no debe adjudicarse con 

exclusividad al manejo metafórico del lenguaje que se expresa en 

los sintomas e indicios. 

La capacidad sintomática ambigua de los relatos fantásticos 

contemporáneos. se ve secundada por las acciones delegadas al 

antihéroe, éste al saberse acusado necesita serlo verdaderamente, 

de ahi que los relatos pueden ubicarse en el ámbito de lo ambiguo. 

El antihéroe se ve hambriento por ser poseido por la 
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inst.it.ucionalidad abst.ract..a, cree eso su deber, es un act.o de 

obediencia rest.ringida, porque, al fin de cuent.as no posee la 

suficient.e solidez como para romper con lo que considera absurdo. 

El problema más profundo no radica en la búsqueda de la 

just.ificaci6n del delilo. el problema es que el prot.agonist.a 

reconoce el impediment.o para poder liberarse de la acusación. El 

ant.ihéroe es el que la conviert.e en cot.idiana, en veros1mil. en 

una realidad permanenle; es por eso que en la obra de kafka no hay 

nada fuera de lo real, lodo copart.icipa de una unidad lot.al, pero 

ton caráct.er int.erminable; int.ernando las sit.uaciones en una 

espesa realidad, cuya densidad provoca el mismo salisfact..or que 

seduce en el proceso lect.ural. 

Pero sumemos a est.e caráct..er int.erminable la imagen de una 

espiral infinit.a, por la cual asciende el ant-ihéroe .. Sit.uaciones 

adversas serán muchas, et.ras, infinit.as, hast.a que la exist.encia 

del hombre las si9.a procreando. Las combinat.orias son a su vez 

infini las, es aqui donde se descargan y desencadenan di versos 

t.érminos de la cultura, el paralelo relat-ivo del tiempo y el 

espacio; el hombre impávido ant.e la mort-alidad del alma y ese 

constante movinúento que le conduce con aparent-e sin sentido a lo 

largo de la vi da. 

Todo es tan cotidiano y banal , a pesar de ello existe un 

orificio por donde se filtra la angustia. esa que deja lugar a la 

ambiguedad, a la incredulidad pasajera ant.e los hechos; pero al 

final los sucesos serán sometidos a lo cotidiano y a lo verosimil 
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de la realidad fant.ást.ica t.ot.al, como part.e del proceso. 

Para aclarar ideas creemos convenient.e realizar la lectura de la 

siguient.e cita que sugiere una explicacion: 

Es dificil. como se ve, hablar de sirnbolo en un relat.o en el que 
la calidad más sensible es, precisamente, lo nat.ural. Pero lo 
natural es una categoria dificil de comprender. Hay obras en las 
cuales el acont.ecimiento parece nat.ural al lector. Pero hay 
et.ras (más raras, es ciert.o) en las que es el personaje quien 
encuentra nat.ural lo que le sucede. En virt.ud de una 
paradoja singular pero evidente, cuant.o más e:.ct..raordinarias sean 
las aventuras del personaje tanto más sensible se hará la 
naturalidad del relato; est.á en proporción con la diferencia 
que se puede sentir ent.re la rareza de una vida de hombre y la 
sencillez con que ese hombre la acept.a. Parece que Kafka t.iene 
esa nat.uralidad. C20) 

A partir de 'esa nat.uralidad', con la cual se sujet.a al 

_personaje, Kafka, represent.ará los grandes problemas de la 

condición humana; la t.rageqia y t.odo deviene a part.ir de lo 

cotidiano, un cotidiano cont.emporáneo que plant.ea una nueva forma 

de hacer lo fant.ástico. Est.a naturalidad es lá. que rompe con la 

fluidez de lo fantástico t.radicional. 

Los relat.os fantásticos contemporáneos permit.en el acceso 

directo a lo cot.idiano, sin preámbulos, sin justificantes que 

permitan el apoyo para crear la realidad total. Kafka, será 

retomado como también lo serán los autores del fantástico 

tradicional; es a partir de este momento que se da inicio a un 

fantástico contemporáneo más afianzado que podremos est.udiar en 

otro apartado. Solamente rest.a decir que Kafká. se adelant.ó a los 

hechos que la misma historia acabarla por corroborar. 
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6. HACIA EL AFIANZAMIENTO DE LO FANTASTICO CONTEMPORANEO. 

6.1 LA IMPORTANCIA DE LOS NUEVOS 'ISMOS'. 

La dificul t.ad que representa analizar el presente siglo part.e de 

que aun no cent.amos con el bagaje suficiente como para determinar 

las causas úllimas que le han conmovido, lo cual no impide que sea 

posible inferir algunas concl usi enes de est.e agi t.ado devenir del 

siglo XX. Enlre las grandes afirmaciones que podemos e:~t.raer es 

que el ser humano se ha convertido en el eje inaugural y 

definitivo de est.as decadas: en donde "( .. lésle Cel ser humano) ya 

no es contemplado como su_iet.o cognoscente" Cl). Las corrientes que 

t.r;alan de delimi t.ar y definir al hombre t.ienen dist.int.as 

motivaciones y arguyen diversos elementos acerca de est.e t.ema, 

diremos pues: 

Por un lado, la filosofia europe.o. cpnt.inenlal lo conlempla, en 
el exist.encialismo, como un ser solo sin más soslen que él 
mismo, y como un ser social, diacrónica y sincrónicamente, en el 
historicismo y el mar~:ismo. Por et.ro lado. la filosofia 
anal i Lic.;,. anglosajona cobra una aguda conciencia del ser humano 
colno produclor de signos. ·,rist.os como medios de comunicación y 
de expresión de la realidad. La anlropologia filosófica, la 
filosofia del lenguaje y la filosofia de la ciencia son ahora 
los reflectores que iluminan el escenario. La ret'leY.ión es ahora 
primor di al menle epi slemo-ant.ropol ogi co-1 i ngui st.i ca. e 2) 

Pero nuest.ro prop6sit.o no es dispersarnos del c.;,.ract.er que se 

busca en esle aparlado, con él quert?mos rescatar el enfoque 

vanguardist.a qut? más peso en los autores del fantástico 

contemporáneo poslericres a la obra de Kafka. Eslos aut.ores 
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t.ienen ciert.o t.ronco común y han sido influidos por ·los ismos 

lit.erarios en mayor o menor medida. e Lo r el.evant.e. de e~°le as.Üni.o no 

es sei'ialar det.alladament.e en qué punt:o cada.cual ¡.;':;._ ~i·do ·.inyect.aao 
'"'':-'·-.:o /~::i:: <~~:;:;;-\.::~:~-· 

por el vanguardismo. la urgencia recae en resc3:t.arit1·a:5.·.rrirú1encias 
·- ·--,-",('-. ":·:~··=' -·-. ·- .. ·.;.-.':.· ··:-~i::;~; , .. ,-, -~ -

más det.ermin.;.nt.es y los giros que ellas t.uvie~6r{!;;;;:;Ji'a. evolución 

del fant.ást.ico cont.emporáneo. 

Ciert..;.ment.e no est.amos sujet.ándonos a un sólo .t.ipo de fact.ores 

incident.ales, concebimos lodo el proceso como una acumulación 

permament.e y dinámica de los element.os de la cult.ura a t.r.;.vés de 

la primera mit.ad del siglo, y pocas décadas después. 

Como result.ado de la reacción al aspect.o general del siglo 

p.;.sado se anidarán, en 1 as primer as décadas del present.e, 

corrient.es de pensamient.o que t.uvieron punt.os álgidos en dist.int.as 

ramas del ar t, e. La primer a guerra mundial vi no a mar car nuevos 

caminos en los inlent.os vanguardist.as. 

Primeramente nos encont.ra.mos con el fut..urismo, más o menos-

coeXislenle se present.a el expresionismo, movimientos ést.os que se 

incluyen en las primeras dos décadas del siglo XX. l-luest.ro interés 

se enfoca en la recuperación de las t.endencias vanguardistas 

posteriores a la primera guerra mundial. que tuvieron acert.ada 

propagación en lodos los niveles del art.e. Nos referimos a los 

movimientos Dadá, Surrealista y Exist.encialisla. Todos ellos 

dolaron a los arlislas de dist.inlos punt.os de visla que en 

ocasiones han t.rascendido hast.a la act.ualidad. No t.odos los 

movimient.os t.uvieron su nacimient.o a través de la lileralura, como 
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en el caso del exi.slencialismo. pero siempre han sido alimenlo 

teórico a las nuevas formas de lo fant.ást.ico. 

A partir de la Segunda Guerra Mundial, sei'íala Agnes Heller, 

podemos observar: "L.Jla generación existenciali sla, la 

generación alienada y la generación posmodernista. ut.ilizando los 

términos con los que ellas mismas se describen. " C 3). Para los 

fines de nuest.ro estudio abarcaremos la descripción de los 

movimientos surrealista y e:<istencialista. 

6.2 LA IMPORTANCIA DEL SURREALISMO Y EL POTENCIAL DEL 

EXISTENCIALISMO EN LA FORMVLACION DE LA COTIDIANIDAD. 

Para algunos autores teóricos de lo .fantástico (4) y lo real 

maravilloso, el surrealismo tiende a forzar los indicios 

fantásticos e maravillosos. provocando un aspecto antinatural a la 

creación literaria. Guillermo de Torre nos dice: "ant.irrealismo, 

ant.inaturalismo, negación aui~ execración absoluLa de lo real come 

materia y base del arte es lo que resalta C •. ) el Primer 

Manifiesto de 8reton." C5). 

Pero en el exaltado espiritu surrealisla que aspira a la 

convivencia del sue!'ío y la realidad. con el predominio del 

primero, se persigue la búsqueda de le maravilloso, cualquiera que 

est.e sea, a lo que alude De Torre: "mas ese maravilloso nada tiene 

de mitico, menos aún de moderno; se queda en los confines algo 

des coloridos de un romanticismo negro. lan a vernal como 

convencional, propio de las novelas inglesas de t.error muy 1820 
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[.. J" (6). En oposición a est.os cri lerios encont.ramos ... los de 

Cort.ázar C7), 

surrealist.a y no le ident.ifica t.an sÓl o ~9mo/ un • i smo •• le 
, '~·-.. · ~·<f>·':·::::: : ;.::x;·. 

de;l 'holribr·~ ·• ··cont.empor áneo. considera como "la más al ta empresa 

como previsión y tent.at.iva de un humanismo int.egrado." (8) 

El surrealismo será pues. una aventura muy bien delimilada del 

propósito del conocimient.o. La forma en la cual est.o va a imprimir 

las obras de Cort.ázar como las de otros autores. es part.e de las 

novedades de lo fantástico contempcrd.r1eo y, e5pecificamente. en la.. 

nueva visión· de la realidad cotidiana. Tal vez el problema del 

rechazo al surrealismo no se juzga lanto en cuanto a su 

intencionalidad congnoscent.e, tal parece que el asunt.o se ubica en 

las lécnicas del que hacer surrealist.a que no provocaron una 

desmensurada car.t.idad de adeptos. 

Lo que abre la posibilidad de considerarlo en el campo de los 

fact.ores de la cultura moderna. est.riba en ese dual juego enlre lo 

llamado real y el sueí1o, como una forma de recuperar las ·af1oran::as 

románlicas; ésto y el int.ento de gest.icular una realidad más 

auténtica, más amplia, que se desliga en cierta forma de la 

realidad circundant.e. Los autores de lo fant.áslico encuentran mas 

allá del aulomalismo surrealist.a. toda una gama de posibilidades 

sobre la realidad. lo cual coadyuva a la concreción de la realidad 

fant.ástica t.ot.al. 

El sur re.=s.l i smo per mi ti 6 retomar el sueño no sol o en el enfoque 

de un neoromanlicismo, a su vez, las vertientes freudianas se 
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dejaron ver, lo que aunado a olra serie de preceplos sobre la 

superrealidad, permi le es limar la realidad colidiana mas allá de 

una simple relación con las percepciones del exlerior. En lanlo, 

el hombre es considerado en olra escala, los dist..inlos niveles del 

sueí'ío a la vigilia son lan import..anles para descubrir nuevos 

ámbilos de lo real, he ahi la import..ancia que será evaluada por 

los fant..ást..icos cont..emporaneos y se t..rasluce a t..ravés de la obra. 

Dirá Brelon en 

resolución futura 

Les 

de esos 

comunicanls (1932): "Creo en la 

dos est..ados. en apariencia 

conlradict..orios, como son el sueí'ío y la realidad. en una especie 

de realidad absolut..a. de superrealidad. si asi puede decirse." 

(9). Es lal vez ahi donde radica el parent..ezco con la esencia de 

lo fant..ást..ico y no solo del íant..ást..ico cont..emporáneo, sino que 

afecla a la tendencia lradicional (según recordamos los romant..icos 

del siglo XX hicieron familiar la relación suefío-realidad. aun 

antes que Br-elon la proclamara). -

En dirección hacia una int..ención por encontrar un trasfondo en 

el surrealismo 

encont..ramos que: 

que no radique solament..e en 

"En un sent..ido más amplio 

las t..écnicas, 

el surrealismo 

represenla la lenlat..i va más recient..e del romant..icismo por romper 

con '1 as cosas que son· y sustituirlas por otras, en plena 

act..ividad. en plena génesis, cuyos móviles contornos se inscriben 

en filigrama en el fondo del ser" C10). 

La búsqueda surrealist..a comienza en el conocimient..o de lo real 

colidiano. le abarca y luego va hacia la trascendencia, hacia olro 
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real, ¿:no parece esto tan e_vidente cjue ·se asemeja :'7~1,a -l:lúsqueda 

de algunos aUtores de lo fantástico? Asi es; y en·es·~-- forma··es·que 

el,_ cul ti.vo del fantástico contemporáneo conoce nuevas· -r~~ntes de 

la realidad cotidiana. también de esa manera es como __ se· afianza la. 

posibilidad de penetrar en la llamada 'irrealidad'. 

Hay que observar que nuevamente se menciona la 'irrealidad,• 

pero la connotación que se ha ido afinado en este trabajo deja ver 

a trasluz que pretendemos abarcarlo todo en el contexto de una 

realidad total; en el fantástico contemporáneo esa realidad es un 

cotidiano al al canee de 1 a mano. 

Hasta nuestros dias no de_ian de escucharse las voce_s del 

existencialismo, una corriel)Le de pensamiento que impactó a muchos 

jóvenes y que hizo tambalear las bases del sistema cultural 

occidental. Los seguidores fueron muchos y al igual que el 

romanticismo la difusión tuvo gran velocidad. Sei'íala Agnes Helier: 

"Lo que- sin embargo no tenla precent.es era el caracter del 

movimiento, y aún mas la 'circunstancia', que sólo se puede 

percibir retrospectivamente, de que_la ola eY.iste1)cialista fue el 

primero de una serie de fenómenos extremadamente chocantes en la 

historia occidental." Cll) 

Pero el existencialismo no surge de un cambio de tono en la 

literatura. aunque. como en otros ambitos, no dejó de proyectarse 

promoviendo nuevas formas en los relatos contemporáneos, _iunto al 

surrealismo, se convirt.ieron en la5 nodrizas de esta forma de 

hacer literatura. 
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El e;.-.istencialismo no se revela. espontáneamente, ,aÜi:>que t.:uvo· una 
.· - . . ' 

etapa álgida en ~u:_,·hÍkt-C>ria. '·A ' r'i nes los 

cuestionamierít..os ej~f'eO:cia~i!5~as e~an explicitos.~1~ ~..;~ si no se 
'; .. ,-

habia orquestado e~a;;,un'fniovimiento más estructurado. 

Fueron propuestos muchos problemas a través del enfoque de la 

existencia y no todos nos serán de utilidad para comprender la 

realidad cotidiana en el fantástico contemporáneo; haremos alusión 

a aquellos que estén estrechamente ligados y que fueron apresados 

por los autores de lo fa1)tástico. Alguna vez dijo Simone de 

Beauvoir (12) "no se trata de que el escritor explote, e1) un plano 

li ter ario, verdades previamente establecidas en el plano 

filosófico, sino de manifestar un aspecto de la experiencia 

metaflsica que no puede expresarse de otro modo: su carácter 

subjetivo, singular, dramático, y también su ambiguedad [ .. J" 

(13). 

Los planteamientos filosóficos que se sostenian en esta etapa 

del conocimiento, pudieron filtrarse a través de lo. literatura, o 

con mayor propiedad, es a traves de la literatura que se amplia 

los órdenes del conocimiento. En ocasiones Sartre y Simone de 

Beauvoir mencionaron la necesidad de formular los planteamientos a 

traves y en torno a la obra literaria. ya que. algunos conceptos 

filosóficos colindaban tanto con lo artlstic, que serla más claro 

represe1)tarlos de esa manera. Lo que afirmaremos es que muchos 

autores de lo fantástico contemporáneo apropiáJ)dose del aspecto 

filosófico de la e;.-.istencia, lo desarrollarán más ampliamente en 
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provecho de una nueva configuración de la teoria de lo fantástico. 

¿Pero cuáles eran esos aspectos :filosóficos que dieron sustancia 

en el traspatio de lo :fantástico contemporáneo? Se decla unos 

cuantos párrafos más arriba que el existencialismo es una suerte 

de "sublevación del subjetivismo", dicha subjetividad "sólo existe 

cuando hay relación con un objeto, y no hay existencia mas que 

cuando se produce cierta relación con un ser." C14). Es decir que 

en un sentido general podria pensarse 

inclina a la supresión del objeto; 

que el subj eti vi smo se 

pensadores como Sor en 

Kierkegaard CH5), recuperan la idea que relaciona &l objeLo con el 

suJeLo y ante todo el sujeto como tal, el hombre en s1. El meollo 

del problema existencial: "la 

la exisLencia del hombre. 

verdad radica en la subjetividad. en 

en la de este o aquel hombre 

particulares, sin que quepa la huida hacia la abstracción de lo 

Humano." Clo). El hombre se convierte en un í'in concret,o, en la 

esencia vit,al del mundo; el hombre es a través de su existencia- y 

centra a partir de ésta la transformación de la realidad cotidiana 

que le circunda. 

Si el centro vi tal de lo coLi di ano es el hombre, también es el 

motor de las transformaciones en el proceso de lo fantástico, ya 

que si afirmamos que los elementos e::-:traliterarios afectan los 

procesos ficcionales, al haber cambio e.n el conte:.:t.o sobre.ndrán 

variaciones en el proceso inLerno de lo far,tástico. De donde es 

necesario describir todo sisLema de pensamiento que se. genere en 

un periodo determinado. 
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Entre los principios sartreanos que sei'íala de Torre: "El hombre 

empieza por existir, surge en el ºrriundo y después se define( .. ). 

El hombre no es otra cosa que ·10 que él se hace." C17C, y agrega: 

" Pero el hombre no sólo ti ene que hacer se a si mismo, si no que lo 

más grave que tiene que hacer es determinar que va a ser C .. ) es 

el 'yo' de cada hombre, el cual ha elegido entre diversas 

posibilidades de ser que en cada instante se abre ante él." C18). 

El fantástico contemporáneo, paralelo al surgimiento del 

ey~stencialismo, asimila las afirmaciones que se han desglosado y, 

además, examinará en los autores del siglo pasado esos puntos 

cumbres del subjetivismo. latentes o declarados, que se 

manifiestan en relatos de diversa lndole. 

De la breve mención de los principios existencialistas podemos 

sacar en claro que el autor de lo r'antástico contemporaneo va a 

centrar su atencion en la existencia del hombre, la única, la 

-particular. Los relatos de este periodo se encuentran marcados por 

un sobresaltado subjetivismo, del cual se parte para valorar las 

relaciones con la realidad cotidiana. 

El hombre concreto es· el punto del cual se alzará lo fantástico 

para formular los criterios sobre la realidad, por lo que los 

relatos de este periodo tendrán como móvil focal, como dina.nuca 

esencial, las preocupaciones del hombre. Aunque para este periodo 

encontramos diferencias entre el hombre propuesto por Kafka y la 

identificación de un hombre concreto. Los personajes kafkianos no 

nos dan datos, aquellos que nos .sir ven par a catalogar una 
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el individualidad desde .el .punt.6 de. visLa de la ·sociedad; por 

cont.r ario; :.en •.l~·[el~pa'd~i·:t;n{~?lJ_cci;:ccirit.eJl1¡:>cií-'á~eo ~iá~/ ifiC.:~zado; 
se captan el hÓmbre es á1 guno!i ypdírict¡:;rós;Xt:!~i}; e~ s;t.e.~~1l·ú~~º; 
r econocl dO. \~~ · ~~ ~.b~/~8:6 ~~:_; i:~~ :~~tr~:~:U;;.A~fd:~d .,--Cilie íé hace ser es el 

mot.or del relat.o.· 

El personaje act.ual del relato ha elegido ent.re la potencialidad 

de las circunst.ancias, se ha conformado y se presenta cercano y 

familiar; no t.iende a fugarse, no es abst.racto como el kafkiano. 

En esta et.a·pa de lo fantástico la idea básica se ve aliment.ada por 

la penetración en el reinado del subjetivismo. la mas importanLe 

será la exist.encia del personaje, de cual se genera todo lo que 

pueda dar 1 e dinámica a 1 a vez. Nótese cuán i mpor t. ante r esul t.a 

sei'íalar la diversidad en las concepciones de un fantást.1co al 

otro, y como se rellejan las corrientes de pensamiento 

predominant.es, por lo tant.o es indispensable insert.ar un estudio 

de lo fanLastico a traves del basamento de la leoria, hacia la 

adjudicación de caract.eres culturales que se fusionan et) el 

int.erior de la esencia. de la idea básica. 

Esta t.endencia, en el nuevo periodo de lo fantástico 

contemporáneo. nos hace pensar ¿cómo será ahora la supuest.a 

aproximación a la 'irrealidad' .si el hombre es el centro de 1 o 

fantástico? La frontera que media entre la realidad y la 

'irrealidad' ahora estará su_ieta al hombre único; las 

posibilidades serán entonces muchas, las eY.istencias son tantas y 

tan variadas, tantas como t.ant.as incursiones del hombre por si 
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---o;=---.o;---=· 

mismo· seari cti.:d:0:~)-:CE1· ipróc~!So.·d~)1~· fanlásUcci; al igual~ c~ue l·~~· 
e¡~~ ' lo :co~fo;.:~a:ri'; .c's~: v'erárí 1nf'lulci6s pór' 

- • , -,:{-' < _',::,.~\ ,'.;.='_\ ,:· ,, ' . f.. <·t· .,·. 
concepci enes'·; ··• J~;., ~Jj_ '$•c¡¡j;¿•~.~fé1;;,I{•.;i¡;_r,t.;k'i tico::i)C:C>;c.;t_e~p6rá~eo; 
estadios ·estas 

pueda 
:-.:::· -· ·,_:_:~, 

formas ÚLer.irl.~~ acbpiá~J;;~¡; a afianzar las los .cambios 

culturales modernos. 

6.3 LA SUMATORIA DE LOS FACTORES PROVOCA NUEVAS 

INTENCIONALIDADES EN LO FANTASTICO. 

No podemos dar por sentado que solamente los •ismos' se 

convirtieron en fuentes cult.urales para los autores de lo 

fantástico cont-emporáneo. otros fact.ores en convivencia fueron 

retomados; los más sobresalientes: el tiempo y el infinito. 

Sabemos reconocer que en el siglo XX los planteamientos sobre el 

tiempo y el infinit.c no coparon l<:. atención solamente en las 

esferas cienti!'icas. traspasaron hasta adentrarse e1~ la cultura 

general. El infinito ha perturbado la mente de muchos escritores a 

lo largo de la historia del hombre. 

La idea de que 'n•.:> hay principio ni fin', r·esul\.a una terrible 

tentación para la especulación y las formas de lo fantástico. Todo 

va formando un enjambre infinito. insinuando dos posibilidades: la 

trama infinita, inconclusa. o bien, el infinito como preocupación 

central. Cualquier a que sea 1 a elección incumbe en gran medida al 

proceso del fantástico contemporáneo y se ha convertido en parte 

integral de un;:. realidad cotidiana que no provoca certidumbre. 

A fin al problema del infinit.o encont.ramos los element.os de la 
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incerlidumbre, generados por los grandes cul li.Jr'.ües 
',;-·.- ; -,, _-.'.,>· .·,. -

arrojados por el siglo XX .. La~ conf'ront'aclór;' ci.i.1 .'.inii nito" ·y i a 

incerlidumbre fomenta otra iüE;rice·i~~-c~fü:~~a.-rit:á~fü:¿•¿: ~i~V~ é:et.i;;Xt.C,. 

Poco a poco penetran .en la tlit.;?f'~~;.~~t1:§/gh "tfi ·}~~~ii·h~fübt'.~ ;~~mún, •• 

he ahi el punlo de 1 o con.l.en\p6,J:~~€~:~á ~ñ'.te~\pS'i·i!refát'ó¡~;~~~i~sü ces 

se encuentra la presencia d~Í· individu~.~~~~.tt~~~¡.~~t~:fü;•~W~nc:;)~e\ve~ · 
inlerseclado por snuaciones. act~~ G• obJé~J;si:,~~g{ i..Y;~·~g:\ª guerla 

,,,,.,,-, 

hacia el infinilo y la incerlidumb~e. 

Pensar que cada au•.or se abocó a un sol o el emenlo de 1 os que 

aqul se han descrilo, serla conlradecir los mismos poslulados de 

lo fantástico contemporáneo; a di versos .aulores corresponden 

ciertas formas que obedecen a 1 o fantástico y a 1 a idea básica, 

ésto tampoco nos permite inferir que exisle una grave dispersión 

en cuanto a algunos el ernentos especi fices de lo fantástico. 

Podemos agregar que hay cierta intención experimental i sta en el 

fantástico contemporáneo y responde a los cánones generales de la 

cullura del siglo XX. La obra abierta ingresa en el que hacer de 

.la literatura, adentrándose en el orden de un.a realidad cotidiana 

plena de de venir, pr eci pitada, impulsada por acontecí mentos e 

ideas del conocimienlo contemporáneo que inyeclan posibilidades 

abiertas a fuenles variables. 

La obra abierta ha sido señalada por Umberlo Eco de manera 

bastante sistemática. nosotros hemos ubicado los anlecedentes en 

lo fantástico, en el periodo final del fantástico lr.adicional, 

especificarnenle en parte de la obra de Henry James (19) 
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Cprobablemenle e:--..islan otros precursores- pero -en -10 locanle a esle 

estudio hemos hecho alusión a esle escrilor). 

Recordaremos que en el fanláslico lradicional nos aproximamos 

hacia una inlerprelación de la obra fanlástlca de James, la que no 

cerraba el circulo y no encajaba plenamente en lo tradicional. En 

esas obras aparecen los primeros indicios :de la obra inconclusa, 

la obra que hace participar más activamente al lector; permitiendo 

una gama más exlensa de interpretaciones, y más importante aún: 

convierte en lo inacabado la motivación central de su realización. 

Cuando hablamos de lo f antást.i co contemporáneo surge la 

necesidad de encontrar esa motivación central que le hace diferir 

del tradicional. La obra de James debe considerarse como un 

antecedenle vi tal para lo fantastico en es le siglo; la motivación 

a la cual abre paso se convierte en parte de la esencia del 

fantaslico contemporaneo, viéndose reflejada en una nueva 

concepción de la obra: la obra abierta. 

No se cuenta con un estudio pormenorizado de la obra abierta, en 

cuyo caso el objeto que persigue esle estudio se vería disuelto, 

aunque se pudieron extraer concepotos úliles y de cierta cercanla 

a lo que se pretende demostrar, lo que compete a la transformación 

del fantáslico lradicional en conlemporaneo. Umberto Eco C20) 

seftalara acerca de la obra abierla las siguientes afirmaciones: 

[ •. J busca un arte que dé Cla obra abierta) al espectador la 
persuación de un universo en el que él no es súcubo sino 
responsable, QOrgue ninoúQ orden adguirido cuede oarantizarle la 
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solución derinit-iva, Cel subraY,ado 
proceder con soluciones hipc"t!it.ica~--· 
negacion de lo ya adquiriao.''-y 
proposiciones.(21) 

Agreguemos que la 

radica en esa potencialidad de 

debe 

nuevas 

en el 

'juego que busca nuevos ordenes "cont.inua 

negación de lo ya adquirido". Es nolorio cómo lo fant.ástico de 

esta et.apa se acopla perfect.ament.e, por naturaleza, a la obra 

abiert.a en esa const.ante inlencion por procrear nuevas realidades 

que. al fin de cuent.as, terminarán por ser cot.idianas. 

Todo est.o obedece al proceso de lo fantást.ico y a la generación 

de sintomas part.iculares que dan el indicio de la exist.encia de lo 

fanlást.ico. La idea básica, por lo tanto, est.ara emparent.ada con 

la sustancia de lo fantástico que se encuentra influida por la 

obra abierta. 

Las particularidades de- 1 a realidad cotidiana que hemos 

desglosado de los apartados primero al tercero, se revelan 

dinámicas insert.adas en la generalidad que se caracterizó de la 

obra abierta, ésta es precisamente la potencialidad que dist.ingue 

a lo fantást.ico contemporáneo. Si la obra abiert.a abarca tantos y 

tan cambiantes elementos de la realidad cot.idiana, al impirmirse a 

cada realidad esa "continua negación de lo ya adquirido"Crbi.d. >. 

es que especificaremos el caráct..er de lo fantástico. Esta 

combinatoria provocará la revitalizacion de lo cotidiano. lo cual 

ya se incluye entre los elementos generales de la esencia de lo 
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fant.ásl..ico en general. 

La idea básica. 'será rnyéct.ada por conceptos elaborados en torno 

al orden y los ,planós de la realidad, observaciones que se 

realizarán al finalizar este capitulo del estudio. 

6,4 UN INTENTO POR DEMOSTRAR LA INEXISTENCIA DE LA 'IRREALIDAD'. 

LOS MOVILES DE LA RELACION ENTRE ESTADIOS • 

. A lo largo de este est.udio se ha llevado un orden metodológico 

de análisis, provocando que cada etapa histórico-cultural de lo 

fa11t.ást.ico sea desglosado en tres grandes bloques, en este mismo 

rit.mo exposit.ivo tenemos que aproximarnos hacia la 'irrealidad' de 

lo fantást.ico contemporáneo. 

Apegándonos a la t.eor i a de lo f'antásti co que se def' i ende, 

indicamos la disolución de la 'irrealidad' por esencia. La 

realidad cotidiana cont.emporánea se ha presentado como un conjunto 

vast.o, conf'uso, ambiguo. absurdo, por citar algunos conceptos 

calif'icativos y definitorios a la vez. Vinculando esta realidad al 

carácter abierto de la obra del-siglo XX. tendremos como resultado 

una concepción especifica de lo real, por consiguiente, y enlazado 

a ello encontraremos la 'irrealidad'. 

En el proceso de lo !'antástico contemporar1eo los elementos y las 

relaciones se encuentran afia11zadas. Los sintomas transcurren en 

torno a los conceptos de incertidumbre, infi11itud, sin sentido, 

por nombrar algunos. Es a estas al turas cuando se hace 

imprescindible introducir la idea de procesos simultáneos capt.ados 
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por una generalidad denominada el proceso de lo· r árit.ást.1 co. 

Cuando penet.r amos la cotidi~rií.ciad •/con :Í.a >fifme· p1:opt.iest.a de 

"leerlo de verdad, sin t.omarlo ·con\~ u~ ~h~f' ~é.J~ ni como un 

mist.erio infranqueable, sino viendo; .·po;;:;: prií!l~r<i: vez, lo que 

realment.e est.á ahi." (22), 
~: :: ; . :·.::. ::. ! 

ent.onces• >1 a: de la 
' ! ~- ,~·-:?::':',:;· 

'irrealidad' queda omi t.i da por deí'ini2.t6ri'. •:si a ello agregamos 
;··):-~· 

que exist.e un comport.amient.o part.icular.·. eri .. el seno de la relación 

ent.re opuest.os (realidad-irrealidad), en donde debido a la 

incidencia de los element.os ext.ralit.era·r.ios las front.eras ent.re 

opuest.os se diluyen, diremos que es necesario mencionar la 

'irrealidad' más por fines explicat.ivos que por necesidades 

esenciales. Armar grupos armónicos ent.re concept.os opuest.os en el 

int.erior de los est.adios nos ayuda a aliment.ar la t.eorla de 

at.ribut.os accesibles. 

Recordemos acerca de la obra abiert.a "ningún orden adquirido 

puede garant.izarle la solución definit.iva" C1bid.) y, agregando 

que result.a necesario realizar "una cont.inua negación de lo ya 

adquirido"C1b,d.), comprenderemos que la obra fant.ast.ica 

cont.emporánea anida en si una espiral abiert.a, en la que cada 

realidad va siendo sustituida en la proposición de una nueva. Esto 

implica que en el t.ranscurso del relat.o v¿,n surgiendo múltiples 

realidades, las cuales t.odas son cot.idianas; ello no dd. cabida " 

lo no-real, a lo 'irreal', porque lodo es acept,¿,do como part.e de 

un t.odo real. La posibilidad de una aparent.e ambiguedad no es más 

que la concreción de cont.inuas realidades, t.odas yuxlapues~as. no 
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excluyentes. Pero veamos un contraejemplo. 

Aceptemos por un momento la ex.ist..encia de la 'irreafidad', ést.a 

no seria más que la negación de una realidad cotidiana 

contrapuesta, tomada como tal. Es decir que esa 'irrealidad' 

aceptada seria en todo caso la procreación, la posibilidad de ot.ra 

realidad, esto nos inclina hacia el ámbit.o de la inconformidad 

ante lo real 

'irrealidad' 

elementos. 

cotidiano. La i magi nací ón 

acto en si ya es un 

De los giros innovadores 

de lo 

que 

de 

que puede ser 1 a 

reconoce nuevos 

la espiral del 

conocimiento.nace ese constant.e movimient.o envolvente que genera 

la realidad cotidiana. 

Visto desde el otro lado de la ventana veremos a la 'irrealidad' 

fundirse en la espiral de realidades continuas. 

Pero para el caso de la realidad cotidiana contemporánea 

contraponemos que "en términos tradicionales, el arte debe ser el 

reflejo de un orden real; sin embargo lo que el hombre- y el 

artista experimentan en nuest.ra época es precisamente 1 a ausencia 

de ese orden. " C 24) , debí do a 1 a conjugación de conceptos como 1 o 

absurdo, el sinsentido y la conciencia de las limitaciones del 

hombre. A través de .. la esencialidad de la obra abierta se 

discurre un orificio por el cual el personaje puede resolver su 

finitud, hacia el infinito de la trama; hacia el infinito de las 

realidades cont-inuas. ésto se convierte en el gérmen mismo que 

anula la posibilidad de lo 'irreal'. 

La consideración de que la realidad cotidiana no es la que se 
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percibe se adhiere a las premisas anteriores. Las formas de lo 

real se ,<>.!>irnilon • a través de la existencia particular, abriendo 

una gama de posibilidades a su vez múltiples, de las formas de la 

realidad cotidiana. Por lo tanto, nada es no-real, nada pertenece 

al espacio de 'lo otro' que no penetra en el orden real. 

Hemos afrontado los elementos que enlazan la factibilidad de lo 

'irreal', diremos, que lodo el conjunto de realidades cotidianas 

persiguen, al fin de cuentas una suerte de unidad que las acapara 

y conduce a la realidad fa1~tastica, en la cual se anida la 

"identidad disgregada" C25). 

Es decir, que para que congreguemos los elementos contemporáneos 

en una única realidad cotidiana deberemos percibir esa 'identidad 

disgregada' que nos conduce, por obviedad, a cierta ambiguedad, la 

que se· encuentra soslayada. Para entonces, la confirmación 

sobrevendrá cuando "ya no ex.i stan dogmas que conduzcan a 

certezas, ni principios que lleven a una verdad incontrastable." 

C25). 

En la intención por encontrar un justifica1~te mas pa!'a 

at..revernos a la anulación, más bien la absorción, de la 

•irrealidad', 1~os adherimos a las afirmaciones de Corlázar. que a 

su vez han sido retomadas por Luis Eyzaguirre: 

[ .. Jla reali~ad cotidiana enmascara una segunda realidad que no 
es ni misteriosa, ni trascendente, ni teológica, sino que es 
profundamente humana pero que por una serie de equi vocaci enes 
C .. ) ha quedado como enmascarada detras de una realidad 
prefabricada como muchos aKos de cultura, una cultura donde hay 
maravillas pero también hay profundas aberraciones, profundas 
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lergiversadon.,;s(: .. ::Íhabria que ,proceder por bruscas irrupciones 
en una r:eiaiíciád niás aulénlÍca. (26) 

Conv~nci.dos,· ,de que lo f'anláslico solamente va a desnudar una 

sucesión de realidades, por demás está decirlo, asumidas como 

cotidianas, debemos despojar el término 'irrealidad' del 

entrecomillado, ya que comprendemos que se le identifica como 

parle de la realidad cotidiana. Por lo tanto, aquellos elementos, 

hechos, situaciones o formas de percibir el conocimiento, que 

puedan quedar encasillados por un arbitrario seflalamiento de 

irrealidades, serán permutados en lo f'anláslico como otras formas 

de la misma realidad cotidiana. En el seno del proceso 

interpretamos globalmente la irrealidad como la virtualidad 

fantástica de una actitud renovadora ante el carácter cognoscente 

del personaje. 

Finalmente hemos asumido nuestro apartado de aproximación a la 

irrealidad, que ha venido destacándose a lo largo de este estudio, 

como parle integral del lodo real cotidiano de lo f'antáslico. En 

cuanto al uso del parámetro 'irrealidad' no ha sido más que un 

mero pretexto con el fin de situar la caracterislica propia de la 

esencialidad fantástica. y es que ah1 todo puede ser posible, real 

y cotidiano. 

La larga explicación que precede y adentra en la demostración 

teórica de la realidad fantástica total. no deja de intervenir en 

el sigui ente apartado que ahonda 1 o verosimi 1-i nverosimil. No se 

considera dar por descartado escribir en torno a estos opuestos, 
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anles bien; puede considerarse, su LraLamienLo;, .como. una 

inclinación a la demoslración más concrela de. lo 'que.: 'sobre ra 
'irrealidad' se ha planleado, por conlradiclorfo que ~af.¿zc~ .. 

6.5 HACIA LA ABSORCION DE LO INVEROSIMIL. 

Para P.enelrar en el aparLado de lo verosiinil e inverosimil que 

mejor prelexlo que reLomar uno de los muchos ensayos de un 

profundo represenlale del fanlástico conlernporáneo, el auLor 

Borges, el ensayo La flor de Coleridoe C27). Lo fanláslico 

tradicional y conlemporáneo, se han manifeslado en dislinlos 

géneros que abarcan la novela, el cuenlo, la novela corla, el 

tealro Cen prosa y verso) y el ensayo lilerario. En esLas 

expr esi enes enconlr amos 1 o que podemos señal ar como 1 as pi sLas 

para la conslruccion de una Leoria de lo fanláslico. Cada género 

procrea dislinlos enfoques sobre preocupaciones culturales 

centrales y sobre móviles del que hacer i·anláslico. - El ensayo, por 

el carácLer de genero abierlo que Liene, permile adent.rarse en 

motivaciones explícilas sobre Lemas determinados que incumben a lo 

fanlásLico Lradicional y conlernporáneo. Ahora bien, para poder 

explicar cuál o cuáles son las causas en el comporlamienlo enlre 

lo verosimil e inverosimil del conlernporáneo, el ensayo puede ser, 

corno hemos dicho. un buen preLexLo. 

El proceso se inicia con la exlracción de algunas afirmaciones 

borgianas, que ayudarán a construir y juslificar algunos puntos de 

vista en Lorno a la teoria de lo fanlástico que se persigue. Dice 
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asi: "[..len el or:dende l.a,i.it.er:alura, e:.), nohayaclo que no 

sea la coronación de u~~ inf;l.n{t:a,,'~ei:l'~:·~~-Z~il'.~i~t ~}~an~U ál de 

una i nf i nHa serie de e~ec:t.~~ .. ' 'c~k),,}(~~ :~~~,:la P,6t..enciali dad; 

prosigue Borges: "[ .. luna ant..iq~fsima \..~~ci(g:úri' lilerária: la 

previsión de hechos fut..uros." C29). 

Una z,.firmación encaja en ot..ra not..ablement..e. La cualidad de lo 

lit.erario incluye la pot..encialidad de comprender y proponer nuevos 

elementos de la realidad, puede decirse que est..e modo de ser de lo 

fant..ást..ico literario se conviert..e en part..e fundament..al de lo 

esencial, ya que, por un lado sobreviene la acumulación (enlace 

por t..anto de los sucesivos fant..ást..icos de la historia), que t..iene 

en si mismo la capacidad de t..ransmit..ir nuevos parámet..ros y, en ese 

tránsito, acude a la "previsión de los hechos rut..uros". 

Pero exist..e un comport..amient..o part..icular de lo contemporáneo 

ext..raido de dos fuent..es, lo general que incumbe a todo lo 

lit.erario y, por otro lado el sello dist..int..ivo del momento 

cult..ural cont..emporáneo. La fusión de ent..reambos especifica el 

fant..ástico cont..emporáneo y persigue de esa forma la esencialidad 

prbpia de cada element..o que coní'orma la t..eoria fantást..ica, siendo 

est..os element..os la realidad cot..idiana, lo verosimil y la realidad 

fant..ástica t..ot..al. 

Para un sist..ema en el cual lo verificable es lo único verosinul, 

t..enemos la concepción hist..órico-cult..ural donde una .. serie de 

sucesos deben reportarse como "hecho estadist..ico, regist..rables, y 

no como evento cont..inuo, imaginable" C30). En cuyo caso la 
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irrealidad penetra con gran facilidad y todo acontecimfento que no 

se apegue a ese régimen, niega la legislación de lo real, a esta 

postura no nos adherimos, prefiriendo en cambio, identificarnos 

con un realismo en constante devenir, pleno de fantasía. 

Lo veroslmil, en tanto, ocupa todo el orbe imaginativo, en el 

que no eYisten barreras que impidan el libre ejercicio que 

yuxtapone, 

ahí que 

redime e hilvana 

sea rechazada 

continuas realidades cotidianas. De 

la combinatoria de opuestos 

verosímil-inverosímil. Pero si localizamos su utilidad en cuanto 

nos conduce a dilucidar por que se estiman tres estadios en la 

teoría de lo fantástico. 

Lo verosímil y lo inverosimii->se juzgarán como conceptos que 

permiten el juego con lo cercano, con aquello que puede aparentar 

ser lo más concreto en los estadios del proceso. Estos conceptos 

corresponden a la fase elemental, el primer móvil hacia lo 

fan~ástico; son ~ambién el centro donde se localizan los indicios 

y los síntomas. 

Este primer estadio de lo fantástico nos conduce a la percepción 

de un movimiento dialéctico entre estas partes, se entenderá como 

la convivencia de opuestos. Ahora bien, en cuanto se presenta la 

identificación de síntomas e indicios, la trama se prescribe 

ambigua, es cuando la asociación de lo verosímil-inverosimil 

tambaléa, ha entrado en la espiral del proceso de lo fantástico. 

Dado que comprendemos que la realidad del relato es unidad y 

apertura, la unidad en lo coherente y logico y la apertura en lo 
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cambiante. 

La unidad de la realidad cotidiana goz.o. - de cierta lógic.o. del 

sistema· comúri,- no se pelea ·con él; de - aqui -percibe el lect.or 

ciert.a ambiguedad. Est.a misma unidad confiere al relat.o la virt.ud 

de omit.ir uno de los polos de lo verosimil-inverosimil, en el 

pleno convencimient.o de que t.odo es real. Lo inverosimil queda 

desc.o.rt.ado. 

En el ascenso de los estadios de lo fant.ást.ic_o t.al parece que lo 

verosimil queda flot.ando, desvinculado de su complement.o y 

opuest.o, lo que puede dar poca solidez a la búsqueda teórica. 

¿Dónde qued.o. pues. compensada esa ausencia de 1 o i nver osi mi 1? En 

el reforzamient.o de lo verosimil a t.ravés de una realidad 

·cotidiana bien est.ruct.urada C31). 

A est.o.s .o.l t.uras t.enemos que concret.arnos a acept..o.r lo veroslnul 

como parle del acercamiento a la leerla de lo far~t.aslico, pero ese 

veroslmil es y será vt.-lido en t.anto la realidad que presenta el 

relato se.o. t.om.o.da como realidad. Ello est.riba en la virt.ualid.o.d de 

un f.o.ntástico bien logr.o.do, que t.iene la singul.o.r_idad propia de 

concept.u.o.lizar la realidad .o.l grado de no dejar penet.rar ¡:,or 

ninguna fisura la indefinición de la misma y por t.o.nt.o, la razón 

de su exist.enci.o.. Es decir, que para que un relat.o sea verosímil 

deberá est.ar sujet.o a una realidad cot.idiana, siempre y cuando 

ésta sea parle esencial del concepto de re.o.lidad que hace ser .o. lo 

fanláslico lo que es. 

Para el caso conlemporaneo, la realidad cotidiana asient.a su 
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centro en la e:--...1.slencia del .hombre y la relación con cierlas 

funciones sociales. La reii.i.:cfón'::·con·· 1-as· ·funciones son un lanlo 

ambiguas por naturaleza, ca.r'á.cler ésle que pert.urba aun más la 

existencia de lo inverosimil, permiliendo un surgimienlo desmedido 

de lo verosimil. 

El camino sinuoso de lo fantástico ha abiert.o brechas en la 

f'orma en la cual debe conceptualizarse, pero es en el periodo de 

lo fanláslico contemporáneo en donde las fases o estadios tienen 

cierla peculiaridad que las hace innovador as. La realidad 

presentada por los relalos modernos será absoluta, empero abierla. 

En el reinado de la cotidianidad , el juego veroslmil-inverosimil, 

deja por principio descarlado el segundo, haciendo más fácil el 

ascenso hacia la descripción de lo fanláslico. 
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CONCLUSIONES 

Los capi tul os precedentes han tenido como cometido exponer 

ciertos rasgos de la teoria literaria de lo fantástico que 

consideramos importantes. Las conclusiones que se presentan se 

encuentran distribuidas de tal forma que responden a ángulos 

relevantes rescatables de la tesis. Cada grupo de conclusiones es 

antecedido por un seí'íalamiento que la enmarca en un aspecto 

determinado de la teorla. Primeramente haremos una recopilación 

teórica por capi tul os la que permite identificar las aportaciones 

de cada periodo estudiado. 

El establecimiento del pensamiento racionalista de la 

Ilustración propició el surgimiento de la novela gótica y asentó 

las bases para la procreación del fantástico en el siglo 

siguiente. Como conip-ensación a un desmensurado cientificismo y 

ante explicaciones naturalistas,_ se generan y afianzan conceptos 

que perturban las concepciones establecidas afines al orden y la 

razón. 

El periodo prerromántico nos presenta los primeros indicadores 

de las formas fantásticas, que surgieron debido al aplacamiento de 

elem€'nlos conceptuales aparentemente olvidados. 

La escasa vida de la novela gótica no impidió que su 

influencia se revirtiera en lo fantástico, 

n~nifestación de cualidades como el terror, 

aún más, 

el espanto, 

la 

lo 



. sr~1;~t.r=o. y la muerte (por ci lar al gurias)~ ;,s.f;;¡rila ·\;i •. p~ecedente 
.. 

para que a partir de éstas se delimite. Y d~.fir~~ io '.r.a~tástlco con 

los ojos de la teo!Ía literaria. 

Las formas de lo fantástico en el periodo romántico nos 

permitet'lver con claridad la llamada idea básica. El encuentro del 

pensamiento ilustrado ante el romántico afectan sensiblemente esta 

idea generatriz de lo fantástica. Los cambios cultural es 

engendrados entre el tránsito de Las Luces hacia el romanticismo 

se presentan en el juego ambiguo de la ficción fantástica, en 

relaciones estrechas nacidas a partir de los vinculas entre la 

causa y el efecto, ofreciendo una particularidad entre realidad e 

irrealidad propio del movinúento. En esta etapa de la producción 

de relatos fantásticos surge la necesidad (por parte del autor) de 

realizar una justificación ante la fusión entre lo real y lo 

irreal. 

Las nociones ron¡¿,_nticas aportan a lo .fantástico el manejo del 

suel'io y el inconsciente, en virtud de que les consideraban como la 

fuente de la realidad total. Esta característica propicia la 

proliferación de los relatos fantásticos, en la medida en la que 

la realidad fantástica equivale a un tejido entre distintos planos 

de la realidad concreta que ofrecen el suel'io y el inconsciente. 

La incidencia de la metáfora en la sintomatologla de lo 

fantástico es el primer aspecto puramente literario que se capta 

en el ejercicio del análisis. Variaciones en las metá.foras at'ectan 



la conceptualización de los distintos sintomas en diferentes 

periodos de lo fantástico. El espejo y el doble, metafóricamente 

empleados, trascienden hasta darles carácter a los ·sintomas 

románticos y más aún hacia la producción de la Nueva Ilustració11. 

El periodo de la Nueva Ilustración dejará una profunda huella 

en la propuesta de los si ntomas de lo fantástico, provocada por 

los cambios en el entendimiento del hombre, por lo tanto del 

héroe. La afluencia de las ideas en torno al héroe multifacético, 

al héroe irracional-racional, enfocará desde otro punto de vista 

los sintomas de lo fantástico y el proceso de los cuales éstos son 

indicadores. La misma comprensión de los movimientos modernos de 

la cultura trastocará11 i ntimamente el proceso de lo fantástico, 

modificando, por lo tanto la idea básica. 

La etapa de la Nueva Ilustración imprimirá los prime1-os pasos 

hacia el cambio en la misma idea basica, dando paso a _la obra 

abierta emparentada con los problemas del orden, la 

realidad-irrealidad, lo cotidiano etc., asunto que no se 

n~nifestaba en etapas anteriores. 

Mientras -más nos acercamos al fantástico contemporáneo mayor 

es la necesidad de los fantástico de abstraerse de justificantes 

ajenos a los actos en la ficción. El uso de las relaciones de 

causa-efecto C propios del prerromántico y el romántico) pasarán a 

un segundo plano, más adelante serán solamente un vestigio de 

forn~s anteriores. 



Existen muchos puntos e11 común enu·e el - f·antástico tradicional 

y el contemporáneo, pero es más rescatable indicar que el 

fantástico contemporáneo se si t..úa en el momento en que hace 

ingreso a las formas literarias el manejo de la obra abierta, las 

tendencias modernas de la cultura y un fantástico que puede 

denominarse prolo11gado. Debido a la depuración del proceso de lo 

fantástico en la etapa contemporánea, podemos extraer conceptos de 

suma importancia en el ángulo de lo especifico. Por un lado se 

encuentran los sintomas e indicios (afectados por las metáforas) y 

por otro, se encuentran los tiempos de convergencia. 

El fantástico contemporáneo dio vida a sintomas e indicios 

diferentes a los que habian sido tradición en las forn~s 

anteriores; estos sintomas e indicios corresponden a las modernas 

necesidades del proceso de lo fantástico y de la idea básica, 

aunque finalmente lo que se logró fue la corroboración de estas 

variables que se han sei'íalado como nociones prioritarias para el 

entendimiento de lo f·antástico. 

Resulta necesario presentar argumentos concluyentes en tor·no a 

cuatro conceptos de suma utilidad en la teoria, nos referimos a 

los sintomas e indicios, metáforas y tiempos de convergencia. 

Los sintomas e indicios nacen a partir de la presencia de lo 

fantástico en un relato; son las variables nús discutidas en 

cuanto a teoria literaria se refiere. Porque si bien es ci~rto no 
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constituyen una -innovación· en -esta -tesis,, si se ha_ tratado de 

emplearlos con un criterio ·más sistemático. Este ejercicio nos 

permitió descartar por completo el uso de los sintomas para 

def'inir lo f'antástico. 

El sintoma ciertamente puede remitirnos a una generalización por 

una particularidad. La existencia del sintoma, sea en el lector o 

en el protagonista, es uno de los apoyos más !'recuentes para 

def'inir lo f'antástico. Pero, en realidad los sint.omas son los 

indicadores hacia el exterior (tanto en el héroe como en el 

lector), de que existe un f'enómeno generador de una 

descompensación en la realidad narrada, pero no son el origen de 

ello. 

Del análisis de las obras literarias, de periodos examinados 

diacróni camente, se puede inf'erir que exist.en sintomas que 

sustituyen a otros que entran en desuso. Distintos moment.os 

culturales of'recen sintomas diversos, éstos se tornan más 

elaborados, o bien consti luyen a su vez conceptos más complejos, 

de ahi que pasemos del miedo por asociación con un f'elino al 

surgimiento del sinsentido. El sinton~ es el brote de una dinámica 

ambigua gest.ada por el proceso de lo f'antáslico. 

Los sintomas se localizan en el primer estadio del proceso, en 

la conjugación de lo verosimil-inverosimil, y se relacionan con 

todo el proceso. Un sintoma es más abstracto conf'orme el relato 

esté más af'ectado por las concepciones modernas de la cultura. Los 



sintornas en el fantás{J¿-¿;---contemporáneo- son-- más _una abstrai::ci6n 

del proceso en si que lo que pudiera ser el mismo fen6merio en <el" 

fantástico tradicional. 

Ahora bien, muy relacionados con el proceso de lo fantástico en 

el seno de su dinámica, se encuentran los tiempos de convergencia. 

Estos se localizan entre las fronteras de los opuestos de cada 

estadio y entre estadios. Están intrinsecamente vinculados a los 

cambios formulados por la cultura, que afectan al proceso en 

general. 

Los tiempos de convergencia tendrán un intervalo mayor en el 

fantástico tradicional y menor en las etapas siguientes; es decir 

que las relaciones armoniosas y dialécticas entre opuestos se 

diluyen con mayor prontitud en las tendencias modernas que en las 

tradicionales. Los grandes cambios en el pl anteami ent.o metafórico 

t.ambién afectan a los tiempos de convergencia. 

Los tiempos de convergencia afect.an los procesos continuos, al 

lograr que éstos se -lleven a cabo con mayor velocidad conforme nos 

acercamos a formas cont.emporáneas. Esta mayor velocidad provoca 

más ambiguedad, de ahi que los relatos modernos·- sean más ambiguos 

y que el autor no recurra a justificantes, ante los efectos de lo 

ambiguo, porque en lo contemporáneo media la naturalidad. 

En el ámbito 

identificación 

de las ge11eralidades que 

genérica del fenómeno, 

contribuyen 

hemos ubicado 

a una 

las 



conclusiones que· 'se refieren al proceso de lo fantástico. En ese 

entendido diremos que lo fantástico está constituido por un 

proceso, o para mayor precisión, por una sucesión de procesos. 

Cada proceso se lleva a cabo por medio de la vinculación de 

ciertas variables que son sometidas a relaciones de ambiguedad, a 

partir del carácter interno de la idea básica. El proceso está 

constituido por tres estadios o niveles: 

Primer estadio: lo verosimil-inverosimil es decir el nivel más 

concreto del proceso y que nos permite el primer acercamiento a 

través de los sintomas. Debido a que estas dos categorias son más 

accesibles es que se le comprende como el estadio elemental. 

Segundo estadio: la realidad-irrealidad es el paso siguiente en el 

proceso cuando se ha ingresado plenamente en lo fantástico. 

Constituye una elaboración lectura! más elaborada. Media entre dos 

categorias de suma importancia: lo real y lo irreal. 

Tercer estadio: la realidad fantástica es el último escalón para 

la realización del proceso de lo fantástico; constituye el 

elemento esencial virtual de lo fantástico. Se encuentra 

emparentado con lodo lo posible, con la anulación de la 

imposibilidad. Es de carácter abierto y prepositivo. 

En general el proceso no ocurre en un escalonamiento rigido. La 

sugerente imagen de una espiral puede darnos un mejor respaldo 

para explicar un proceso que es abierto y dinámico. Desde el juego 

armonioso de opuestos Cverosimil-inverosimil y real-irreal), se 

"250 



puede confluir hacia una realidad fantástica total. En un proceso 

de lectura, no existirá en si rn~a sola espiral, serán muchas, 

aquellas necesarias para lograr un permanente efecto de ambiguedad 

a lo largo del relato. 

Lo fantástico, como un proceso ascendente y en espiral, absorbe 

para si las posibilidades de la imaginación, sobre los cimientos 

de un sistema lógico establecido, que remata en una a su vez, 

prepositiva realidad fantástica total. 

A pesar de que parece contradictorio, el sistema que se busca a 

través de una realidad fantástica, se nutre de todos los aspectos 

de la realidad cotidiana en el sentido más racionalista, a partir 

de una lógica común, como único instrumento. En la búsqueda de las 

estratagemas del conocimiento, lo fantástico descubre un universo 

pleno de realidad. 

El propósito de crear el término idea básica es establecer un 

parámetro más abstracto y afin a muchas causas del conocimiento, 

en el cual encontramos el germen de lo f antastico. La idea básica 

permite afirmar que lo fantástico, que por esencia rompe con ,los 

asuntos tratados cotidianamente, aun sin romper con esta 

cotidianidad, se encuentra asociado a la intención pura de la 

invención, por lo tanto a la idea de generar aquello que aún es 

desconocido, emparentado con lo imaginable en tanto no es 

necesario que seAplausible. 

La llamada idea básica, además de contribuir a la presencia casi 



constante de los 1·elatos fantásticos a través -de --cla --historia 

cultural del hombre, también imprime al proceso de lo fantástico 

el carácter dinántlco y abierto que procrea las situaciones 

ambiguas. Esta idea básica es el fundamento para que se realice el 

juego dialéctico entre elementos confrontados, provocando las 

oscilaciones de carácter permanente en el transcurso del relato. 

Al término de esta tesis podemos redondear dos grandes 

conclusiones como respuesta a las hipótesis que se plantearon en 

la introducción. Tendremos, por un lado, aquellos argumentos que 

se inyectan de los elementos extraliterarios proyectados hacia la 

teoria literaria. Por otro, vemos con mayor claridad qué 

comprendemos por la teoria literaria de lo fantástico que fue 

delimitada en este trabajo. 

La intervención de los aspectos extraliterarios nos inclina a 

considerar que lo fantastico se ha presentado bajo distintas 

expresiones y formas a lo largo de buena parte de la historia 

cultural del hombre, es decir que ha existido UI) fundamento básico 

que se ha depurado conforme transcurre el tiempo, en un proceso 

diacrónico y sincrónico. Esta premisa permite comprender por qué 

se realizan interpretaciones teóricas con caracter definitorio, 

cuando se adentra en un periodo cerrado sin vincularlo a otras 

etapas de lo f antastico. Diremos que en un seguimiento 

histórico-cultural de lo fantástico podemos constatar la 

existencia de una COl)Cepción teórica elemental que por eset)cia es 



abierta y cambiante, dada su .relación con rormas del conocimiento. 

El seguimiento· cultural que se realizó en un periodo de dos 

siglos y medio de obra literaria y de elaboración del pensamiento, 

nos deja concluir que la 

respaldada por un análisis 

teoria de lo fantástico se ve muy 

de esta rorma y que gracias a ello 

pudimos estraer una concepción más general y abstracta de lo que 

es lo fantástico, lo que no propicia un estudio particular del 

renómeno. 

En el párrafo anterior comentamos que al realizar un estudio de 

lo fantástico, en un intervalo estrecho de la producción 

literaria, nos vemos obligados a concluir precipitadamente sobre 

el fenómeno investigado. Por el contrario, cuando se realiza un 

recorrido más amplio queda comprobada la afectación de lo 

fantástico por las concepciones cuturales generales, lo cual se 

evidencia en muchos elementos como: lemas, motivos, discurso 

literario, indicadores de lo fantástico Cindicios y sinlomas) y 

ante todo en el proceso de lo fantástico en si. 

Evidentemente surge la pregunta de que si las calegorias 

literarias resultan aulosuficienles para teorizar en tor-no a un 

fenómeno de este campo. Nosotros cocluimos que existe una gran 

contribución al soporte de la teoría literaria de lo fantástico, 

cuando se establece una intima relación entre este fenómeno y el 

entorno cultural. Sin que por ello se descarte el uso exclusivo de 

las categorias literarias para la formulación de teorlas de lo 

fantástico. 



Cuando rea:riz-airiOs el -estudio diacrónico pudo observarse algo que 

_podemos sef'íalr como fases incipientes aún no solidificadas o 

establecidas con claridad para la delimitación de una teoria de lo 

fantástico. Esto no implica que no existe lo fantástico en 

periodos anteriores al contemporáneo, con un caracter 

_suficientemente elaborado como para hacerlo particular, lo que si 

nos indica es que este proceso de creación tendia a una larga 

vida, punto que lo entrelaza a un caracter más profundo y 

abstracto de la creación literaria, de las concepciones del hombre 

y la búsqueda de nuevos órdenes. Es decir, un estudio diacónico 

nos aclara la necesidad del hombre por establecer una via que le 

conduce a los satisfactores más intrincados de la especulación. 

Lo fantástico se encuentra en el limite, en el cual se 

interceptan la lógica común y la alteración del orden a partir del 

orden mismo. Ello se localiza una constante en los relatos 

fantásticos por muchas décadas, y nos permite concluir que lo 

fantástico se encuentra muy relacionado con el discurso abstracto 

del conocimiento, punto que no resulta común a todo tipo de relato 

lit.erario. Señalamos esta car-acter 1 stica como un elemento 

distintivo de lo fantástico. 

Al adentrarse en el estudio de los relatos contemporáneos, 

comprendemos el equi vaco cometido al intentar elemvar un indicio a 

la categoria de definición, error que no deja de ser válido y 

útil, pues el acercamiento a los indicios constituye la puerta de 
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ingreso al ascenso de la verdadera búsqueda de lo fantástico. Esta 

observación es arrojada por el recorrido diacrónico en la 

metodologia de investigación. 

Por su parte, los estudios sincrónicos nos permiten ubicar las 

distintas tendencias acerca de un fenómeno en W) periodo pequefío, 

en el eje vertical de relaciones, por lo que podemos establecer 

comparaciones entre los relatos en un intervalo estudiado 

particularmente. El examen de este eje nos provee de elementos 

que demuestran la existencia de distintos fantásticos, que en 

convivencia se establecen en un mismo periodo. Aden~s, se destacan 

los derroteros en periodos cerrados, de los que deducimos los 

cambios posteriores en el comportamiento del fenómeno dado. 

Sin la conjugación de las 

diacrónicas, no podemos destacar 

aportaciones sincrónicas 

las singularidades de 

y 

lo 

fantástico y conformas de esta manera una teoria literaria. La 

revisión diacrónica nos permite sustraer las constantes del 

proceso de lo fantástico, de donde identif{camos cada uno de los 

estadios y relaciones entre sl. 

Por su parte, el estudio distendido de lo sincrónico, corrobora 

los elementos del proceso, a la par de que indica los cambios que 

sobrevendrán en el periodo subsecuente, ante todo en la duración 

de los tiempos de convergencia. 
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La realización de la tesis Teorie_ literaria de lo fantástico, 

despertó en la práctica una serie de logros e inquietudes que 

pueden ser retomados para el desarrollo profesional. Primeramente 

se propició la oport.unidad de emplear diversas fuenles 

informat.ivas para oblener un extracto organizado del material, se 

necesitaron muchos meses de trabajo. Debido a la poca experiencia 

que como estudiante se obtiene a lo largo de la carrera, el 

ejercicio teórico significa un verdadero esfuerzo que deja la 

puerta abierta a una serie de enseñanzas. 

Organizar material, encontrar los caminos más adecuados para 

resolver los primeros supuest.os teóricos, localizar los conceptos 

que más pudieran exponer nuestras intenciones y finalmente tratar 

de sintetizar claramente, constituyó un verdadero trabajo. 

El lema que se eligió para realizar la lesis, es de por si 

escabroso; el material y el análisis teórico en lorno a él no es 

abundante. Los caminos para abordarlo pueden ser dist.inlos al 

seleccionado, pero creo, y eslo es intuición, que todos estos 

caminos nos conducen al mismo punlo: lo fantástico no puede ser 

definido porque ello romperla de tajo con su propia naturaleza, el 

fenómeno debe ser descrito. 

Los alcances de la tesis son más rescalables como una vivencia 

organizada que como una teoria literaria cuyos elementos y 

fundamentos eslen perfectamente delimitados; tal vez sea más 



propio decir que se realizó un acercamiento a la teoria literaria. 

Una de las primeras dificultades al iniciar una tesis de teoria 

literaria es encontrar el método cuyas propiedades nos encaucen 

hacia la sistematización, vitalizando el análisis, la síntesis, 

los aspectos compara ti vos, deducciones, inferencias, conclusiones, 

supuestos, hipótesis, etc.; todos ellos con un cometido el buscar 

cierto rasgo de rigurosidad científica. 

ciencia? Qué método nos conduce al 

Pero qué virtud de la 

verdadero sentido de una 

ciencia literaria? Probablemente dilucidar esto fue el punto más 

discutible y aún lo sea. 

El uso de categor1as y elementos de origen literario para 

estudiar un fenómeno de lo literario se convirtió en el primer 

aspecto a deslindar. Los instrumentos para adentrarse en el 

análisis, la disyuntiva en el 

finalmente el uso de los 

interesante del estudio. 

uso del 

relatos 

referente extraliterario y 

constituyen otro punto 

Ciertamente todo este ajetreo nos dejó conceptos muy inmiscuidos 

con lo fantástico y que pueden establecerse como imprescindibles 

para la comprensión de éste. Sintomas, indicios y metáforas son 

las variables más delimitadas de la teoria literaria de lo 

fantástico. El proceso y la idea básica, ambos elementos muy 

abstractos, proveen al ejercicio de la teoria de un punto de 

partida interesante: el acercamiento intuitivo al estudio 

cientifico de los problemas literarios. 



Diremos, pues, que ·e1 --primer acceso. a. nuestra tesis lo 

comprendió la compenetración intuitiva con el material Clos 

relatos) a partir de ahi, y realizando, posteriormente la 

ubicación del campo y método especificos para resolver el 

problema, por lo que se pudo concluir la existencia de un 

fantástico tradicional frente a uno contemporáneo, las variables 

del proceso, el proceso en si y la idea básica, todos entendidos 

como las nociones de la teoria literaria de lo t·antástico que se 

presentó. 

150 



BIBLIOGRAFIA Y HEMEROGRAFIA CITADA 

ALZKARI, JAIME. i;;n busca del Unicornio: Los cuent-os de Julio 
Cortá~ Elementos para ™ 12oetica de lo neofantá~. Madrid: 
Gredos, 1983. 

BAUMER, FRANKLIN. 
cambio fil). las 
Econonúca, 1985. 

El pensamiento europeo moderno. Continuidad Y: 
ideas, 1600-1950. México: Fondo de Cultura 

BAYER, MARCEL. Ce Eaudelaire al surrealismo. México, Fondo dé 
Cultura Económica, 1983. 

BEGUIN, ALBERT. Creación Y: destino. Ensavos de Critica literaria. 
T.1. México: Fondo de Cultura Economica, 1986. 

BELEV AN, HARRY. 
1973. 

Teori§:. de lo fantástico. Barcelona: Anagrama, 

BERMUDEZ, MARIA EL VIRA. Cuentos fantásUcos 
CAnlologia). México: Universidad Autonoma de Chapingo, 

méY..icanos. 
1986. 

BIOY CASARES, A. "La invención de Bioy Casa1·es" (entrevista), en 
Ouimera, n. 50, 1986, s.f., p. 18-21. 

BAYER, RAYMOND. 
Economica, 1980. 

Historia de la §'.§.1.ética, México: Fondo de Cultura 

BORGES, JORGE LUIS, et al. Ant-oloai~ de la literatura Fantá~. 
Barcelona: Editora y distribuidora hispano-america1~a, 1981. 

BORGES, JORGE LUIS. Manual de zoologi~ fantást...ica, México: 
de Cultura Economica, 1980 (Breviarios, 

Fondo 
125). 

"La eser i tura y el suei'ío", 
Fonao de cultura ~ómica, 
2-3. 

en La Gacel-a dél 
n. 1 75, 1985, p. 

El libro de ~· México: Alianza Editorial 
Me xi cana, 1984. 

Ficciones. Madrid: .Alianza EMECE, 1986. 

El informe dé Brodie. Madrid: Alianza EMECE, 
1980. 

El AleP-h· México: Alianza EMECE, 1981. 

Nueva antol oai ~ personal. México: siglo XXI, 
1983. 



BORGES> JORGE- LUIS Y ADÓÍ.:F'O BI OY CASARES. 
exlraordinarios. (Anlologla). Buenos Air.,,s: losada, 1973. 

BOTTON BURLA, FLORA. 
1983. 

México: UNAM, 

CAILLOIS, ROGER. I:náoenes. imagenes ... ~l:'.2§. scb:- la funcicn. 
de- los Doderes de la :1:..!!§..ginaciC·n.· Buenos Aires: sudamer·icana, 
1970. 

CAMUS, ALBERT. 
1985. 

CANETTI, 
Editores, 

ELIAS. 
1981. 

prcc12so 

Madrid: Alianza Edi lorial, 

Barc.,,lona: Muchnik 

CARPENTIER, ALEJO. "Lo barroco y lo real maravilloso", en ' -"'=-
novele la.tinoctnier1car.,;, en yi§....~ de !:dll ~ §.l_glc 
~:t'.22.• México: Alianza Editorial, 1980. 

CASSI RER, ERNST. El problema del conoci miento. T. IV. México: 
Fondo de Cultura Económica, 1986. 

CORTAZAR, JULIO. 
1 984 C Origen). 

P.eunióQ ::::: otros cuentes. México: ,~~ix~)?a~r_a_l, 

;,.ta~ g.!d§: anda ~ ahl • Barcelona: 
Bruguera, 1981. 

Bestiario. México: Nueva Imagen, 1982. -

L.;. \.ruel ta. d.l Q.l a ~ ci::hent a. mundos. T. I. 
México: siglo XXI, 1986. 

"Paseo por el 
:l !::..§.fL 1 ~ del 
30-34. 

cuento••, en Ani..olcai§:_ de. ~ 
arte. Me xi co: UNAM, 1 978, p. 

ECO, UMBERTO. "Lo irracional ayer y hoy", en La Gacela del Fondo 
de Cultura Eccl)c~. Mexico, n. 204, dic. de 1987, p. 6-10. 

F'ERNANDEZ, GUILLERMO. Cu en•_ o i:. "'-l ~ano del 2..L9l o ;::·: C Antologl a). 
México: UNAM-Prentia, 1987. 

FERRE, ROSARIO. "F'elisberto Hern<>.ndez: la vanguardia de un 
hombre solo", t-n La Gacet.. ... a.. del Fondo de Cullurd. Eccnc.mica., n. 
1 85, mayo de 1986, p. 1 7-22. 



. . 
r~ 

·--.; 

GUTI ERREZ GI RARDOT, 
Quimera, no. 47/48, 

RAFAEL. "América, 
s.f., p. 91 -99. 

sin 
~ . __ :_'.._ :/;; :,. ,,.~ 

realismos· mágicos"; en 

GONZALEZ, CESAR. Función. de la leoriª fill los estudios lilerarios. 
México: UNAM, 1982. 

HAHN, OSCAR. 
XI X. México: 

El cuenlo fanláslico hispanoamericano ~ el siolo 
Premia, 1978. 

HELLER, 
cambio", 

AGNES. "Los movimienlos cullurales como vehiculo de 
en La Jornada de los Libros, 29 de abril de 1989, p. 6-8. 

HOFFMANN, E.T.A. Cuenlos. México: Porrúa, 1981, e "Sepan 
cuantos •• ", 156). 

JANKELEVITCH, VLADIMIR. "Ultimidad y misterio", en La Gacela del 
Fondo de Cullura Económica, n. 204, dic. de 1987, p. 28-30. 

JAMES, HENRY. Olra vuella de tuerca. Barcelona: Bruguera, 1983. 

KAFKA, FRANZ. 

KUNDERA, MILAN. 

El cast-illo. México: Premia, 1982. 

El fooonero y: olros cuenlos.- México: .Nuevomar, 
1983. 

El proceso. México: Editares Mexicanos Unidos, 
1985. 

!,& melamorfosis y: olros cuenlos. México: Nuevomar, 
1979 • 

El arle de la novela. México: Vuelta, 1988. 

"La risa de Franz Kafka", e11 El Buscó[!.. ns. 
11/12, 1984, p. 7-21. 

LOVECRAFT, H.P. 
Bruguera, 1981. 

Relalos de los milos de Clhulhu. Barcelona: 

LLOPIS, RAFAEL. 
Júcar, 1974. 

Historia nalural de los cuenlos de miedo. Madrid: 

MENDEZ ACOSTA, MARIO. "Borges y el infinito", en SeccióD. cullural 
~ Excelsior, Csin dalos). 



_--HICHELI, __ HARI-'-g ___ de_. La·s vanauardfas _ ~r--~l~~icas del gglc· XY.. 
Madrid: Alianza Edilol-ial; 1983. · 

O'CONNOR, D.J• H~st:ol.ta ¿~'~t..ica de la filosofi,a 
Barcelona:· Paid6s, :i99~;;_: 

'· """. ·, , ·-. < ·.·- .- -____ '-·-_·_>· 

PPEarRaUs:_ 1FeRsAtNuCd01~0SEd; e. 
1
. º.··.···· ,c;Alu···!"·.9n·_ut." _n

0
7.s,·º c·onslderaci ones hi st.ór i c 0 :..t,.;6ri.cas 

= en Plural, n. 189, junio de:·1987, 
p. 37-42. 

PICHON RIVERE, MARCELO. "Bioy Casares: la invención y la trama",• 
en La Jornada de los Libres, n. 1389, julio de 1988, p. 18. 

POE, EDGAR ALLAN. 11Filosofia de la composición", en Ensavos y 
criticas. Madrid: Alianza Edilorial, 1975. 

Na..r r aci ories C::~:t r c;.or dinar i as. El ~· 
México: Editores Mexicanos Unidos, 1983. 

Eurel:.;.. Madrid: Alial"l.za Edilorial, 1972. 

PROPP, VLADIMIR. Morfoloqi,a del ~· Mexico: Colofón, 1986. 

QUIROGA, HORACIO. Cuen'.os. Mexico: Edilores Mexicanos Unidos, 
1986. 

Cuenr._03 de ~ de locur.=.. y 
Mexico: Editores Mexicanos Unidos, 

de muerte. 
1983. 

RAYMOND, MARGEL. De !3audela1re al Surre.;.lismo. México: Fondo de 
Cultura Económica, 1983. 

RODRIGUEZ MONEGAL, EMIR. "Borges: ficcionario", en La Gaceta de: 
Fondo de Cu~t.ur.;,. E:::or.c~. n. 165, sepliembre de 1984, p. 9-12. 

SABAS, HARTIN. 
conlempor·C:i..nt?o ", 

"Los relatos de Cort¿,zar: claves del 
en l·!·.;r.'.:ic., n. 3, verano de 1987, p. 95-106. 

drama 

SORIANO, OSVALDO. "Julio 
desencuentro", e11 Plural, 
37-42. 

Corlá.zar: un escritor, Ut"l pals. 
XIII-VIII, n. 152, mayo de 1984, 

un 
P• 

SIEVENSON, ROBERT LOUIS. º1::_,_ Jekvll L t1!::..:_ tlvde L otros cuentos. 
México: Origen, 1983. 

TODOROV, TZVETAN. 
México: siglo XXI, 

Teor 1 ,a de 
1980. 

fcrmd..li sta.s C Antol og1 a) • 

"El an.;..lisis estructural en la lite1·atura. Los 
cuentos de Henry 
estructuralismo~ 

1 973, p. 120-1 75. 

1H. 

James", 
Madrid: 

en Introducción_ .:i.l 
Alianza Edilorial, 



Inlroducción_ ª- la li t.eralura fanláslica. 1-j~'{\tO: ?~rlllA 
Wt~pfl 1 l'IBI· 

TORRE, GUILLERMO de. Hisloria de las lileraluras de vanguardia. 
Madrid: Guadarrama, 1974. 

UNAMUNO, MIGUEL de. 
Editorial, 1980. 

San Manuel bueno !Jlárt.ir. Madrid: Alianza 

VARIOS. El cuenlo. T.XIV, a. XXI, n. 94, sep-oct, 1985. 

VARIOS. El cuenlo. T.XVI, a. XXIII, n. 102, abril-junio, 1987. 

VARIOS. Lo !_údico y lo fant.ást.ico en la 
F'undamentos, 1986. 

WILDE, OSCAR. 
Laville y 
cuantos ... ";, 

El relralo de Dorian Grav. 
olros 
133). 

cuentos. México: 

obra de Cort.ázar. Madrid: 

El Crimen de Lord Arlhur 
Por rúa, 1985, C "Sepan 

ZI OLKOESKI, 
literaria). 

THEODORE. Imá~ desencantadas Cuna iconologia 
Madrid: Taurus, 1980. 



BIBLIOGRAFIA ANEXA 

BARTHES, ROLAND, et. al. Análisis est.ruct.ural del relaLo. México: 
Premia, 1982. 

CALLAN, 
espeio 
cr 1 t.ica. 

RICHARD F. "Ast.urias: el interior oscuro reflejado en El 
de Lida Sal", en El cuent.o hispanoamericano ant.e la 

Madrid: Cast.alia, 1973, p. 110-126. 

ELIADE, HIRCEA. 

LEH, ST ANISLAW. 
St.anislaw Lem", 

Mi t.os y realidad. Madrid: Guadarrama, 1973. 

"Met.eori t.os, declaraciones i no xi dables de 
en Ouimera, n. 50, s.f. p. 19-21. 

HINC SCHATZKY, ROSE. Lo fant.ást.ico y lo 
Guadaluoe Dueñas. New Branswick, New Jersey: 
1976, (Tesis doct.oral). 

real: Juan Rul fo, 
Rut.gers Universit.y, 

HENDEZ, FRANCISCO. Cuentos de Joyaba i. Guatemala: Tipografla 
Nacional, 1984, CSerie Miguel Angel Ast.urias, 4). 

ORTEGA, JULIO et. eh "Magia y li t.erat.ura ", 
abril de 1982, P• 33-39. 

OTHEGUY, HORACIO. "Quiroga: cuerpo y palabra", 
oct. ubre de 1981, p. 22-26. 

PAZ, OCTAVIO. 
Vuel t.a. a. XI, 

"El romant.icismo y la poesia 
n. 127, junio e 1987, p. 20-27. 

en Quimera, n. 

en Quimera, n. 

contemporánea 11
, 

18, 

12, 

en 

PEREA, HECTOR. Cuent.o ~añol del si al o ;Q:>• Ant.ologi a. México: 
UNAH-Premia, 1987. 

RAHIREZ, SERGIO CPról,), Ant.ologi~ del cuent.o cent.roamericano. San 
José, Cost.a Rica: EDUCA, 1984. 

RUITEMBEEK, HENDRIK. Psicoanálisis y lit:erat.ura. México: Fondo de 
Cult.ura Económica, 1982. 

RULFO, JUAN. Pedro J:.á~. México: Fondo de Cul t.ura Económica, 
1 980, C Popular, 58), 


	Portada
	Índice
	Introducción
	1. Periodo Prerromántico
	2. Movimiento Romántico
	3. Periodo de la Nueva Ilustración
	4. Fin de Siglo
	5. Los Primeros Indicios del Fantástico Contemporáneo
	6. Hacia el Afianzamiento de lo Fantástico Contemporáneo
	Conclusiones
	Bibliografía y Hemerografía Citada



